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ILI .MO, SR.—He leído cuidadosamente la obra in-
titulada: Q U I É N ES J O S É , el dignísimo Esposo de 
María, y el padre putativo de Jesús, ó sea, la manifes-
tación de algunas de las gracias, excelencias, pri-
vilegios y dones del Santísimo Patriarca, sacados 
de la oracion Dios te salve, José; y no encontrando 
en ella cosa alguna contra la fó 6 las costumbres, 
antes bien una tendencia muy marcada en asemejar 
al Señor San José á la Santísima Virgen María, si-
guiendo en todo el hermoso camino que nos han 
trazado los Padres de la Iglesia, y do un modo es-
pecial el melifluo San Bernardo,, cuando decia con 
tanto acierto como devocion, "que Josó habia sido 
predestinado á semejanza de María." 

En consecuencia, á mi juicio, se puede conceder 
la licencia que el autor solicita para su impresión, 
salvo siempre el parecer de S. S. I.—Dios guarde á 
S. S. muchos años.—México, 30 do Agosto de 
1871.—Juan Masnou, presbítero de la Congregación 
de San "Vicente de Paul, Visitador. 

México, 1 ? de Setiembre de 1871.—Visto el pa-» 
recer del Sr. Visitador de la Congregación da San 
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Vicente de Paul, Presbítero D. Juan Masnou, damos 
nuestra licencia para que se imprima y p u b I i q u e , a 

obra t a l a d a : QUIÉN ES JOSÉ, d l g „ í s i m o E s p o s o 

de Marta y el padre putativo de Jesús; ó sea la mam 
festabioa de algunas de las gracias, excelencias 
privilegios y dones del Santísimo Patriarca con 
calidad d e que, antes de que se dé á lúa, sea revisa-
da por e ; señor censor, y de que se inserten la cen-
sura y es te decreto. 1 8 Í l 0 acordó y firmó el Illmo 
Sr. .Arzobispo, (Mv) E L A R Z O B I S P O . — D r . Tomás 
barón, Secretario. 

P R O L O G O . 

Despues de haber te esplicado lo que 
es la Santísima Vi rgen María , lo que 
Dios hizo por ella, lo que ella hizo por 
Dios, y lo que continuamente y sin ce-
sar está haciendo por nosotros, en las 
obras [1] que he publicado á honra y 
gloria de tan Soberana Señora; he creí-
do, lector carísimo, que no podia ofre-
certe mas bella, gustosa é importante 
ocupacion, que un pequeño libro sobre 

(1) El autor hace relación á las siguientes 
obritas: Explicación del Ave María y déla, Salve; 
Primera y Segunda Parte de ¿quién es María la 
Madre de Dios? y Vida de la Inmaculada y Divina 
María, la Augusta Madre de. Dios; cuyas obras se 
encuentran en la Biblioteca Religiosa, Calle de 
Santa Clara núm. 16. México. 
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el Señor S a n José, dignísimo Esposo 
de María y padre putativo de Jesus-
para que conociendo un poco á tan in-
signe Patr iarca, lo ames, veneres y o-l0-
f inques de un modo semejante á ^ v e -
neración y amor que profesas á la San-
í s i m a Virgen, ya que por testimonio de 

. be rnardo , José es tá formado á se-
mejanza de Mar ía . 

E n consecuencia, paso á explicarte 
la oración del santo que dice así-

Dios te salve, José, lleno eres de gracia 
el Señor es contigo, bendito erts entre todos 
los hombres, bendita tu esposa entre todas 
las mujeres, y bendito el fruto de su vien-

! f 1 v San 3ose> friísimo es-
poso de Mana y padre putativo de Jesús, 
ruega por nosotros pecadores,, ahora y en 
la hora de nuestra muerte. Amen Jesús. 

Porque en sus palabras ha encon-
trado la Iglesia las gracias, excelen-
cias, privilegios y dones de tan gran 
santo. b 

^ A fin de que la presente obra del Se-
ñor San José , que puede l lamarse co-

Vil 

rao su vida, sea mas útil á todos los fie-
les, he querido añadi r las siguientes de-
vociones, colocándolas respectivamente 
al fin de cada capítulo: Devocion á 
las estaciones del Señor San José . 2? 
Devocion diaria sobre sus privilegios y 
modo de rezarla, o? Alabanzas á su 
Santís imo Nombre. 4? Rosario del Se-
ñor San José . 5* Salutación á María 
y á José . 6? Semana Devota para pedir 
al Señor San José siete grandes privi-
legios. 7* Devocion para el dia 19 de 
cada mes. 8" Devoción cuotidiana al 
Señor Son José. 9° Septena al glorioso 
Señor San José; coronando el último 
capítulo con un pequeño mes de M a r -
zo. D e esta manera encontrarán los 
fieles en esta obrita, las grandes y po-
derosas razones para ser devotos del 
Señor San José, así como las cosas ó 
rezos que pueden hacerle sus verdade-
ros amantes. 

Aprovéchate bien de todo lo dicho, 
para que mediante tan piadosa lectura 
alcances la verdadera devocion Josefi-



na; mientras que de mi par te consagro 
lodo mi t raba jo 

A la m a y o r honra y gloria de Dios, 
De la Inmaculada y siempre Virgen 

Mar ía . 
Del glorioso Señor San José y de San 

Vicen te de Paul . 

E L A U T O R . 

C A P I T U L O I . 

D I O S T E S A L V E , J O S É . 

1. Felicidad de un católm.-—Démosle gracias, 
lector carísimo, á nuestro buen Dios por el grande 
beneficio que nos ha hecho, permitiendo en su mise-
ricordia que hubiéramos nacido en el seno de la 
Iglesia Católica, Apostólica y Romana: démosle 
gracias verdadera?, porque nuestra Iglesia, por 
testimonio del mismo Jesucristo, de los Santos 
Apóstoles, de los Concilios y decisiones de la Igle-
sia, no solo no tiene en su seno el error, sino que 
lo condena, lo destruye y aniquila, enseñando 
ademas la doctrina verdadera, como maestra in-
falible que-es de toda verdad. 

Ella nos ha dicho muy bien cuanto tiene relación 
con Jesucristo, enseñándonos sus caractéres ad-
mirables; ya como Dios verdadero de Dios ver-
dadero, ya como Hijo del Hombre por medio de 
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Santa Mar ía Yírgen: y si pór lo primero es Je-
sucristo la segunda persona de la Santísima Tri-

. nidad, el Hijo Unigénito del Padre celestial y la 
luz que ilumiua á todo hombre qne vive en este 
mundo; por lo segundo es el Verbo hecho c a r n ^ . 
concebido por obra del Espíritu Santo en las pu-
rísimas entrañas de Mar ía : Ella nos ha enseñado 
también, que mediante su pasión y muerte nos re-
dimió y salvó; así como los Evangelios nos hablan 
de Jesucristo como Hombre, como Sacerdote, 
como Víctima y como Dios 

La Iglesia nos enseña igualmente lo que es la 
Santísima Yírgen María, el conjunto de sus gra-
cias y privilegios, la reunión de sus grandezas y 
do eus dones, y cómo es la saludada por el ángel, 
la declarada toda llena de gracia, la que tiene 
consigo al Señor, la beudita entre todas las mu-
jeres, la Santa, Santa Mar ía Madre de Dios, y la 
que ruega por nosotros ahora y en la hora de 
nuestra muerte: la Iglesia, en suma, partiendo 
de los mismos santos Evangelios, y siguiendo las 
interpretaciones que nos han dado los Santos 
Padres, nos enseña que Mar ía es la Reina y Em-
peratriz de los cielos y de la tierra, nuestra Ma-

dre y abogada, y nuestra dulzura y la esperanza 
nuestra: ¡Así es feliz el católico! ¡así entra de 
lleno al conocimiento de la verdad! ¡así está se-
guro que no tiene en su creencia el mas mínimo 
error. 

¿Y del Señor San José nada nos diría la Igle-
sia? Del Señor San José, que por el texto del 
Santo¿Evaugelio ocupa el lugar primero despues 
da la Santísima Virgen María, ¿nada nos diría? 
Mucho nos enseña do su justicia, de las virtudes 
que practicó eu sus desposorios, de su prudencia, 
humildad y virginidad castísima, de su nobleza y 
sabiduría, y de sus méritos, muerte y resurrec-
ción en cuerpo y alma; pero dejando por ahora 
tan excelente doctrina, hemos creído por conve-
niente hacernos cargo de la oracion autorizada 
por la Iglesia, é indulgenciada por muchos seño-
res obispos, y que á la letra así dice: Dios te sal-
ve, José, lleno eres de gracia, el Señor es contigo, 
bendito eres entre todos los hombres, bendita tu espo-
sa entre todas las mujeres, y bendito el fruto de su 
vientre Jesús. Señor San José, dignísimo esposo 
de María y padre putativo de Jesús, ruega por nos-
otros pecadores, ahora y en la hora de nuestra muer• 



te. Amen JesUs.; porque uos parece que es en gran 
manera propia para dar á conocer algunas de las 
gracias, excelencias, grandezas y dones de tan 
gran santo. En este capítulo nos haremos | t r°-o 
^ estas palabras: Dios te salve, José, las cuales 
nos indican su predestinación tan privilegiada y 
tan única, que está ocupando el lugar primero 
después de aquella que caracteriza á la San í s i -
ma Virgen Mar ía . Damos á Dios las mas rea-
didas gracias, porque con tanto acierto nos ense-
«a su verdad por el ministerio de la Iglesia, así 
como Henos de confianza vamos á hacer algunas 
reflexiones sobro tan privilegiada oracion. 

2. José en la mente del Altísimo.-Todos hemos 
sido predestinados por Dios desde toda la eterni-
dad pero no todos lo hemos sido del mismo mo-
do; Dios predestinó ante toda criatura á la Hu-
manidad Sacratísima del Yerbo, con una predes-
tmacion tan privilegiada, que tuvo por destino 
ser uno musmo con Dios. Este decreto entraña-
ba en primer lugar, la predestinación de S u Ma-
dre la Santísima Virgen María; y en segundo 
'ngar la predestinación del Señor San José Y 
as. como en fuerza del decreto de la Encarnación 

la humanidad de Jesucristo pasó á ser Dios, me-
diante su estrecha unión con el Yerbo, la Santí-
sima Yirgen María pasó á ser Madre de Dios 
por haber concebido al Unigénito del Padre por 
obra del Espíritu Santo; así por el mismo decre-
to el Señor San José, el dignísimo esposo de Ma-
ría y el padre putativo de Jesús, fué predestina-
do á recibir tales gracias, tales mercedes, tales 
privilegios, tales grandezas y tales dones, como 
convenia al constituido Esposo de María y padre 
de Jesús; así con tan ta exactitud le dijo Dios: 
; Salve, José! 

José en fuerza de una vocacion tan divina, ocu-
pa un lugar tan único, que es ciertamente el pri-
mero despues del que ocupara su Santísima Es-
posa. Desde entonces lo retrató el Eterno en 
su mente, lleno de gracia, teniendo consigo al Señor 
y siendo el bendito entre todos los hombres-, desde 
entonces lo formaba con un cuerpo que era el mas 
bello entre todos, con una alma que era mas her-
mosa todavía; y con un cuerpo y con una alma 
que era el mas privilegiado, y solo inferior a! 
que fué dado á Jesús y á Mar ía : desde entonces 
fué dotado de un entendimiento el mas elevado 



y sublime, de una voluntad del todo inclinada al 
e D ' / c o n ,JU coraz<>n que era el cielo de l a g r a 

C ' a ; e l P a i a c i 0 ^ la virtud y el trono de la virgi-
«'dad. , Así trazó el Altísimo desde toda la eter-
nidad al Venturoso José! ¡así lo crió en el tiempo 
como nos lo asegura el P . Jaquinot! y así fué de 

hecho, como nos lo afirman sus grandes panegi-
ristas San Juan Crisòstomo y San Hilario de 

oitiers, San Agustín y San Gerónimo, San Ber-
»»rdo y San Pedro Damiano, Santo Tomás de 
¿qu ino y San Buenaventura; y así nos lo presen * 
tan sus fidelísimas devotas Santa Teresa de Jesus 
7 Santa Gertrudis, Santa Br ígiday Santa M a r í a 
Magdalena de Pazis, y , a V. M . Mariana de Je-
sus de .Agreda, IQué grande es, pues, el Señor 

n M é d 0 " e s tan extraordinarios los 
611Jos. ¡que conjunto de excelencias tan sublimes 
' únicas! Amemos por tanto á José, honré-
1 1 0 8 -V S^orifiquémosle con el culto que ha de-
terminado la Santa Iglesia. 

3. Fué predestinado á semejanza de María -
San Bernardo, el fidelísimo devoto de María nos 

Z i / 0 * C ° r B a S 0 , a s e i l t e ° c i *> el mas beilo y 
acertado p a n e l e o , descubr iéronos admirable 

1 

mente el lugar privilegiado que ocupó en la mente 
del Altísimo: EL Señor dice, crió á José á semejanza 
de María; bellísimas palabras, porque de ellas nos 
es dado deducir las mayores excelencias y privi-
legios en favor del Señor San José. En efecto, 
así como María es saludada por Dios en su pre-
destinación, así de un modo semejante lo fué José; 
á la manera que María fué declarada la llena de 
gracia, asi José es declarado el justo 'por el mismo 
Espíritu Santo, como María fué anunciada la 
llena absolutamente del mayor número de gracias 
posibles ¡fué José llamado el Justo por antonoviácia, 
sin que convenga á ninguna otra persona el gra-
do de su justicia; María es predicada, teniendo 
consigo al Señor sin ninguna restricción, y José 
lo es de una manera tan única y tan sublime, que 
nadie lo tendrá como él lo tuvo; Mar í a como la 
bendita entre todas las mujeres, José como e' ben-
dito enhe todos los hombres; y si María fué predes-
tinada la Santa, Santa, que ruega por nosotros 
pecadores, así lo fué también el Señor San José. 
¡De tal modo ocupó José en la mente del Altísi-
mo el lugar mas privilegiado despues de Mar ía ! 
todo esto nos dice San Bernardo cuando afirma 
que San José fué criado ú semejanza de María! 



y m S n Q / V 1 r Í 8 m 0 P r Í n C Í Í ) Í 0 ' , e c t o r carísimo, 
rarse aue , m Í S m a puede asegu! 
V toa Tul SU P r e d - t i n a c i o n tan sublime 
y ton umca, e s «vidente que juntamente con los 
argos de-su vocacion, recibió todas las gracia 

que le estaban anexas: y por tanto, que si a 
Virgen fué predestinada1 para ser la 'concebid! 
S'ü * CUlpa °ri^al, José lo fué para quedar el 
ñas hermoso délos hombres desde el segundo instan-
te de su concepción maculada; s i Mar ía lo fué por 
ser la Madre de Jesús, lo fué José por ser p f d r e 

que debía znstruirlo y guardarlo; si María fué pre-
destinada para tener una gloria y culto singular 
que se 1 ama de hiperdulia, José lo fué para recí 
oír la gloria y culto superior al que la Iglesia con. 
ctde a los demás santos; si Mar ía fué elevada bas-
ta lo mas alto de los cielos, José recibió 
«asemejante en el dia de la Ascención del Señor, y 

Z í ' I TI'1" a ^ CaleZa de **» justos si 
M a n a lo fue por ser nuestra abogada, José l ha 

San Z 7 T t T 0 P r O t e C l 0 r U 7 d W " a l > - s u m a , si San Bernardo nos dice que jamas se ha oído de-
q U e D ¿ ü g U n o acudido á la Santísima 

Virgen M a n a , ha sido abandonado; Santa Tere-

sa de Jesús nos asegura, que todos cuantos acuden á 
San José debidamente, reciben por su intercesión d 
mas seguro y. pronto despacho. ¡Tan excelente y 
privilegiado es el lugar que ocupa San José en la 
mente del Altísimo! ¡tan exacta y verdadera la 
sentencia de San Bernardo cuando afirma quo 
Dios crió al Señor San José á semejanza de 
Mar ía ! 

Pa ra conocer con alguna exactitud la exceleu-
cia de José, bas ta fijarnos un poco en la conduc-
ta de Jesús; y en ella veremos que esa Sabiduría 
increada, si llamaba á la Santísima Virgen María 
su madre, apellidaba al Señor San José padre suyo; 
si mamaba la leche virginal de María, comía tam-
bién el pan que habia sido comprado con los sudores 
del trabajo de José; que si María consagraba á Je-
sús todos los momentosjde su vida, José le consagra 
ba también todos sus instantes; y en suma, que si 
Mar ía amaba á Jesús, José lo amaba de la mane-
ra mas perfecta y clel modo mas semejante al amor 
que le profesaba María. A vista de esto, ¿quién no 
comprenderá la grandeza y excelencia de José? 
¿quién podrá medir su elevación? ¿qué favor tan 
tínico y singular, verse servido por la Santísima 
Virgen María? ¿qué gloria, qué adoracion no se 



debe al que estaba predestinado para tener b a b 

5 , ! n t 0 r i d a d á , a ^ los cielos, y anu al v erbo encarnado? ' y a l 

Con todo, así fué predestinado: y le fueron con 
cedidos tales ^ t o s , como resulfado e " 3 a t 
tidad, que ni los ángeles mismos j a m á s h a a 

do c = d e r las cien y cien e i e l e n c i a X t 
se. Por esto, ya desde entonces le fué retratado 
un cuerpo y una alma, naos sentidos j Z T Í 
toncas, unos apetitos y afectos, que lo d c ara 
roo en todo," el mas fiel t r a s l a d ó l e M a r í a ñ o r 
esto apareció predestinado con la may é ^ 

r h a b ; a d e C r e e r , o s — grandes y asombro 
os misterios; apareció con la mas viva espe 
anza los f a v í s í m o s a c o n t e c i m i e n t o s ^ ' 

habian de suceder; apareció con la caridad m 
ardiente para con Dios v* u- 7 
narlo sobre su corazón con l l o r a r e C , Í-
vorosa, porque debía " ¿ " i £ ^ T Í T 
continua ó inflamada d e v o c i o n - J n ? , T * 
f ^ ^ o d a s l a s o b s e r v a S ^ ^ 
sumisión mas completa á l „ órdenes de n 
con la divina presencia mas cbirt , D ' ° S ' 
7 con todo el silencio, r e c o g í 

Así aparece el y 

cuadro de José en la mente del Altísimo; ¡cua-
dro sublime, porque es lo mas perfecto que pue-
de escogitarse despues de Jesús y María! 

Siendo esto así, ¿cómo no amar á José? ¿Có-
mo no serle positivamente devoto? ¿Cómo no dar-
le toda la veneración que por tan justos títulos 
le es merecida? ¿Cómo no procurar e3tender su 
devocion en todas las clases de la sociedad? ¡Ahí 
toda la Iglesia lo hace; ¿y tú , lector carísimo, no 
lo harás? El Romano Pontífice lo reconoce públi-
camente en sus bulas ¿y tú serás indiferente ó 
descuidado en tan santa devocion? Pió I X , el 
mismo Pío I X , el Pontífice de María y de José, 
lo declara el protector úniversal de toda la Igle-
sia y confia á su cuidado sus mas caros negocios, 
¿y tú no lo harás el Saftor do tu casa, de toda tú 
alma y de todo tu cuerpo? Ama, pues, á José, 
hónralo y reverencíalo diciendo al menos tres 
veces al dia: Dios te salve, José lleno eres de gracia, 
el Señor es contigo, bendito eres entre todos los hom-
bres; bendita tu esposa entre todas las mu jeres, y ben-
dito el f ruto de su vientre, Jesús. Señor San José, 
dignísimo esposo de Liaría y Padre putativo de Je-
sús, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora 
de nuestra muerte. Amen Jesús. Y cuantas veces 



<¡el p i a d o s o T ' " e g M e l « ¿ t t a t ó n t o 
San l o s ' r S ° ° , < ' 3 d e c i r ' t ° » " « ' a o a l S , f l „ r 
S f r r e l primero do tus protectores 

S f f ^ « « •> - « e i r e w d 

y ^ j t z : ¡ o ; z a n t 

poso do María v ni 7 n e ° e w d a d d e J o s é es-
José! C c a T c i o ^ d r e P U t a t Í 7 ° d G J e S U S" 

del modo m „ S ! ® d l " D a f u , s t e Predestinado 
^ m a s ventajoso; pero con ventajas tales, 

que llenando de admiración á San Gregorio Na-
zianseno, le hicieron esclamar: Que el Señor habia 
colocado en José como en un sol, todos los dones, privi-
legios, grandezas, excelencias y virtudes, que el Señor 
en su munificencia solo habió, concedido á los (lemas 
santos como el resplandor de una estrella, 

José fué predestinado del modo mas ventajoso, 
porque llamándole Dios á tan excelentes y subli-
mes funciones, le fueron destinadas desde enton-
ces, todas las gracias, para que pudiera desempe-
ñarlas con toda perfección: y le fueron infundidos 
los dones que necesitaba, el que habia de vivir 
con Jesús en las mas íntimas comunicaciones, y 
fné dotado con la mayor virginidad posible, como 
destinado á ser dignísimo esposo de la reina de 
los vírgenes, y preparado su corazon para re-
cibir el mayor grado de castidad, ya que habia 
de estar en contacto con el corazon de Jesús, y 
que habia de ser su reclinatorio sagrado ¿Cómo 
habia de prepararse con la gracia el. que habia de 
habitar treinta años con el autor de la gracia 
misma, y con la que la posee en el mayor grado 
posible? ¿Y qué gloria la destinada para el que 

iempre obró con toda perfección? ¡Ah! s i fué 

m m w Df m g m 



gloria para los profetas anunciar á k madre de 

poso"' í ? k ^ J ° S é q U e d e W a s e r s n es-
poso? Si ios profetas recibieron gracias especia 

para profetizarla, ¿ q u é gracia^ recibir T o S 
" d e ; Í V Í r - ella? Si los profetas I r . 
pondieron y llegaron á gran santidad, ¿qué cor-
espondencia seria la de José, cuya s ^ Z 

determinada por el Espíritu Santo llamándole 
el justo? Digámoslo de uua vez; que José no so-
lo fue predestinado d ^ m o d o mas ventajoso, sino 
que correspondió admirablemente á todas la gra-

Z : T r ^ C O m ° D ¡ 0 S á Ma'ría 
en su predestinación salve María, así dijo Dios 
a -lose en su predestinación, S a ^ t o d o e s . 
to lector carísimo, y m a s todavía si c a be , nos 
« c e a de José San Gregorio Nazianceno al afir-
T ; T ? ^ * ^ - él * en un 
so1, tocias las granas, dones, excelencias y grandezas 
ine en los demás sanios solo lrillan como Z ^ Z 
fue ventajosa la predestinación de José 

T r í J 7 ^ T a d ° C°m0d "Atante déla 
Tnmdad. Desde que Dios determinó la salva-

ción del genero humano mediante la Encarna-
ción, determino también su madre y su padre pu-
tativo: y asi como determinó en favor de su San-
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tísima Madre todo el rio de gracias despues de 
la sacratísima humanidad de Jesucristo, así de-
terminó igualmente en favor de José, todas las 
gracias despue3 de las concedidas á María, pero 
gracias tales, cual convenia que disfrutara de 
ellas todo un representante de la augusta é indi-
vidua Trinidad. Es evidente que debió obrar así 
la divina Providencia; porque el Señor en sus 
sábias operaciones, no solo determina la obra, si-
no que también las más menudas circunstancias: 
y si ocuparon la mente del Altísimo el ángel de 
la Encarnación y demás personajes que debieron 
contribuir á tan gran misterio, está claro que Jo-
sé es no solo un rasgo de ese cuadro, sino la figu-
ra más prominente que despues de María, ocupa-
ría su debido lugar: y lugar convenientemente 
al augusto representante de la Trinidad adora-
ble. 

El Santísimo José fué predestinado para hacer 
en este mundo las importantes veces de Dios Pa-
dre, de Dios Hijo y de Dios Espíritu Santo: fué el 
representante de Dios Padre, porque en su nom-
bre habia deprotejer á su Hijo Unigénito; fué el 
representante de Dios Hijo, porque en su nombre 



habia de cuidar de su Santísima Madre; y fué el 
representante de Dios Espíritu Santo, porque en 
su nombre habia de dar público testimonio de su 
santísima Virginidad. Fué predestinado para que 
proveyese á todas sus necesidades, les hablase en 
nombre del cielo en los momentos de mayor pe-
ligro, y as í representara en un todo, los pater-
nales cr idados de la Divina Providencia. Este 
hombre a s í predestinado, es José, el elevado emi-
nentemente sobre toda gloria y majestad, y el 
adorado con toda gracia y amor: ¿Qué vo-
cación puede compararse con la vocacion de Jo-
sé? ¿Qué dignidad con su dignidad? ¿Qué gloria la 
que acompaña á semejantes funciones? ¿Y qué san-
tidad cómo s u santidad? José fué predestinado, 
por tanto, p a r a ser el hombre más justo, dotado 
de un cárac te r el mas feliz, de un corazon el más 
tierno, de u n a voluutad la más recta, y de una al-
ma la más iaoceute . ¡ Así debió ser predestinado! 
y así nosio dec la ra el Evangelista, llamándole el 
justo. 

Esta espresion que el Espíritu Santo aplica á 
otros santos, conviene á José de un modo sigular, 
porque él es el ún i co justo de quien.Dios aprobó 

.R O i* qfl . 

todos sus actos, como nos dice Isaías: fué , por tan-
to, cien y cien veces mas inocente que Abel , mas 
obediente que Abraham el padre de los creyentes, 
mas fiel que Moisés el conductor del pueblo de 
Dios, mas humilde que David en sus obras mas 
perfectas, mas piadoso que Ezequías, mas fiel á la 
ley que Eleazar, mas animoso que J u d a s Maca-
beo, m a s sufrido que el paciente Job, y mil y mil 
veces m a s justo que los otros santos; y fué todo 
lo dicho, porque le convenia un grado de justicia 
tan sublime y tan único, que fuese el mayor des-
pues de l concedido a l a Santísima Yi rgen M a r í a ; 
ya que t a l es el grado que conviene al augusto 
representante de Dios Padre, de Dios H i jo y de 
Dios Esp í r i t u Santo. 

P ió I X , el inmortal Pió I X , el Pont í fice de Ma-
ría , d e José, aprueba indirectamente nuestra 
doctr iua , concediendo indulgencias á los que re-
zaren e l Acordaos, al Señor San José, con lo 
cual, a s í como le concede una protección espe-
cialísinaa y la mas semejante á la protección y 
poder d e Mar í a ; así también, le conceda la pri-
mera - mas excelente predestinación, ya que 
aquel la es legítima consecuencia de esta. T ú lee 



tor, procura entrar en los sentimientos de tan 
gran Pontífice diciendo con fervor: Acordaos, oh 
castísimo esposo de la Santísima Virgen María, Se-
ñor San José, mi amalle protector! que jamás se ha 
o ido decir que ninguno de los que han invocado vues 
tra protección é implorado vuestro socorro haya sido 
abandonado. Animado yo con esta confianza á vista 
de vuestro poder, vengo á Vos para suplicaros con to-
do fervor. ¡Ah'.no desdeñas mis súplicas ¡Oh Vos 
que fuisteis llamado el Padre del Redentor! antes bien 
escuchadlas benignamente. Procura entrar en los 
sentimientos de Pió I X . porque de un modo el 
mas solemne en su célebre alocusion del consis-
torio de 22 de Junio de 1862, despuesde haber 
puesto á toda la Iglesia bajo la protección de 
M a n a Santísima Madre de Dios, acudió á la 
protección de José su digno esposo jLoado será 
el día que sabremos apreciar los gloriosos resal-
tados de la conducta del gran Pontífice en favor 
del Señor San José. . . ! De nuestra parte, amé-
mos a José desde ahora, honrémosle y glorifiqué-
mosle con la honra, gloria y adoracion que le son 
propias; amémosle porque este es el sentimiento 
de la Iglesia, y manifestémosle nuestro amor 
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nuestro afecto y nuestra adoracion repitiendo el 
Acordaos joh Señor San José! ya que Pió IX . 
ha manifestado el aprecio que hace de tan devo-
t a oración, concediéndole 300 dias de indulgen-
cias. 

6. Fué predestinado para que fuese la criatura 
mas importante. El Señor San José fué predesti-
nado para ser la criatura mas santa despues de 
la Santísima Virgen María, para que fuese para 
los redimidos la fuente do todas las bendiciones, 
y para que toda suerte de personas, estado y con-
dición, hallasen en él un protector universal, y 
lograsen cuanto necesitan para su eterna salva-
ción: así, bajo este punto de vista, es la criatura 
mas importante. Por otra parte, si Jesús es el 
autor de la gracia, José es el venturoso á quien 
Jesus llama su padre: si Jesús todo lo dio á su ma-
dre para que todo lo distribuyera conforme sus en-
trañas piadosas, José es el verdadero esposo de es-
ta madre divina: y todo esto es tan verdad, que, 
como dice San Leonardo de Porto-Mauricio, Jo-
sé dispone, determina y manda, y José es el obe-
decido por Jesús y María. 

De tal suerte fué predestinado el Señor San 



José para ser la criatura mas importante, que de 
hecho ocupa el primer lugar en la mente del Al-
tísimo, y de ahí el q u e concluyamos su excelen-
cia, su dignidad, su grandeza, y su inmenso po-
der. San Pedro Crisólogo parece que se extacia 
al considerar tan soberanas dotes de tan escla-
recido y único Pat r iarca , y por esto, para colo-
carlo en su propio lugar y hacer que ningún san-
to se compare con él, con una elocuencia inimita-
ble nos lo presenta como el representante del 
grande artesano que fabricara el mundo con el 
martillo de un acto de su voluntad suprema; que 
sacó el todo de la nada, operando todas las obras 
de la creación con solo su momento, y que ilumina 
con cien y cien astros los dias y las noches. ¡Así 
es grande el Señor San José! ¡así Dios lo predes-
tinó para que fílese la criatura mas importante! 
y ¡así es digno de todo nuestro afecto! 

San Leonardo de Porto-Mauricio corona nues-
t ra idea con un pensamiento digno de su sabidu-
ría y santidad, y que nos determina hermosamen-
te la grandeza y dignidad del Señor San José 
Tres cosas, dice, hizo Dios que no pudo hacerlas 
mas perfectas; á saber, la humanidad de Jesu-

cristo Nuestro Señor, porque quedó hecha Dios; 
la Santísima Virgen María, porque fué hecha 
verdadera Madre de Dios, y la gloria de los bien-
aventurados, porque e3 la po sesión completa 
del mismo Dios; pero hizo también una cuarta 
cosa que no puede ser mas perfecta, añade el 
mismo Santo, y e s el Señor San José; porque 
Dios no puede hacer un padre mas grande, mas 
excelente y mas santo, que aquel cuyo hijo es 
Dios; ni puede hacer un marido mas perfecto que 
el que conviene á la madre de Dios su verda-
dera esposa. ¡ De este modo hizo el Señor que fuese 
grande, excelente y único el Señor San José! 
¡así fué en la mente del Altísimo la criatura mas 
importante despues de María la Madre de Dios. 

7. Fué predestinado para que nosotros lo honre-
mos, glorifiquemos y adoremos. Así como los gran-
des destinos de José se emplearon en favor nues-
tro, así también nos impusieron grandes deberes 
que cumplir: por esto no solo lo predestinó el Se-
ñor para ejercer los mayores oficios y eneargos, 
sino también para que recibiera de nosotros el 
honor y el culto que le es debido. Este deber es 
tan necesario en su cumplimiento, que el mismo 



Dios y la Santísima Virgen nosihan dado eLejem-
plo mas exacto y edificante, honrando á José de 
una manera mas especial y glorioso que á todos 
los demás santos. 

E a efecto, Dios honra á José de un modo ine-
fable por haberlo escogido por su representan-
te ; y escogido, ao para una comisioa cualquiera, 
sino ante su eterno Verbo que debia hacerse 
hombre para salvar á todo al género humano, y 
ante su augusta hija que debia ser la madre de su 
Unigénito. ¡Qué digno de honorjy de gloria es el 
Señor San José por este t í tulo! Dios Hijo lo ha 
honrado declarándose públicamente y repetidas 
veces hijo suyo y_no solo de palabra sino cumplien-
do todos sus deberes y obedeciéndole en todo cuan-
to le mandaba. ¡Quédigno de amor y de gloria 
es el Señor San José! El mismo Hijo de Dios lo 
honraba sumamente: ¿y nosotros podríamos no 
hacerlo? Dios Espíritu Santo lo houró haciendo 
de él la mayor confianza, entregándole por espo-
sa la que había de concebir por sola su diviaa 
virtud, y al mismo tiempo para que la condujera, 
la susteatara, y para que fuese ea un todo su pro' 
tector. ¡Así honró la Trinidad adorable al Señor 

San José! ¡Así quiso que fuese glorificado por 
todas las naciones! ¿Ynosotros, lector carísimo, 
no lo honraremos? ¿No procuraremos glorificarlo 
como se merece? ¿No le tributaremos aquella ado-
ración que le conviene como esposo de María y 
Padre de Jesús? 

La Santísima Virgen María ha honrado al 
Señor San José, lo ha glorificado, respetábalo 
siempre como superior y cabeza de su casa; lo 
obedecía como el Señor que el Altísimo le habia 
dado para que fuese su consorte, lo sirvió con 
aquella exactitud y benevolencia que era propia 
de la Virgen Madre, lo acompañó en todos sus 
viajes, y le prestó todos los oficios á que sus t í 
tulosle hicieron acreedor. ¿Y nosotros no lo hou. 
raremos? ¿No lo daremos mil y mil muestras de 
do respeto? ;Ahl honrémoslo como Pió IX, que 
en nuestros dias-ha querido que fuese honrado 
por todos los fieles, donándole una muestra posi. 
tiva de la mayor confianza, haciéndole como una 
entrega total de toda la Iglesia universal y pa r -
ticular. ¡Oh si supiéramos cumplir debidamente 
tan gran deber! Sí, invoquémosle coa viva fé, con 
entera confianza, invoquémosle ardorosamente en 



las mayores necesidades de la vida, éinvoquémos-
le de un modo tan práctico como sencillo, aña-
diendo el nombre de José despnes del de María, 
del mismo modo que juntemos este, despues del 
de Jesús. Hemos de invocarlo, porque José ba 
tenido á su cridado á toda la Familia Sagrada, 
y'tiene, por tanto, toda la ternura del corazon de 
María, así como el poder omnipotente de Jesús: 
hasta este punto es conveniente, utílisimo y ne-
cesario, el que honremos, glorifiquemos y adore-
mos á José. 

El Espíritu Santo, en suma, para que cum. 
piamos debidamente nuestros deberes para con 
el Señor San José, nos dice así: Id á José: por 
que así como ciertas gracias Dios ñolas concede; 
porque con ellas quiere glorificar al divino Yerbo 
Encarnado, y ciertas gracias Jesucristo no las 
concede porque con ellas quiere glorificar á su 
divina Madre, así también hay gracias especia-
les y singularísimas que María no las concede, 

•porque quiere que José sea glorificado: con tanta 
razón se no« dice ¡id, id á José' Pero sobre todo, 
lector carísimo, hemos de honrarlo, y glorificarlo 
mediante la imitación; porque si nos espanta imi-

ta r á Jesucristo que es Dios; é imitar á M a r í a 
que es la Madre de Dios, podemos con mucha 
mas facilidad imitar á José que aunque el hom-
bre mas santo, con todo, fué concebido con man-
cha de pecado como nosotros. Animémonos, pues 
y para imitarlo con mas fervor, creamos que nos 
dice desde encielo: Bienaventurados los que guar-
dan mis caminos; sigamos pues á José en la p r a c 
t i c a de la virtud, y no paremos hasta ser castos, 
humildes y obedientes, resignados, pacieutes y 
llenos de conformidad, yaque imitando á José 
imitamos al propio tiempo á María y á Jesús. 

8. Devocion de las Estaciones del Señor San 
José. Como uno de los objetos que nos propusi-
mos al escribir este t ra tado sobre el Señor San 
José, fué facilitar á los fieles su devocion, por 
esto, despues de haberlo dado á conocer en cada 
capítulo, explicando las corespondientes palabras 
del Dios te salve José etc., pondremos en su últi-
mo número algunos de los principales rezos y 
oraciones que mas han adoptado sus devotos, 
para que de esta manera, con mayor utilidad y 
exactitud puedan honrar al Santo y santifi-
carse mediante su imitación. En este número 



pondremos la devoción al Patr iarca Señor San 
José, que se llama de las Estaciones, la cual le 
es tan agradable, que á los que la hicieren bien, 
les promete el Santo alcanzarles de Dios cuanto 
desearen si acaso les conviniere para su alma. 

D E V O C I O N 
DE LAS S I E T E ESTACIONES AL S A N T Í S I M O P A T R I A R C A 

S E Ñ O R S A N J O S É , CON LA CUAL PROMETE ALCAN-

ZARNOS DE Dios CUANTO DESEAREMOS, SI ACASO N O S 

C O N V I N I E R E , REZANDOLA ROR SIETE J U E V E S C O N S E -

C U T I V O S . 

Puesto de rodillas ante una imagen del Santo, y 
persignado, comienza con el siguiente: 

A C T O DE C O N T R I C I O N . ' 
Señor mió Jesucristo, Dios y hombre verdade-

ro, Criador y Eedentor mió, á mí me pesa de 
todo corazon haberos ofendido; por ser Yos quien 
sois, y porque os amo sobre todas las cosas; pro-
pongo, Señor, ayudado de vuestra divina gracia, 
nunca mas pecar, y confio en vuestra misericordia 
que me perdonareis por los merecimientos de 

vuestra Vida, Pasión y Muerte, y por los méritos 
del Patriarca Señor San José, y me daréis gra-
cia para no volveros á ofender, y perseverar en 
vuestro servicio hasta el fin de mi vida, Amen. 

P R I M E R A E S T A C I O N . 
A L NACIMIENTO DEL S A N T Í S I M O P A T R I A R C A . 

Se medita un poco sobre su Nacimiento, se reza siete 
veces la oracion [1] Dios te salve José y sigue el ofre-
cimiento. 

Gloriosísimo Patriarca, Padre mió Señor San 
José. 'Yo te ofrezco esta estación, y te pido que 
por el singularísimo favor que Dios Nuestro Se-
ñor te hizo en haberte criado para Esposo Cas-
tísimo de Mar ía Santísima y Padre Putativo 
de Jesús, me concedas el favor que solicito. Por 
Nuestro Señor Jesucristo. Amen._ 

[1] Dios te salve José, lleno eres de gracia, el 
Señor es contigo, bendito tú eres entre todos los 
hombres, bendita tu esposa entre todas las mujeres, 
y bendito el fruto de su vientre, Jesús. Señor San 
José, dignísimo esposo do Maria y padre putativo 
de Jesús, ruega'por nosotros pecadores, ahora y 
en la hora de nuestra muerte. Amen Jesús. 



S E G U N D A E S T A C I O N . 
Á SÜS DEPOSORIOS. 

Se medita un poco y todo lo demás como 
en la primera estación. 
i 

Dulcísimo P a d r e mió Señor Sau José. Yo 
te ofrezco esta estación, y te pido que por la 
dignidad taa alta, por los dones y privilegios que 
el Señor te concedió al dar la mano de Esposo á la 
Pteina de los Cielos, me alcances de esta Soberana 
Señora el buen despacho de mi petición, si con-
viniere para su mayor honra y gloria. Por nues-
tro Señor Jesucristo Amen. 

T E R C E R A E S T A C I O N . 
A SUS DUDAS. 

Se medita un poco y lo demás como en la primera 
estación. 

Afligidísimo padre mió Señor San José. Yo 
te ofrezco esta estación, y te pido por aquella 
prudencia, resignación, silencio y humildad con 
que toleraste el dolor de tus dudas, padeciendo 
á solas tus tormentos, me alcances de tu Santí-

sima Esposa el buen despacho de mi petición, si 
conviniere para su mayor honra y gloria. Por 
nuestro Señor Jesucristo. Amen. 

C U A R T A E S T A C I O N . 
AL GOZO QUE TUVO E N E L N A C I M I E N T O DEL N I Ñ O D I 0 3 . 

Se medita un poco y lo demás como en la primera 
estación. 

Amorosísimo padre mió Señor San José. Yo 
te doy los plácemes por el gozo inefable que tu 
corazon tuvo con el nacimiento del Divino Niño 
Jesús, cuando en los brazos de la Aurora de tu 
fervor adoraste al Sol de Justicia, te ofrezco 
esta estación, y te pido me alcances de este Señor 
y de tu Santísima Esposa lo que mas me conven-
ga para el bien de mi alma. Por nuestro Señor 
Jesucristo. Amen. 

* Q U I N T A E S T A C I O N . 
AL GOZO QUE TUVO E N I,A A D O R A C I O N D E LOS SANTOS 

R E Y E S . 

Se medita un poco y lo demás como en la primera 
esto.cion. 

Felicísimo padre mió Señor San José, no cab® 
en un humano entendimiento el gozo que tuvisteis 



al ver conocido y adorado de tres reyes á tu 
Dulcísimo Hijo Jesús. Yo te ofrezco esta esta-
ción y te pido que por e s t 0 3 inefables gozos me 
alcances el de la buena conciencia y lo que sabes 
te pido y necesito, siendo para la mayor honra 
y gloria de Dios y bien de mi alma. Por nuestro 
Señor Jesucristo. Amen. 

SESTA E S T A C I O N . 

AL DOLOR QUE L E CAUSÓ LA HUIDA Á EGIPTO. 

Se medita un poco y lo demás como en la primera 
estación. 

Angustiadísimo padre mió Señor San José, 
¡cuánta fué tu congoja y sentimiento cuando en 
compañía de tu Santísima Esposa saliste á la 
media noche huyendo para Egipto por guardar 
la vida del Divino Niño Jesús! Yo te 'ofrezco 
esta estación y te pido que por estas tus penas 
que padeciste en compañía de tu Santísima Es-
posa, me alcances de esta Señora amabilísima lo 
que me convenga para el bien de mi alma. Por 
nuestro Señor Jesucristo. Amen. 

S E T I M A E S T A C I O N . 

Á S U D I C H O S Í S I M O T R Á N S I T O . 

Se medita un poco y lo demás como en la primera 
estación. 

Dulcísimo abogado y padre mió amantísimo 
Señor San José, ¿quién podrá espresar la dulzura 
del amor divino que tanto creció en tu candidí-
sima alma, que quitándote la vida entregaste tu 
espíritu en manos de Jesús y María? Yo te 
ofrezco, Patr iarca Santísimo, esta estación, y por 
esta felicidad te pido, que logre yo entregar mi 
alma en tus manos y en las de tu Santísima Esposa, 
para cantar eternamente los beneficios que de t í 
he recibido, y las misericordias de mi Dios y 
Señor. Por nuestro Señor Jesucristo. Amen. 

Se ofrecen todas las estaciones con la siguiente 

O R A C I O N . 

Amorosísimo padre mió y Gloriosísimo Pa-
triarca Señor San José, consuelo de los desampa-
rados, seguro norte de nuestra esperanza y reme 



dio universal de todas nuestras necesidades, en 
cuyas manos depositó Dios liberalmente los teso-
ros de BU Omnipotencia en beneficio de vuestros 
devotos y de los que en sus aflicciones se valen 
de vuestro patrocinio y amparo; acordaos, Glo-
riosísimo Santo mió, de vuestras divinas piedades, 

que ninguno hasta ahora de los que de veras 
se han acogido á vuestro Patrocinio, ha salido 
desconsolado de vuestra presencia. Mirad, pues, 
padre mió, mi aflicción y necesidad para socorre-
la, y si acaso lo que os pido no ha de ser para ma-
yor gloria da Dios y honra vuestra, borrad de mí 
este deseo, imprimiendo en su lugar en mi alma 
una humilde sujeción y conformidad perfecta con 
su santísimr voluntad; por cuyo medio y por la 
poderosísima intercesión de vuestra queridísima 
Esposa mi M a d r e María Santísima y la vuestra, 
consiga morir en el ósculo suavísimo de mi R e ' 
dentor Jesús, para ir en buena compañía á ala. 
bario, bendecirlo y glorificarlo por todos los si-
glos de los siglos, Amen. 

C A P I T U L O I I . 

J O S É , L L E N O E R E S DE GRACIA. 

9. Concepción del Señor San José.—Dios, que 
desde toda la eternidad predestinó á nuestro glo-
rioso Santo diciéndole: Salve José, ya se lo dijo 
con toda especie de bendiciones, porque con aque-
llas palabras predestinándolo para ser Esposo dig-
nísimo de la Virgen Iumaculada Madre de Dios, 
y Padre putativo del Verbo Eucarnado, le reservó 
desde entonces una pureza superior á la. de los mis-
mos serafines, como dice y asegura el Padre Jac . 
quinot. El piadoso Gersou, profundo teólogo y 
devotísimo de José, suponía su mas entero 
cumplimiento al afirmar, que José era el mas 
púro entre todos los honibres, el mas privilegia-
do y el mas semejante á María. ¡Oh dichoso 
José! yo no me canso de contemplar vuestra 
predestinación, y por ella os veo teniendo á Je-
sús en vuestros brazos, reclinarlo á vuestro cora-



dio universal de todas nuestras necesidades, en 
cuyas manos depositó Dios liberalmente los teso-
ros de BU Omnipotencia en beneficio de vuestros 
devotos y de los que en sus aflicciones se valen 
de vuestro patrocinio y amparo; acordaos, Glo-
riosísimo Santo mió, de vuestras divinas piedades, 

que ninguno basta ahora de los que de veras 
se han acogido á vuestro Patrocinio, ha salido 
desconsolado de vuestra presencia. Mirad, pues, 
padre mió, mi aflicción y necesidad para socorre-
la, y si acaso lo que os pido no ha de ser para ma-
yor gloria da Dios y honra vuestra, borrad de mí 
este deseo, imprimiendo en su lugar en mi alma 
una humilde sujeción y conformidad perfecta con 
su santísimr voluntad; por cuyo medio y por la 
poderosísima intercesión de vuestra queridísima 
Esposa mi M a d r e María Santísima y la vuestra, 
consiga morir en el ósculo suavísimo de mi Re" 
dentor Jesús, para ir en buena compañía á ala. 
bario, bendecirlo y glorificarlo por todos los si-
glos de los siglos, Amen. 

C A P I T U L O I I . 

J O S É , L L E N O E R E S DE GRACIA. 

9. Concepción del Señor San José.—Dios, que 
desde toda la eternidad predestinó á nrestro glo-
rioso Santo diciéndole: Salve José, ya se lo dijo 
con toda especie de bendiciones, porque con aque-
llas palabras predestinándolo para ser Esposo dig-
nísimo de la Virgen Iumaculada Madre de Dios, 
y Padre putativo del Verbo Eucarnado, le reservó 
desde entonces una pureza superior á la. de los mis-
mos serafines, como dice y asegura el Padre Jac . 
quinot. El piadoso Gersou, profundo teólogo y 
devotísimo de José, suponía su mas entero 
cumplimiento al afirmar, que José era el mas 
púro entre todos los hombres, el mas privilegia-
do y el vías semejante á María. ¡Oh dichoso 
José! yo no me canso de contemplar vuestra 
predestinación, y por ella os veo teniendo á Je-
sús en vuestros brazos, reclinarlo á vuestro cora-



zon, y haciendo vuestro trono y vuestro descanso 
de su Corazon divino; por esto os suplico lo ado-
réis en mi nombre, y que imprimiéndole el mas 
dulce y ardoroso beso, le -digáis, que así, así lo 
vea ye al dar mi ultimo suspiro. 

José ocupando en la mente delf Altísimo el lu-
gar mas privilegiado, llegó el tiempo en que de-
bía recibir su existencia, ó lo que es lo mismo, el 
tiempo feliz y glorioso en el cual Dios y sus cria-
turas debían decirle: José, lleno eres de gracia, mag-
nífica alabanza que supone la mayor perfección, 
y perfección que superara á la de todos los Doc-
tores y Pontífices, á la de todos los Apóstoles, y 
aun superior á la do los mismos ángeles. Con-
venimos que la Concepción de José, no fué como 
la de Mar ía ; y convenimos también, que así como 
María está sumamente distante de Jesús, así Jo-
sé hállase igualmente del todo distante de Ma-
r ía ; pero al mismo tiempo es preciso convenir 
también, que José fué santificado inmediatamente 
despues de su animación; y santificado cual con-
venia á aquel á quien el Espíritu Santo había de 
apellidar el justo. Desde entonces fué prevenido 
con las mayores gracias, y gracias superiores á 

cuantas se han comunicado á todos los hombres y 
á todos los ángeles; porque como dice el gran 
Doctor de la Iglesia San Alfonso Mar ía de Ligo • 
rio, San José fué enriquecido con las gracias con-
venientes á su ministerio; y como este supera á lodos 
los ministerios, que pueden desempeñar los ángeles y 
los hombres, por estola gracia que gfwécomunica-
da desde su santificación fué sobre toda otra gra-
cia-. ¡verdad gloriosa para el Santo, y muy conso-
ladora para nosotros, y que quiso espresar el Es-
píritu Santo apellidándolo el Justo! 

Graves autores y profundos teólogos, capita-
neados por Silveira, sienten lo mismo y dicen es-
tas notables palabras: Fué el Señor San José, mi 
venerado Patriarca, santificado y lleno de toda la 
hermosura de la gracia en el segundo instante de su 
animacioa; esto es, fué en el segundo instante santi-
ficado. También sienten que tuvo extinguido, ó al 
menos completamente sujeto, al fómes del peca-
do ; es clecir, que no hubo en él, ó al menos no funcio-
naba sobre él cierta inclinación que, como dice el 
Santo Concilio de Trento, conduce é incita al 
pecado. 

La venerable Madre Mar ía de Jesús de Agre-



da, tan celebérrima por su hermosa Mística Ciu-
dad do Dios, nos dice, que Abigailque era la Ma-
dre de José, sintió una suma alegría del Espíritu 
Santo con el niño José, y que le espresó su devocion 

por medio de una solemne fiesta; porque todo le indi-
caba que habia de ser en santidad y virtud el milagro 
de los milagros, el asombro de los asombros y la ma-
ravilla de las mayores maravillas-, hasta este punto 
fué José lleno de gracia en el segundo instante do 
su privilegiada Concepción 1 

Como lleno de gracia desde el segundo instan-
te de su Concepción admirable, fué enriquecido 
cou loa dones y gracias convenientes á su minis-
terio: Dios Padre lo bendijo y lo declaró el justo: 
pero con aquella perfección que convenia al que 
habia de ser su representante al lado de Dios Hi-
jo : Dios Hijo lo bendijo y lo declaró el justo, 
dándole todos aquellos privilegios que requería 
al que un dia habia de apellidarlo sn padre, ha-
cerle todos los oficios de tal, alimentarlo y edu-
carlo : Dios Espíritu Santo lo bendijo y lo declaró 
el justo para que fuese digno esposo de su Purí-
sima y única esposa. En suma, en aquel segun-

do instante de sn concepción admirable fué, pre 

venido de toda gracia que lo aplicaba continua-
mente á la práctica de toda virtud, y de un mo-
do especial á la caridad, hiitaildad, castidad, dul-
zura y demás virtudes, según lo exigian las cir-
cunstancias. 

¿Y que hizo José? José, el llamado para ser es-
poso de María y padre de Jesús, ¿qué es lo que 
hizo? Obró desde aquel momento como convenia 
al declarado el justo por el Espíritu, y como de-
bía el venturoso á ,quien despues de María ha-
biamos de saludar lleno de gracia. Desde enton-
ces obró con la mayor perfección, correspondió á 
todos los favores recibidos con la mayor fidelidad: 
su corazon, del todo generoso, obró siempre se-
gún la inclinación de sus privilegios: su ardor pa-
ra la virtud era adecuado á su sublime vocacion, 
y obró en todaocasionde un modo el mas perfec-
tamente posible. Esto declara la Iglesia, del Se-
ñor San José, cuaudo le dice: lleno de gracia por 
medio de sus hijos, y cou esto declara asimismo, 
que si sus pensamientos fueron grandes, nobles, 
perfectos y del todo conformes con su sublime 
vocaeion, así todas sus obras, y hasta el último 
de sus deseos, fué hacer en un todo lamas exacta 



y entera voluntad de Dios: así empezó su vida, la 
continuó en todos sus dias, y la coronó con el úl-
timo de sus instantes: ¡así marchaba rápidamente 
y sin cesar, hácia una perfección mas y mas perfec-
t a ! ¡así aumentaba y multiplicaba los grados de 
su divina fidelidad! y así estaba su eorazon dis-
puesto para recibir los tesoros del cielo y ser ape-
llidado, lleno de gracia. 

Aunque José como santificado en el vientre de 
sn madre en el segundo instante despues de su 
eoncepcioLi, y como estinguida toda inclinación 
al pecado, siempre fué lleno de gracia; pero he-
mos de convenir singularmente, que fué el justo 
de un modo muy especial desde que celebró los 
desposorios déla Santísima Virgen María, ya por 
las gracias especialísimas que entonces recibió, y 
ya per la perfección que brotaba de todas las ac-
ciones de su Virginal compañera; pero comenzó 
su perfección todavía á tomar más rápidos pro-
gresos desde que fué llamado Padre por Jesús. 
¡Ah! cada acción y cada palabra de María, lo 
declaraban mas y mas lleno de gracia, y cada 
obra de Jesús, y sus palabras, y sus miradas, y 
sus inspiraciones, lo llenaban más y más de la gra-

cía divina: ¡ basta este punto fué José todo lleno do 
gracia! ¡Oh venturoso José! grande, muy grande 
y estraordinariameute grande es tu dignidad; co-
mo perfectísima y del todo única es tu virtud. Yo 
adoro tu virtud admirable, yo to suplico me con-
cedas nueva santidad y perfección, cuantas veces 
fervoroso y amantísimo te dijere: Dios te salve Jo-
sé, lleno eres de gracia. 

10. Los Santos Padres y Doctores de la Iglesia> 
declarando á José lleno de gracia. Dios Nuestro 
Señor se ha servido de los Evangelistas para re-
tratarnos lo que es el glorioso Señor San José : 
y los Padres y Doctores interpretando una de sus 
sentencias, nos lo han declarado lleno de gracia. 
José, dice el Espíritu Santo, el esposo de María y 
el Padre de Jesús, es un hombre justo: una sola 
palabra; pero palabra que en t raña los mas gran" 
des títulos; y títulos gloriosos que lo son dados en 
general y aun en particular. Porque ¿quién es 
José"? José es el Esposo de María, José es el pa-
dre de Jesús, pues como dicen los Evangelistas: 
Su Padre y su Madre estaban llenos de admiración 

•por lo que se d e c i a de Jesús: y en oti-o lugar-' he ahí 
que su padre y yo llenos de dolor le buscábamos. Por 



tan to , José es el Esposo de María, es decir de la 
Madre de Dios, de la fiidelísima esposa del Espí-
ritu Santo y de la queridísima Hija de Dios Padre: 
y así como por estas relaciones con el Padre,-
con le Hijo, con el Espíritu Santo y con la Sane' 
tísima Virgen María , aparece el hombre mas no-
table despues de Jesus y María , así también es el 
mas lleno de gracia. 

Los Santos Padres, los Doctores de la Iglesia, 
y los autores ascéticos, nos presentan á Tose como 
el justo por excelencia: y como lleno de gracia, 
San Juan Crisostomo, nos describe á grandes ras-
gos su misión, sus privilegios y sus virtudes; como 
lleno de gracia nos lo pinta San Hilario como el 
prototipo de los apóstoles; como lleno de gracia 
ensalzó S. Agustín sus títulos de Esposo de María 
y P a d r e de Jesus; como lleno de gracia, proclama 
San Gerónimo su virginidad superior á la ile los 
ángeles, contra el hereje Elvidio; como lleno de 
gracia, San Pedro Damiano en su libro del celiba. 
to sacerdotal, nos demuestra su dignidad y su 
grandeza; y lo mismo hace San Bernardo en sus 
sermones; Santo Tomás en su Suma de Teología; 
S a n Buenaventura en sus Meditaciones sobre la 

vida de Cristo; San Bernardino de Sena en sus 
Sermones; San Francisco de Sales en sus instruc-
ciones familiares, y el Doctor de la Iglesia San 
Alfonso María de Ligorio en diversos pasajes de 
sus obras. ¿Y qué diremos del Cartujo Ludolfo 
de Sajónia, de San Vicente de Paul , del venerable 
Olier, y de cien y cien otros que han dado mil 
alabanzas á José suponiéndole el justo lleno de 
gracia? ¿Y qué diremos de Santa Brígida, de 
Santa Teresa, de Santa Francisca Fremiot de 
Chanta!, de Santa Mar ía Magdalena de Pazis, y 
otras que han manifestado su grandeza partien-
do de sus admirables títulos y de "1a plenitud de 
su gracia? De este modo, con tan ta claridad y-
exactitud habla la Iglesia cuando por medio de 

• sus hijos le dice: Dios te salve, José, lleno eres de 
grada. ' 

Otros autores de no menos nota, entre los 
cuales brillan Isidoro de Isólano, Patrignani, 
Surio, Juan de Avila, Luis de Granada, Geró-
nimo Gracian y un número incontable de carme-, 
litas, demuestran la excelencia del Señor San 
José, afirmando que el mismo Dios quiso honrarlo, 
distinguiéndolo entre todos los hombres por el iwmen-



so número de gracias con las qne lo había prevenido. 
¿Podrían esplicar mejor que José era lleno de 
gracia? Por esto, cont inúa un moderno autor , 
Dios Je confió nn miuisterio tan augusto, que es 
el único en la tierra y aun en los cielos; por esto 
se le ha dado en la gloria un lugar que es el mas 
privilegiado. ¿Quién si no, como José , entre los 
Pa t r i a rcas mas venerables? ¿quién si no como Jo-
sé aun entre los Profe tas mas distinguidos? y aun 
entre los mas abrasados serafiues ¿quién como 
José? Todos los santos de primer orden, y aun 
toda la córte celestial, habrían tenido en grande 
estima, y como el mayor beneficio y la distinción 
mas singular, hacer por una sola vez, lo que el 
Señor San José hacia per oficio y por elección; 
porque José, y no mas que Jo3é, ha sido el repre-
sentante de Dios en el mayor negocio que pudo 
ofrecerse al Eterno Padre , ya que el mismo le 
entregó su Hijo Unigénito y su Virgen Madre; 
y si el uno lo apellidaba Padre , de la otra era su 
verdadero Esposo. ¡Honrosos y únicos privile-
gios que lo suponen todo lleno de gracia! 

Siendo el glorioso Sau José todo llenó de gra-
cia, claro está que Dios quiere que lo honremos 

como el lo honra, q a e l e demos un culto particu-
lar correspondiente á sus prerogaUvas; y a la 
manera que el rey de Egipto elevó á J o s é para 
que ocupase su primer lugar, así Dios dio a José 
su padre putativo, el lugar primero despues del 
J o y del de su Madre : así Dios lo na glorifica, 
do, así lo glorifica de una manera especial y 
así nos dice á nosotros id á José, por med o d 
la San ta Iglesia. ¡Qué motivos para que amemos 
al Señor San José, lo honremos, lo glorifiquemos 
y lo adoremos con el culto que le es propio! L a 
Iglesia nos exhorta á recurrir á él, nos persuade 
de la eficacia de su patrocinio, y á fin de que 
crezcamos mas y mas en su amor, nos abre como 
nunca los tesoros de la Iglesia, y ve con sumo 
gozo que los templos que le están dedicados se 
llenan de los votos de sus hijos, que se establez-
can en su honor colegios, comunidades, congre-
gacion y religiones: y la Iglesia misma para en-
señarnos práct icamente el modo exacto de ir a 
José por medio de su representante Pío I X , se 
consagra del todo á él, y pone en sus poderosas 
manos y en la inmensidad de su patrocinio todo lo 
que t iene de mas caro. ¿Podía manifestarnos me-



jor Ja Iglesia, que el Señor San José es él todo 
lleno de gracia? 

M, pues, á José, presentaos á José, pedidle to. 
do cuanto necesiteis, y sedle verdaderamente de-
votos, porque, como nos enseña la Iglesia, la de-

Z n ' i ** - ^ * 
Z ' ;mm° m°d° d culto quédanos á 
María se identifica con el de Jesús. Con esta her-
mosa espresion espresaba Santa Teresa de Jesús 
su pensamiento, diciendo: ¿ C o W friamos con. 
templara María toda ocupada en los cuidados de 
Jesús y no acordarnos de José que cuidaVa á Jesús y 
« Marzal Cómo podríamos honrar á la Madre y al 
#Voy no honrar al Padre y al Esposo! ¿ C L 
dañamos adoracion 6 la ^ del Verio ¿ ¿ ^ 
V a su divina Madre, y dejaríamos á Josél J a m á 

« W i p o r esto la Iglesia dice á todos sus hij ' 
José: y lo dice con razpn, porque como le-' 

n de gracia, tuvo méritos incomparables en los 
" 8 0 1 C f S C U I ¿ a d ° S ^ t r í b H t a r a a l Hijo divino y 
a la divina Madre. 7 

ll.-Lagrandeza de SanJosélo publica lleno 
de gracia. Aunque la palabra de Dios se v e r i l 
ca siempre, porque nada hay q u e pueda resistir 

su Omnipotencia, pero al mismo tiempo acostum-
bra á obrar según las disposiciones de la criatura: 
mas en la humanidad de Jesucristo como que fué 
elevada á la dignidad de Dios, obraba absoluta, 
mente y en un todo como Dios; en la Santísima 
Yírgen María como verdadera Madre de Dios, 
obra siempre de la manera mas perfecta que pue-
de obrar una criatura que no sea Dios; así como 
en el Señor San José, aunque no obró en él co-
mo con Jesús ó María, pero sí obró de un modo 
tan único, que le es del todo singular, y es del 
modo mas perfecto y mas heroico que pudo obrar 
una criatura con el pecado de origen: y á la ma-
nera que á la Virgen Mar í a hemos de adorarla 
de la manera que le es propia como lo ha deter-
minado la Iglesia, así también adoraciones espe. 

• cialísimas han de ser tributadas al Señor San 
José, como que su vocacion fué especialísima. 
¿Qué mas puede decirse para concebir á José todo 
lleno de gracia? La palabra divina hizo á la hu-
manidad de Jesucristo Dios, y quedó por tanto 
el autor de la gracia: la palabra divina hizo á 
María Santísima Madre de Dios, y quedó abso-
lutamente toda llena de gracia; y la palabra di-



vina hizo al Señor San José Esposo de María y 
Padre de Jesús, tan elevado á la mas sublime dig-
nidad quedó por tanto todo lleno de gracia. 

¡Oh si supiéramos considerar, lector carísimo, 
una sola vez al Señor San José conforme al Es-
píritu de la Iglesia! ¡Áh! ¡cómo celebraríamos 
sus grandezas! ¡cómo se reanimaría nuestro fervor 
hacia él! cómo nos excitaríamos á mayor con-
fianza! ¡cómo teórica y prácticamente lo publi-
caríamos todo lleno de gracia! Si es una cosa 
grande tener autoridad sobre los poderosos de la 
tierra, ¿qué diremos de José que la tenia sobre 
el Señor de los señores? Si es verdadera gran-
deza vivir con los soberanos, ¿qué diremos del 
Señor San José que vivió tantos años con el 
mismo Dios? Si es grandeza ejercer funciones 
nobilísimas, ¿qué diremos de la grandeza de Jo-
sé, que revestido de los derechos de la paternidad 
divina, mandaba al Hijo de Dios, lo conducía y 
lo enseñaba? ¿qué diremos de la grandeza de 
José que fué el representante de Dios Espíri tu 
Santo, que cuidaba á su divina Esposa, la msn-
daba y era servido de ella? qué diremos de José 
que fué el primer sacerdote de la nueva ley, que 

4:1 

con una caridad superior á la de todos los de-
mas sacerdotes ofreció al Eterno Padre la sa-
grada y divina víctima de su Unigénito que lo 
llamaba á él su padre? José fué tenido por Pa-
dre de Jesús, María lo llamaba Padre de Je3as, 
y Jesús mismo lo llamaba su Padre. Siendo esto 
así, ¿qué diremos del Señor San José? Con razón 
convienen los Doctores, que José fué elevado á 
una dignidad sobre eminente; que su grandeza 
es tal, que superando á toda otra grandeza, solo 
es inferior á la de la Santísima Virgen Mar ía ; 
y que es su idea mas completa y su semejanza 
mas acabada: por tanto, así como María es lle-
na de gracia con la plenitud que señala su Con-
cepción Inmaculada, así José fué lleno de gracia 
con la plenitud propia del que fué santificado en 
el seguudo instante despues de su animación. 

La grandeza de José en toda clase de virtud, 
y por consiguiente el ser lleno de gracia, nos lo 
demostró el Sagrado Evangelio apellidándolo el 
Justo: porque á la manera que tratándose de la 
Virgen María , aquel ser llena de gracia, tener 
consigo al Señor, y ser bendita entre todas las 
mujeres, ha de entenderse de un modo tan único 



y absoluto, que solo coavenga á Ella, así cuando 
se apellida justo al Señor San José, se quiere 
decir que el solo es- el jasto por excelencia, él 
solo aprobado adecuadamente por el Espíritu 
Santo cuando dijo: decid al Justo que bien: ¡tan 
lleao es de gracia el Señor Saa José! 

Por otra parte, los autores que nos han ha-
blado de tan único Patr iarca, siempre han su-
puesto ó demostrado, que habia en él la reunión 
de todas las virtudes, perfectamente practicadas 
en el mas alto grado y de la manera mas heroi-
ca. Por esto al decir el Espíritu Sauto que José 
era justo, es como si lo hubiese llamado todo lle-
no de gracia, y por tanto, que su fé era la mas 
perfecta, su esperanza la mas perfecta, y su ca-
ridad la mas perfecta; así como que su humildad 
era ¡a mas profunda, su obediencia la mas ade-
cuada, su castidad la mas pura, y el todo de sus 
pensamientos, palabras y obras, lo mas semejan-
te á los pensamientos, palabras y obras de Ma-
ría, ¡Tal es la virtud de José! ¡tal la grandeza de 
su justicia! y ¡tal la plenitud de la gracia que le 
fué dada! Si tal es el Señor San José ¿que ha-
remos en su honor? ¿cómo procuraremos honrar-

lo y glorificarlo? ¿y cómo no poner la mas entera 
confianza en su patrocinio? ¡Oh! alegrémonos 
coa José por la vocacion única con la que el cie-
lo lo ha enriquecido, y por los sublimes cargos 
que ha desempeñado: alegrémonos con José, por-
que así como fué el protector del Hombre Dios, 
así lo es ahora de todos nosotros. ¡ Qué santidad 
la santidad de José! ¡qué plenitud la plenitud de 
gracias que ha recibido! ¡ J o s é . . . . ! ! ! Todo 
está dicho, con solo decir José : porque es como 
si dijeramos-el mayor aumento posible en la vir-
tud, la memoria, de todos los misterios, el direc-
tor de la familia de ISTazaret, el obedecido por 
Jesús y Mar ía . ¡Así es grande la plenitud de 
gracias que recibiera el divino José! así con tan-
ta razón podemos saludarlo: Dios te salve, José 
lleno eres de gracia. 

Y tú , lector carísimo, ¿porqué no procuras 
ser grande como el Señor San José? ¿porqué no 
copias en tu corazon sus grandes y heroicas vir-
tudes? ¿por qué no lo imitas al menos en las mas 
principales? Sí, imítalo, honralo, glorifícalo y 
adoralo, con la adoracioa, gloria y honor que le 
t r ibuta la Iglesia. Con esta conducta, serás un 



verdadero devoto del Señor San José, le dirás 
teórica y prácticamente que todo puedes alcan-
zarlo por medio del Señor San José; y si conti-
nuas en tan justa como útilísima devocion, po-
drás exclamar un dia como Santa Teresa de Je-
sús: No me acuerdo haber pedido una sola cosa al 
Señor San José en el dia de su fiesta, que no me la 
haya concedido. Comienza, pues, á decirle desde 
este momento: Santo glorioso, yo quiero retri-
buiros conforme los incomparables beneficios que 
he recibido de Yos, voy á trabajar cuanto me 
sea dable para estender vuestro culto, y voy á 
hacerlo con tanto mas gusto y solicitud, cuanto 
os veo ahora mas honrado. \ Ah! que toda cria-
tura honre, alabe y adore á José! ¡que en todas 
partes se le eleven altares! ¡que todos los redi-
midos lo invoquen con entera confianza! ¡y que 
aun los justos lo tomen como su mas perfecto 
modelo! ¡Así es José! ¡así es lleno de gracia el 
Señor San José! ¡asilos cielos mismos al oír Joséf 

se alegran de tan incomparable nombre, inclinan su 
cabeza los mismos bienaventurados, y en él se rego-
cijan como afirma Santa Gertrudis! 

12. San José lleno de gracia como refugio de los 

pecadores. Desde el momento que uno saluda á 
José como refugio de los pecadores, recuerda que 
toda la Iglesia se congratula en admitirlo como 
refugio seguro de los mas endurecidos, y como úni-
co abogado de las miserias estremas; por lo cual 
se' vé uno obligado á proclamarlo todo lleno 
de gracia; porque solo el lleno de gracia desde el 
segundo instante de su privilegiada animación, 
C3 capaz de llevar á cabo semejantes obras en fa-
vor de todo el género humano. ¿Cómo no confiar 
del t^do en el patrocinio del Señor San José? 
¿cómo no serle verdaderamente devoto? ¿cómo no 
invocarlo á menudo y con la confianza que Dios 
quiere? 

José es el refugio de los pecadores mas endu-
recidos; porque nadie como él ha podido com-
prender mejor algo de las obras de Jesús y Ma-
ría para con los pecadores; y esto mismo movia 
su corazon para hacer en favor suyo toda especio 
de sacrificios, y no cesar un instante siquiera de 
intervenir en su favor. José, por consiguiente, es 
declarado el refugio de los pecadores mas nece-
sitados, y está siempre pronto á obrar milagros 
de la gracia á fin de salvarlos. 



José es el refugio do los pecadores mas endure-
cidos, porque él ve que ellos son los enemi-
gos declarados de Dios, que viven en poder de 
Satanas, y que se encuentran al borde del abis" 
mo del infierno, donde en cada instante pue-
den ser presa horrible del dragón infernal. Por 
otra parte, José se acuerda de las penas, angus-
tias, y aflicciones que padeció durante los tres 
dias que tuvo perdido á su Hijo: y si padeció 
tanto por una pérdida momentánea y sin culpa, 
¿cuáles serán las penas, las angustias y lg,s aflic-
ciones de los pecadores que por su culpa perde-
rán á Jesús eternamente? Por esto, deplora José 
su estado infeliz y desgraciado hasta lo sumo; 
por esto, les procura y les alcanza toda especie 
de gracias; por esto, se declara su refugio y su 
socorro, y por esto, obra en su favor con tanta 
caridad y solicitud, que jamás se ha oído decir 
que ninguno de I03 que lo han invocado acudien-, 
do á su patrocinio haya sido abandonado. Mas 
no, no estrañemos esta conducta de José; porque 
su vida fué un mirar continuado hacia Jesús, y 
viendo que éste todo lo hacia en favor de los pe-
cadores, quiere él también que sobreabunde la 

gracia en favor de los mas miserables, y está 
dispuesto á multiplicar sus padecimientos, sus 
angustias, sus penas, sus sufrimientos y afliccio-
nes, para salvar á los mas necesitados y endure-
cidos. ¿Mas cómo podría hacernos una obra de 
tan señalada caridad si no estuviese lleno de gra-
cia? No, no hay efecto sin causa, y la causa úni-
ca de la conducta de José en favor de los peca-
dores, es la plenitud de su gracia. 

Ademas, San José, como lleno de gracia, inter-
cede en favor de los pecadores, emplea por ellos 
sus méritos, sus gracias y toda su solicitud, y 
obra su corazou enter ámente conforme con los 
sagrados corazones de Jesús y María. José como 
lleno de gracia, ha sido elevado á la mayor dig-
nidad, y •mereció ser condecorado, como esplica 
Santa Teresa, con el cargo nobilísimo de ministro 
plenipotenciario de Dios, y eomo su, tesorero general-, 
y así, ahora sabe usar de la inmensidad de su 
gracia en favor de los pecadores, y quiere hacer-
lo singularmente en favor de los mas miserables 
y endurecidos. Por esto en-favor de ellos habla 
á Dios Padre, le habla en nombre de Jesucristo 
su Hijo, ó n i j o suyo adoptivo, le habla cou la 
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autoridad suprema que brota de su suprema dig-
nidad, lo hace en virtud de los méritos infinitos 
de Jesucristo, y lo hace también con toda la fé, 
con toda la confianza que'inspira la sentencia del 
Salvador que dice: " N o he venido á llamar á los 
justos, sino á salvar á los pecadores." Así ebra 
José, así emplea los inmensos bienes que están 
á su alcance; así es el verdadero refugio de los 
miserables pecadores, y así obra en un todo co-
mo verdaderamente lleno de gracia. Pecadores, 
endurecidos pecadores, todos los que vivís en los 
brazos horribles de la desesperac ión . . . . ¡ahí 
acudid, acudid á José; porque él es vuestro pro-
t jctor y vuestro refugio, y él os obtendrá la gra-
cio de una conversión verdadera. Digámosle, 
lector carísimo, como el devotísimo Patr ignani : 
"sí, gloriosísimo Señor San José, vigilantísimo 
guardian del Hijo de Dios hecho hombre: por 
vuestros sufrimientos en la huida á Egipto y 
por vuestros soberanos gozos cuando visteis caer 
por todas partes los ídolos de los Egipcios, os 
suplicamos nos concedáis por vuestra intercesión 
un dolor sumo de nuestros pecados, así como una 
alegría verdadera, viendo que se alejan de núes 

tro corazon los-ídolos de la maldad, mediante la 
fuga de las ocasiones malas, la práctica de la 
oracion y de las obras de misericordia, á fin de 
que enteramente consagrado á Jesús y á María, 
logre con vuestra imitación la verdadera santi-
dad cu este mundo, y la gloria eterna en el otro." 

13.-—Dtvocion diaria en honor de los 'privilegios 
del Señor San José y el modo de rezarla.—La de-
voción quo te ofrezco en este seguudo capítulo, 
es á la verdad muy digna de tu atención y de-
voción; porque al paso que es cortita y diaria, 
te renueva sus principales privilegios, lo cual te 
hará conocer mas y mas, con cuanta razón todos 
los fieles podemos considerar á José, como la se-
mejanza mas perfecta de María, y cuán justo es 
que lo saludemos frecuentemente con el Ave Jo-
sé, porque con razón ha de afirmarse que él es 
todo lleno de gracia: ¡así es grande el Señor San 
Josél ¡así es digno de nuestra devocionI ¡así 
conviene que lo honremos, glorifiquemos y ado-
remos! y así es necesario que con devoción sin-
gularísima le digamos lleno eres de, gracia. 
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D E V O C I O N D I A R I A E N HONOR. DE IJOS S I E T E 

SINGULARÍSIMOS P R I V I L E G I O S QUE CONCEDIÓ D L O S AL 

S A N T Í S I M O P A T R I A R C A 

S E Ñ O R S A N J O S É . 

P R I M E R P R I V I L E G I O . 
Dicho el acto de contrición, se saludará al Santo 

Patriarca siete veces en la forma siguiente-. 

Yo os saludo con todo mi corazon, "¡oh José 
Padre putativo de Jesús, y Esposo castísimo de 
Mar ía ! y por el privilegio que os concedió Dios 
do ser guia de su Unigénito Hijo y de su Santí-
sima Madre en todos sus viajes y caminatas, os 
suplico me alcancéis de su misericordia, que en la 
que he de hacer de esta vida á la eterna, tenga 
tiempo de purificar mi alma en el Sacramento 
Santo de la Penitencia. 

Padre nuestro, Ave María, Ave José y Gloria 
Patri. 

S E G U N D O P R I V I L E G I O . 
Yo ossí>ludo con todo mi corazon, ¡oh José 

Padre putativo de Jesús y Esposo castísimo de 
Mar ía ! y por el privilegio que os concedió Dios de 

guardar y defender de las manos de Herodes, pa-
ra beneficio de todo el mundo, á Jesucristo, ver-
dadero Pan de vida, os suplico me alcancéis, que 
antes de morir lo reciba por Viático y prenda de 
la vida eterna. 

Padre nuestro, Ave María, Ave José y Gloria 
Patri. 

T E R C E R P R I V I L E G I O . 
Yo os saludo con todo mi corazon, ¡oh José, 

Padre putativo de Jesús y Esposo castísimo de 
María! y por el privilegio que os concedió Dios de 
ser fortalecido en el cuerpo, y santificado en el 
alma con el frecuente contacto de su Unigénito 
Hi jo; os suplico me alcancéis que antes de morir 
sea yo armado con el último Sacramento de la 
Extremaunción, cuya virtud es aliviar el cuerpo 
de la enfermedad y sanar el alma do los pecados. 

Padre nuestro, Ave Marta, Ave José y Gloria 
Patri. 

C U A R T O P R I V I L E G I O . 
Y o os saludo con todo mi corazon, ¡oh José, 

Padre putativo de Jesús y Esposo castísimo de 
María! y por el privilegio que os concedió Dios de 
creer con fé firme y constante que el Hijo que 



par i r ía M a r í a vuestra Esposo, Virgen y preña-
da, e ra concebido por el Espír i tu Santo, os su-
plico me alcancéis que antes de morir pueda 
yo con toda fé y devocion renovar la protesta de 
la fé católica. 

Padre nuestro, Ave María, Ave José y Gloria 
Patri. 

QTJINTO P R I V I L E G I O . 
Yo os saludo con todo mi corazon, ¡oh José, 

Padre putat ivo de Jesús y Esposo castísimo do 
M a r í a ! y por el privilegio que os concedió Dios de 
tener en vuestro feliz tránsito por custodio al 
mismo Jesús, Angel del gran Consejo, os suplico 
me alcancéis que en mi tránsito tenga á mi án-
gel custodio propicio y favorable. 

Padre nuestro, Ave María, Ave José y Gloria 
Patri. 

S E S T O P R I V I L E G I O . 
Y o os saludo con todo mi corazon, ¡oh José 

P a d r e putativo de Jesús y Esposo castísimo de 
M a r í a ! y por el privilegio que os concedió Dios de 
llevar al Limbo de los Santos Padres la alegre 
nueva del advenimiento del Redentor y de mo-

rar tan poco tiempo en aquel oscuro seno, priva-

do de la vista de Dios; os suplico me alcancéis 
que sea yo preservado de las penas infernales me-
recidas por mis gravísimos pecados, y salga cuan-
to antes de las temporales del purgatorio, con 
el beneficio de vuestras satisfacciones atesoradas 
en la Iglesia, con las de Jesús y Mar í a y de los 
demás santos. 

Padre nuestro, Ave María, Ave José y Gloria 
Patri. 

S É P T I M O P R I V I L E G I O . 

Y o os saludo con todo "mi Gorazon, ¡oh José 
Padre putativo de Jesús y Esposo castísimo de 
M a r í a ! y por el privi'egio que os concedió Dios de 
que fueseis Viador de la vista de aquel Señor 
que beatifica á los ángeles y santos en el cielo y 
resucitar juntamente con E l y acompañarle en su 
gloriosa Ascención, os suplico me alcancéis que 
en el tránsito de mi alma me halle en estado de 
en t rar en posesion de su Reino y de dar gracias 
eternamente á Jesucristo con el P a d r e y el Espí-
ritu Santo. Amen. 

Padre nuestro, Ave María, Ave José y Zarria 
Patri. 



C A P I T U L O I I I . 
J O S É E L S E Ñ O R E S CONTIGO. 

14. jDe qué modo principalmente puede el Señor 

A N T I F O N A . 

Dios te salve, honor y gloria de los Patriarcas, 
Mayordomo de la Santa Iglesia de Dios, que 
conservaste el P a n de vida eterna y el sustento 
de los escogidos. 

Y. Ruega por nosotros Castísimo José. 
R . Pa ra que seamos dignos de las promesas de 

Cristo. 
O R A C I O N . 

¡ Oh José Santísimo, Padre y custodio de las 
Vírgenes! á cuyo fiel cuidado y guarda, Cristo 
Jesús y la Virgen de las Vírgenes Mar ía , fué 
confiada y encargada en la tierra, yo te suplico 
y ruego por una y otra tan carísima estimada 
prenda Jesús y Mar í a , me preserves de toda 
mancha ó inmundicia, y hagas que con una men-
te limpia, corazon puro y casto cuerpo, siempre 
sirva á Jesús y Mar ía castamente. Amen. 

estar con una persona.—Para hacerte comprender 
bien, lector carísimo, cómo el Señor Dios estuvo 
con San José, es necesario que te refiera un poco 
cómo estuvo con Jesús y con María, para que 
deduzcamos el sentido de las palabras de la Igle-
sia, al decir al Señor San José: el Señor es contigo. 

El Señor Dios estuvo con la Sagrada Huma-
nidad de Jesucristo, haciéndola uno mismo con 
él, de suerte que según la expresión de los Santos 
Padres, y de una manera singular proclamada 
por San Ambrosio y San Agustín, el Verlo se hizo 
Hombre para que el Hombre se hiciera Dios; como 
si dijéramos: el Señor Dios estuvo de tal suerte 
con la Humauidad Sagrada de Jesucristo, que 
fué unida hipostáticamente con el Yerbo, quedan-
do el Hombre que estaba en Jesucristo verdadero 
Dios, como que era regido por la misma persona 
divina. Es te modo de estar Dios con la criatura, 
es tan propio de Jesucristo, que no puede verifi-
carse otra vez, ni jamas se ha vuelto á verificar, 
ni volverá á verificarse. 

El Señor Dios estuvo con María como nos lo 
espresó el ángel al decir ¡oh María! el Señor es 
contigo. Este modo de estar el Criador con su 
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criatura, es sumamente inferior al modo que Dios 
estuvo con la Sagrada Humanidad de Jesucristo, 
pero al mismo tiempo es un modo tan propio de 
María, que supera infinitamente á los demás mo-
dos con que el Señor puede estar con una cria-
tura. E l Señor estuvo con María de una manera 
tan singular, tan única y tan propia de ella, que 
en sus virginales entrañas se verificó la Encarna-
ción del Hijo de Dios, quedando por consiguiente 
real y verdadera Madre de Dios; y así podemos 
decir que el Señor estuvo con María, no hacién-
dola Dios porque esto es imposible, pero sí ha-
ciéndola Madre de Dios, dándole con esta gracia 
el conjunto de todas las gracias que podia darle. 

En este capítulo voy á demostrarte, lector ca-
rísimo, que el Señor estuvo con José : no como 
estuvo con la Sagrada Humanidad de Jesucristo, 
porque es imposible que semejante unión vuelva á 
verificarse; ni tampoco como estuvo con la San-
tísima Yírgen María, porque es igualmente im-
posible que vuelva á tener lugar; pero sí que 
estuvo con el Señor San José de un modo propio 
snyo, de una manera tan excelente, tan sublime y 
tan única, que supera poderosa y eficazmente á 

todos los modos con que el Señor ha estado con 
los patriarcas y profetas, con las vírgenes y con-
fesores, con los anacoretas y con los mártires, con 
los Santos Apóstoles y aun con lo3 ángeles mis-
mos. Con tanta verdad dice la Iglesia en una 
de sus oraciones: ¡oh José, el Señor es contigo! 
También se concluye de estas palabras, que el 
Señor San José de ta l suerte tuvo consigo al 
Señor, que fué mas santo, mas perfecto y mas 
privilegiado que todos y cada uno de los confeso-
res, de los mártires, de los vírgenes y de los mis-
mos apóstoles. De esta manera hemos de tener 
intención de que el Señor San José sea recono-
cido, honrado y glorificado cuando le decimos en 
la oraciou: el Señor es contigo, ¡oh José! 

15. El Señor estuvo con José por las gracias 
especiales con que lo enriqueció.—Es doctriua de la 
Iglesia, proclamada por las luces de la razón, y 
enseñada de un modo muy singular por el Doctor 
Angélico Santo T o m á s ; que Nuestro Señor clá á 
cada persona las gracias convenientes y necesaria" 
para cumplir debidamente los cargos que le impon¿ 
su vocación. Y como el Señor San José fué lla-
mado por Dios para recibir la vocacion mas su-



blirne, la dignidad mas excelente y el conjunto de 
privilegios mas perfectos, claro está que recibió 
las gracias debidas para cumplir perfectamente 
tan altos empleos; ó como si dijéramos, claro está 
que el Señor estuvo con Jo3é por las gracias es-
peciales con las que lo enriqueció. 

San Juan Bautista, según la expresión de Je-
sucristo, f ué el mayor de los nacidos de mujer, como 
si dijéramos, el Hombre mas Santo, como que fué 
santificado en el vientre de su Madre; y como 
que según la expresión de San Agustín y de San 
Ambrosio, cuando fué santificado vió al Redentor 
en las purísimas entrañas de María, lo adoró con 
los saltos de alegría, conoció que era la voz de Dios 
que llabia de preparar los caminos del Señor, hacien-
do rectas sus sendas, y vió brillar ante su's ojos la 
espada terrible que blandiendo debia cortar el hilo de 
su vida. ¿Y semejante gracia no la habría tenido 
el Señor San José? podríamos suponerlo privado 
de una gracia que tuvo el Bautista en el vientre 
de su madre? ¿y de una gracia que el cielo ha 
concedido á grandes pecadores en el momento 
mismo de su conversión? ¿Cómo negar á San 

José lo que se concede á otros santos? No, no 
es prudente semejante negación: y es conforme 
con la razón natural el concedérsela, yaque José 
que es padre de Jesús y Esposo de Mar í a , fué 
criado semejante á Jesús que lo apellidaba padre, 
y semejante á Mar ía su verdadera Esposa. 

Por tanto, San José, santificado en el primer 
instante despues de su animación, como dicen los 
Doctores de la Iglesia, ya extinguida ó al meaos 
del todo sujeta la inclinación al pecado, confir-
mado, por tanto, en gracia, y hecho desde aquel 
momento impecable por privilegio; San José, 
repito, juntamente con estas gracias, debió de re-
cibir una gracia singularísima que le demostraba 
su futura elevación, y por medio de esta gracia 
que es el origen de mil privilegios, estuvo el Se-
ñor con José de un modo tan único y propio, que 
solo conviene á él. Los Padres de la Iglesia nos 
aseguran que José de Egipto fué una figura d e 

nuestro José; y diciéndonos el Espíritu Santo que 
el Señor revelaba á José de Egipto su futura 
elevación por medio de los misteriosos sueños eu 
los que veía á sus padres y á sus hermanos ado-
rarle, nos dice también que el Señor estuvo co n 



José, descubriéndole los divinos oficios que había 
de ejecutar con Jesús y María. 

De ahí es que José no tuvo celos con su Espo-
sa al verla preñada, ni los pudo tener: no los tuvo 
ni los pudo tener, porque como acabamos de de-
mostrar, tenia un conocimiento perfecto de su 
futura elevación: no los tuvo ni los pudo tener, 
porque, como dicen los Padres de la Iglesia, José 
vio á María antes de tomarla en matrimonio, y 
vio que en el centro de su corazon se hallaba su 
virtud mas querida que era su pureza virginal: 
no los tuvo ni los pudo tener, porque J03Ó fué un 
testigo el mas fiel y exacto de todas las acciones 
de María , y la vió siempre Virgen Castísima: 
no los tuvo, en fiu, ni los pudo tener, porque los 
celos reconocen por origen las pasiones viles de 
la'sospeeha y de la propia estimación, y ni uaa 
ni- otra podia hallarse en el corazon de J.osé. 
Lo que tuvo el Santísimo Patr iarca fueron dudas: 
él conoció sus privilegios, sus gracias, sus dones 
y los diviuos oficios que habia de desempeñar 
como representante del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santoj mas á la manera que San Pedro, 
no obstante de ser el Apóstol de Jesucristo, y de 

haberlo confesado Dios verdadero de Dios verda-
dero, lleno de admiración á vista de la pesca mila-
grosa, se postró á sus piés esclamando: Apartaos 
de mí, Señor, que soy un miserable pecador; así el 
Señor San José, á pesar de sus conocimientos so • 
bre su futura elevación, cuando vió á su fidelísima 
Esposa ya Madre de Dios, operando la humildad 
fuertemeute sobre "su corazon, quería separarse de 
Ella, porque al lado de tanta santidad y perfec-
ción tanta, se consideraba indignísimo de tanto 
honor. Tal es la hermosa explicación que da 
San Bernardo á este pasaje dal Evangelio, y antes 
de él la habia dado San Juan Crisóstomo al 
decir: Conociendo el Señor San José la próxima 
llegada del Divino Sol de Justicia por la Aurora 
de la Divina María, y reputándose por indigno de 
vivir bajo un mismo techo con tan grande Virgen, 
por ser ella una Majestad Divina, motivada por la 
luz admirable que procedía del Divino Sol de Justi-
cia; por esto meditaba huir de ella, fdosofando en 
este discurso del modo mas justo, hasta que se le mos-
trase de una manera mejor la voluntad de Dios. 
Y Orígenes espresó el mismo parecer con las 
siguientes palabras: mientras tuvo la Santísima 



Virgen María en su vientre el Divino Sol de Justi-
cia, tanta era la luz que brótala de su rostro, que 
no podia el Señor San José mirárselo; y que esta 
era la causa por que quiso ocultamente dejarla: ¡ tan 
necesario era que José fuese semejante á Mar ía ! 
¡tan unido estaba el Señor con José! 

El Espíritu Santo nos ba dado una prueba, la 
mas clara y patente que San José ni siquiera 
sospechó de su fidelísima Esposa. En efecto, 

j , San Mateo I.—18., nos refiere que María fué < 
desposada con José; y San Lúeas, que Mar ía 
partió luego á visitar á su prima Santa Isabel; 
Ella partió en compañía de José; y San Buena-
ventura, dando testimonio de esta verdad, esck^ 
ma: Dichosa la casa de Zacarías, porque en ella se 
encontraron juntas dos madres tan buenas como 
María é Isabel; dos hijos tan santos como Jesús 
y Juan, y dos ancianos tan venerables como José y 
Zacarías! Pues en esta casa, como indica en 
cierto modo el Evangelista San Mateo y San 
Lúeas, fué donde el glorioso Santo halló que su 
Esposa estaba preñada por obra del Espíritu 
Santo. Allí lo supo el Santo Patriarca, ya por 
boca de María Santísima, ya porque se lo oyó 

decir á Isabel, cuando, según San Lúeas, la 
saludó, apellidándola Madre de su Señor; ya 
por muchas señales que manifiestan la preñez; 
ya porque él nunca se habia separado de ella, 
como dicen San Juan Crisóstomo, San Gregorio 
Nazianceno, San Epifanio y San Eutimio; para 
que fuese de este modo testigo ocular de su en-
tereza virginal. 

Los gloriosos Padres de la Iglesia, San Basilio, 
San Bernardo, San Gerónimo, Orígenes y Teofi-
lato, haciéndose cargo de los mismos textos del 
Evangelio, nos aseguran que San José conoció 
que María Santísima habia concebido por obra 
del Espíritu Santo; y nada mas conforme que este 
conocimiento eu un hombre que era el mas santo, 
el mas perfecto, el mas honrado de Dios y el su-
mamente privilegiado, pero con tales privilegios, 
que solo son inferiores á los que recibiera la Vi r -
gen María! 

16. El Señor estuvo con José por el nombre 
que le dió.—La teoría de los nombres no es cier-
tamente un pasatiempo ó una mera ficción, siuo 
que es la admirable acción de la Providencia, que 
indica lo que ha de ser la persona á quien se lo 



diera, así como por parto de los padrinos es de 
ordinario lo que ellos desean. Las Escritura** 
Santas nos atestiguan que el Señor ha puesto su 
nombre á ciertos personajes, de la misma manera 
que nos afirman que en su nombre encerró lo que 
ellos serian. El Señor da el nombre al que había 
de ser su voz, y Juan ha de ser su nombre y no 
otro. No importa que los parientes se opongan 
pues el hará cumplir su voluntad, haciendo qué 
la madre se lo ponga, y que el padre escriba: 
Que Juan es su nombre. Sí, Juan es su nombre 
porque quiere decir Profeta del Altísimo, y es él 
mismo que ha de precederle en todos sus caminos 
que ha de dar su verdadero testimonio y glorificar 
al Señor. La Hija de Joaquín y Ana recibe su 
nombre especia], el Angel lo anuncia á-sus piado-
sos padres, los mas encumbrados serafines lo bajan 
del cielo, y ese nombre os ¡María, María! pues 
ha de llamarse María, que es lo mismo que la 
Señora de ambos mundos, la única, la única 
Señora de los cielos y de la tierra, la Madre de 
Líos y Madre nuestra. El Yerbo Encarnado 
recibe el nombre especial que le fué dado antes de 
que naciera, y este nombre ha de ser Jesús: Jesús 

ha de ser, porque quiere decir Salvador y deter-
mina sus divinas acciones: Jesús ha de ser, que 
es un nombre tan sobre todo nombre, que ante é\ 
se humillan los cielos, la tierra y los infiernos. 

Así de un modo semejante ha sucedido con el 
dignísimo Esposo de María y padre putativo de 
Jesús, porque ha de llamarse José, y José, que 
significa aumento, es su nombre propio. Ese hom-
bre ha de encargarse de las acciones mas difíciles, 
ha de ser el representante del Eterno Padre, el 
verdadero Esposo de la 'Santísima Virgen Mar ía 
y el justamente llamado padre de Jesús: pues bien, 
ese hombre ha de llamarse José, y nada mas que 
José, porque este nombre es tan significativo, que 
quiere decir aumento en la gracia y en la virtud; 
así como significa también Salvador del Mundo 
Jesucristo, de un modo singularísimo el Salvador 
do su pueblo y de sus hermanos. En suma, 
también le convenía el nombre de José, que cum-
pliendo sus encargos salvó á Jesús y á su divina 
Madre : y á la manera que José," hijo de Jacob, 
e r a para sus hermanos y su padre el salvador, 
así es José para todos nosotros, nuestro verdadero 
Salvador, por habernos salvado, salvándonos á 
Jesús, 



Digámoslo ya de una vez, el Señor se portó 
del modo mas admirable con José, dándole un 
nombre tan tínico y tan propiamente suyo, que 
es como si dijéramos: José lleva consigo el recuer-
do de todos los misterios, la alegría de la religión, 
el cumplimiento de los oráculos sagrados: y nos 
recuerda igualmente la Yírgen Madre, la Con-
cepción de Jesús por obra del Espíritu Santo, su 
nacimiento en Belen, su Circuncisión al octavo 
día, su pérdida, su hallazgo al tercero día, y las 
grandes -virtudes de Jesús y Mar ía mientras ha-
bitaron en Nazareth sujetos á José. ¡Tanto es 
decir que el Santo Pat r ia rca fué llamado José! 
¡tan unido estuvo José con el Señor en fuerza 
de su nombre! 

E l Señor estuvo con el Santo Patriarca, dan 
dolé el nombre singularísimo de José, el cual de 
un modo semejante al de Jesús y al de María, es 
un nombre sobre todo nombre: porque así corno 
San Pedro con solo pronunciar Jesús hacia toda 
especie de milagros, y los hacia en un momento 
en fuerza de la divinidad que obraba en su favor 
tan grandes prodigios, porque Jesús quiero decir 
Salvador: y á la manera que el nombre de Mar ía 

es poderoso y, semejante al de Jesús opera toda 
especie de prodigios: así también el nombre de 
José, aunque del todo inferior al de Jesús y 
al de María, con todo, como significa aumento, 
y es escogido para apellidar al Santísimo Patriar-
ca por esto el Señor en su misericordia obra por 
medio de él grandes milagros: y nada mas justo 
puesto que el mismo Unigénito de Dios lo apeUi-

era el Esposo de Mar ía : ¡tanto es el poder del 

nombre de José! 
Sí ; á la palabra José, como nos lo dicen os 

Santos y nos lo enseña la esperiencia, huyen los 
"demonios, tiembla el infierno y se derrama una 

f u e n t e de gracias en favor de todos aquellos que 
le invocan, ya porque jamás se ha p — d o 
en vano, como lo atestiguan mil y mil milagros 
ya porque semejante al de Jesús y de María cal-
ma las tempestades, reanima en los mas grandes 
abatimientos, consuela eu las mayores aflicciones 
Y llena de la mas pura y santa esperanza a todos 
los que ocurren á" él con la debida fe. ¿Quien es 
el hombre que ha invocado debidamente el nom-
bré de José y no se haya sentido fortificado? 



?Quál la mujer que al invocarlo no haya encon-
tsrado BQ grato consuelo? ¡José! ¡suavísimo José! 
¿poderosísimo José! tú eres para los niños todos 
qse te pronuncian una inagotable fuente de efi-
caces beadieiones. ¿Cuántas madres al recordar 
tan admirables hechos lo han dado á sus hijos? 
fcuántos se lo han tomado ellos mismos lue-o 

qué llegaron á la edad de la "reflexión? ¿cuántos 
lo han declarado el protector de una casa, de 
una provincia y aun de nn reino? ¿cuántos le han 
ofrecido todas sus obras? ¿cuántas comunidades 
toda su religion y todo su noviciado? ¡Ahí imi-
feMM eu la práctica á Santa Teresa que quería 
q«e fitesea todos los fieles singulares devotísimos ' 

San José, y le ofreció la admirable reforma de 
su religion, y todos sus conventos, y sus frailes y 
sus monjas: imitemos al venerable de la Salle que 
lo dejó Patron de su instituto: imitemos á San 
Vicente de Paul que quiso que fuese el protector 
y modelo de los seminaristas, de los misioneros y 
de las hermanas de la Caridad: imitemos á la 
Iglesia que quiere y exhorta á los fieles que sean 
devotísimos de San José; é imitemos en fin a ¡ 
Espíritu Santo que nos persuade en el Evangelio 
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decir José, despues de los sacratísimos nombres 
de Jesús y María. Ojalá que en mi última hora 
cierren mis labios los dulces nombres de Jesus, 
María y José. 

11.—El Señor estuvo con José por los privilegios 
con que lo distinguió.—Para que comprendamos 
un poco mejor hasta qué punto estuvo el Señor 
con José, hagámonos cargo de sus admirables pri-
vilegios, para que viéndolos tan únicos, y tan 
solamente concedibles al Santo Patr iarca, con-
cluyamos que el Señor estuvo con él del modo 
mas único y singular. P a r a esto nos eerviremos 
de su figura José de Egipto, siguiendo exacta-
mente en todo este camino ias huellas que nos 
dejaron los Padres y Doctores de la Iglesia. 

José de Egipto fus honrado por un rey de la 
t ierra; José, esposo de María Virgen, lo fué por el 
Rey del cielo, el Inmortal é Invisible: aquel fué eri-
gido como Gobernador de la familia de Egipto, 
esle lo fué de la Sagrada, Familia que supera á cien 
y den pueblos: el primero era obedecido do todo un 
reino que se postraba en su presencia; mas el se-
gundo, éralo del que rige y gobierna á todos los si-
glos: José de Egipto, adquirió una autoridad ver 



dadera sobre todas las provincias, y José, esposo 
de María, fué el Virey que representaba con toda 
exactitud la dignidad real que ejercía sobre el Uni-
génito hasta llamarlo su' Padre: el uno tenia el 
sello de Faraón y disponía de sas riquezas según 
su voluntad; mas el otro tenia el divino sello del Ver-
bo Encarnado para comunicarnos todas las gracias: 
el primero, tenia á su disposición las cosas mate-
riales; el segundo dispone de lo corporal y espiritual, 
del tiempo y de la eternidad, y de la vida y de la 
muerte. ¡Qué grande es, por tanto, el Señor Sau 
José! ¡qué excelentes sus privilegios! ¡caán per-
fecta su conducta! ¡qué dignidad tan única! qué 
unión tan perfecta con Dios! Y por decirlo "de 
una vez, si el primer José alimentó á los egipcios 
el segundo José dio de comer al Rey de los reyes y al 
Señor délos señores: todo esto recuerdan los fieles 
al Señor San José cuando le rezan, "el Señor es 
contigo." 

Tenemos otro conjunto do privilegios en el 
Señor San José, y cada uno de ellos nos hace 
conocer que el Señor está con José: y estos pri-
vilegios son las gracias que pone de continuo á 
nuestra disposición; porque al modo que Faraón 

decia á su pueblo id á José, así Dios dice á lós 
fieles id á José. ¡ Qué autoridad la de nuestro San-
tísimo Patriarca! ¡qué crédito tan bien estable-
cido! ¡oh si lo invocáramos debidamente! Santa 
Teresa, para infundir en todos lo's corazones la 
verdadera devocion al Señor San José, nos afir-
ma que podemos pedirle no una que otra gracia, 
sino todas las gracias que podamos necesitar; 
pues es cierto que lo tendremos propicio en to-
das las necesidades y en todas las ocasiones: así, 
tantos y tales son los privilegios del Señor San 
José en favor nuestro/ El padre Patrignani era 
tan devoto de San José y tanto habia disfrutado 
en la práctica los saludables efectos de tan prove-
chosa devocion, que exclamaba: ' 'Que Dios hizo á 
" San José como á su ministro plenipotenciario, y 
" como su tesorero general, á fin de que pudiese 
" ayudarnos en toda ocasion y en toda necesi-
" dad." ¡Así son los privilegios del Señor San 
José! ¡así estuvo unido con el Señor! ¡así supera 
él en todas las cosas al antiguo José de Egipto! 
¡oh si de una vez confiáramos en tan poderoso 
patrocinio! No dudamos que todo lo puede el 
Eterno Padre ; pero también hemos de afirmar 



que muchas cosas no quiere concederlas sino por 
medio de su Unigénito, y que este, muchas cosas 
no quiero concederlas sino por el conducto de su 
Madre, y .que muchas ni el Hijo ni la Madre 
quieren despacharlas, sino por medio de José: de 
un modo semejante á Faraón, que requer ido por 
us vasallos no quería despacharlos directamente' 
sino que á todos les deeia, id á José. 

18.—EL Señor estuvo con José por el amor. 
En nuestros malhadados dias, quizás mas que 
nunca, es necesario clamar con el apóstol San 
Pablo, á saber: que si alguno no ama á Jesucristo 
sea anatema: ¡tanta es la corrupción de una gran 
parte de la sociedad! José sí que lo amaba, y 
lo amaba tanto, que el Señor estuvo con él de un 
modo especial mediante el amor: y de un modo 
semejante á María lo amaba con todo su cora-
zon. No queremos decir con esto, que José ama-
ra al Señor con aquel amor perfectísimo con e 
cual lo amaba María, sino que tan solo afirma-
mos que el Señor estaba con José infundiéndole 
un amor semejante al de María, y mil veces su-
perior al de los mas abrasados serafines. 

José amaba á Jesús su Señor, y lo amaba re-

cien nacido, y en todas las épocas de su vida lo 
amaba porque lo estaba contemplando de una 
manera subidísima, porque cuanto habia en él 
todo lo excitaba mas y mas, porque contemplaba 
aquellas manos divinas que son las obradoras de 
innumerables prodigios, y aquellos lábios que le 
sonreían torrentes de amor, y aquella boca que 
habia de producir una doctrina celestial y divina, 
y aquellos ojos cuyas miradas eran volcanes fun-
cionando divino amor. ¡Oh venturoso José! 
¿quién como vos feliz? Sois sin duda alguna el 
mas afortunado entre los m o r t a l e s . . . . vuestro 
corazon era un divino horno del amor mas acen-
drado y vuestra única ocupacion era amar 
á Jesús vuestro Señor, y amarlo todos los dias 
mas y mas. 

José al ver á Jesús recien nacido lo amó, pero 
lo amó tanto cuanto es capaz de amarle un puro 
mortal, lo colocaba en la cuna de su corazon, 
gratísimo albergue, y allí nada le negaba, todo 
le concedía, todo se lo entregaba, y todos sus 
cuidados, sus vigilias y sus fatigas, todo era para 
Jesús. Como el divino niño crecía en gracia y en 
virtud, así también crecia en José el amor para 



Jesús: de modo que todos los días se lo profesaba 
mas puro, mas ardiente, mas afectuoso; porque 
á la manera que Jesús niño, era, por decirlo así, 
todo de Mar ía ; así Jesús adolescente era sin-
gularmente de José, y José lo avisaba, le daba 
lecciones, lo enseñaba, se declaraba su maestro, 
arreglaba su trabajo y disponía de su tiempo. 
Sí, el amor divino crecía y se multiplicaba en el 
corazon de José; y José parecía no tener otra 
ocupacion que amar á Jesús. Pidámosle que in-
terceda por nosotros de modo que salgamos del 
pecado y evitándolo, comenzemos desde ahora 
por amar á Jesús, y lo amemos con singular ter-
nura, y lo amemos con la práctica generosa de 
las buenas obras, y lo amemos procurando que 
sea amado de los demás, sobre todo, que lo 
amemos con tanto celo, como el glorioso San 
Pablo, publicando anatema á todo aquel que no 
amare á Jesucristo. José gloriosísimo, ya que os 
distinguisteis eutre todos los santos en el amor, 
haced que huya de nuestros corazones el amor de 
las cosas del mundo, de las vanidades y demás 
miserias de la vida, para que amando únicamente 
á Dios, lo ámemos todos los dias mas y mas. 

El bienaventurado San Ligorio, para hacernos 
comprender hasta qué punto estuvo el Señor con 
San José, nos dice: que él solo fué mil y mi' 
veces mas honrado de Dios que lo fueron todos 
los patriarcas, todos los profetas y todos los 
apóstoles; porque estos lo masque fueron fué 
fieles servidores, mientras que el Señor San Jo-
sé fué su padre: de ahí hemos de inferir que no 
solo le fueron dadas todas las gracias que á los 
demás, sino que también superiores; y con una 
superioridad tal, cuanto sus cargos y oficios que 
le confiara el Eterno, superaban á todo otro 
cargo. Por esto si el Bautista fué santificado en 
el vientre de su madre santísima, claro está que 
lo fué José : si el Bautista conoció la misión á 
que lo destinara el cielo, claro está que José 
entrevio su divina vocación; y conociendo su 
glorioso destino, comenzó desde entonces á obrar 
como consagrado que era á Dios: por esto su 
vida toda, fué un acto continuo de amor á Dios 
y acto tanto mas ferviente y meritorio, cuanto 
el Señor estaba mas unido con José, 

En las acciones del Señor San José, jamás 
hubo el frió cálculo del egoísmo, ni las tristes 



consecuencias del amor propio, sino que sencillo 
como la paloma y prudente como la serpiente, 
solo veia á Dios y á su gloria, sin fijarse ni por 
una vez sola en la utilidad personal. El com-
prendía que lo que habia recibido de Dios, se lo 
habia de retomar todo entero; él conocía que 
entre todas las criaturas era la primera despues 
de la Yírgen María, y que con toda la fidelidad 
á la gracia babia de corresponder debidamente; 
porque así se lo pedia la grandeza de su voca-
ción, así el conjunto de gracias con las que el 
cielo lo habia enriquecido, y así la continua asis-
tencia del Señor que estaba con él. . 

José, por tanto, se consagró á Dios por medio 
del amor, y se le consagró de una mauera tan so-
lícita y universal, cual convenia, para que fuese 
prácticamente la protección de María y ta con. 
servacion de Jesús: es decir, se consagró á Dios 
con todo el aaior que le pedia el ser ocupado en 
las obras mas relevantes, mas sublimes, mas me-
ritorias que puede haber, y se consagró- á Dios 
con tanta universalidad, que todos los momen-
tos y circunstancias de su vida sirvieran para el 
único fin. Por esto desde el primer momento de 

su existencia su corazon pudo decir: Yo soy vues-
tro siervo, Dios mió, y estoy pronto á cumplir todas 
vuestras voluntades, ¡ Con tanta perfección se con. 
sagró á Dios el Señor San José! jamás volvió 
atrás; siempre iba adelante, constantemente se 
hacia mas y mas perfecto: y llevaba á cabo las 
pruebas pesadísimas que lo aflijieron, y la conti-
nuación de tribulaciones que lo cercaron, y la 
série no interrumpida de peaas que lo apesadum-
braban. ¡Qué vergüenza lector carísimo 1 ¡qué 
diferencia tan notoria entre nuestra conducta y 
la de José! ¡cuán tarde comenzamos á servir á 
Dios! ¡y con cuánta tibieza lo honramos y glo-
rificamos! ¡Cuántas veces hemos dejado en la 
tarde lo que prometimos por la mañana! ¡cómo 
heipos de ser perfectos con semejante conducta! 
¡cómo queremos adelantar en la virtud sin buenas' 
obras! Lloremos, lloremos sí, una desgracia tan 
lamentable; lloremos sí, la mayor dé las des-
gracias que es haber pecado. Glorioso San José, 
ya que sois el escogido por Dios para ser el Pa-
dre nutricio de Jesús y el Esposo y guardián de 
su divina Madre, obtenedme del Eterno, cuyo re-
presentante sois, una perfecta sumisión á su di-
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vina voluntad; del Hi jo divino una aplicación in-
terior á sus divinos misterios, del Espíritu Santo 
una pureza de corazon siempre mas viva, y de 
vuestra divina Esposa una perfecta fidelidad á la 
gracia, y conceded me vos mismo el que sea vues-
tro fiel imitador. 

19. El Señor estuvo con José por su fidelidad á 
la gracia.—La oracion es necesaria para ser un 
buen cristiano; la práct ica de las virtudes es in-
dispensable para llegar á la perfección propia del 
estado que cada uno lia abrazado; y lo es igual-
mente el cumplimiento de los propios deberes; 
pero debe confesarse que de ninguna cosa tene-
mos mas necesidad, que de la fidelidad á la gra-
cia. Muchos son los que comienzan bien, pero 
muchos son igualmente los que acaban mal; y 
acaban mal porque no tienen fidelidad á la gra-
cia, y esta falta de fidelidad es la causa de la 
condenación de casi todos los cristianos que se 
condenan. No, no obró así el Señor San José, 
porque él fué siempre fidelísimo á todas las gra-
cias, y no solo perseveró en la custodia de las 
gracias recibidas, sino que en fuerza de su fideli-
dad, aumentaba y multiplicaba extraordinaria-

r 

mente las gracias; porque es doctrina bien sabi-
da, que la correspondencia á una gracia atrae 
otra gracia, y esta á otra, y así consecutivamen-
te: ¡tal es la bellísima conducta del varón justo! 
¡y tal fué en su mayor grado de perfección la 
del Señor San José! 

¡ Ah! qué contraste, glorioso santo, entre vues-
t ra perseverancia y la inconstancia mia! Vos es-
tabais persuadido que ser inconstante en el bien 
obrar es una falta grandísima, porqae es como 
uu menosprecio de los tesoros de Dios y la pér-
dida de mayores riquezas. Por esto no solo per" 

• severais, sino que vuestra cooperacioa os hacia 
multiplicar copiosamente el número de gracias. 
¿Y cuándo comenzaré á imitaros, mi amado pro-
tector? ¡Ay de mí! todos mis dias están marca-
dos con alguna infidelidad, y no pocos de ellos 
coa una vergonzosa caída; y hasta ahora he pro-
metido mucho, pero por mi desgracia he cumpli-
do poco. Con cuánta razón había de decir ¿quién 
me librará do este cuerpo de muerte? ¿cuándo 
comenzaré á ser fiel á mi Dios? ¿cuándo me con-
venceré prácticamente que solo á los que perse-
veran se los dará la corona de la gloria? Y si ya 



estoy couvencido, ¿por qué tantas dadas todavía? 
¿por qué duran aun las alternativas entre el bien 
y el nial? ¿por qué mis buenos deseos son títu 
pronto hechos como quebrantados? ¡Ah! yo de-
bo convencerme que la medida de mi correspon-
dencia será la medida de mis gracias; y que es-
tas aumentarán ó disminuirán conforme j o cor-
respondiere. ¿Y" qué será de mí, si cobarde soy 
infiel á las inspiraciones de la gracia? Ni mas ni 
menos que lo que habría sido de la Magdalena y 
Samaritana, de Pablo y del buen ladrón: tanto 
me importa la fidelidad á la gracia. 

Yenturoso Patriarca Señor San José, yo ven-
go confuso y humilde á postrarme ante vuestras 
plantas soberanas, á pediros una gracia. Mas 
¿qué gracia? La gracia, importantísima de la 
perseverancia en el bien obrar. Nada he hecho 
basto ahora, por faltarme la fidelidad; y todo lo 
he perdido, no obstante de haber comenzado bien 
innumerables veces: por esto os lo pido afectuosa-
mente, y os lo pido por vuestro segundo dolor y 
gozo, por aquella pena que tuvisteis al ver que 
nacia Jesús entre las paredes sucias y abandona-
das de un establo y por vuestra alegría cuando vis-

teis que les ángeles lo tranformaron en un paraíso; 
por esto os suplico por tan graude dolor y gozo, 
que me obtengáis la santa perseverancia, el 
ir siempre adelante en la virtud, el llenarme de 
nueves merecimientos, y el que rece con la mayor 
devocion ¡as siguientes alabanzas ¿i vuestro santo 
nombre. 

20 Alabanzas al nombre Santísimo del Se-
ñor San José. Así como somos devotos de los 
nombres sagrados de Jesús y María, así es muy 
justo que lo seamos del Señor San José: y para 
facilitártelo podras servirte del siguiente ejerci-
cio. 

A L A B A N Z A S 

AL NOMBRE SATÍSIMO DEL S E Ñ O R SAN J O S É . 

A L A B A N Z A 1 . » 

AVE JOSÉ E N T R E LOS HOMBRES ESCOGIDO. 

Justísimo Patriarca y Padre Putativo del Yer-
bo humanado, yo te llamo Justísimo Patriarca y 
Protector mió, é invoco tu gran poder, pues es 
tu mombre José. 

Padrenuestro, etc. Ave María, Ave José. 
4 



A L A B A N Z A 2.51 

A-VH J O S É DE D I O S O B E D E C I D O . 

Observantísimo Celador dé la honra de Jesús 
y de María, yo te llamo observantísimo Celador 
de la Ley Divina; enseñadme á obedecer, pues 
es tu nombre José, 

Padre nuestro etc. Ave filaría. Ave José. 

A L A B A N Z A 3 .» 

AVF. J O S É DE D I O S P A D R E PUTATIVO. 

Santísimo A j o y Custodio de Dios, yo te lla-
mo Santísimo Custodio de Jesús, no me dejes de 
protejer, pues es tu nombre José. 

Padre nuestro etc. Ave María. Ave José. 

A L A B A N Z A 4. y 

A V E J O S É D E LA MADRE D E D I O S ESPOSO AMADO. 

Esposo Amabilísimo de la Emperatriz del 
cielo y de la tierra, yo te-llamo Esposo amabilí-
simo de María , quiere á mis ruegos atender, 
pues es tu nombre José. 

Padre nuestro ele. Ave María. Ave José. 

AVE J O S É POR D I O S ENTRONIZADO. • 

Poderoso Príncipe del Empíreo y Señor del 
universo, yo te llamo poderosísimo Príncipe del 
cielo, y Señor del universo; piedad de mí quieras 
tener, pues es tu nombre Josá. 

Padre nuestro etc. Ave María. Ave José. 

A L A B A N Z A 6 - 8 5 

A V E J O S É EN* GRACIA CONFIRMADO. 

Heredero Felicísimo de loa tesoros del cielo 
y dispensador de toda gracia, yo te llamé herede-
ro felicísimo de la gloria, uo rae dejes perecer, 
pues es tu nombre José. 

Prdre nuestro etc. Ave María. Ave José. 

O F R E C I M I E N T O , 
¡Oh Santísimo José, Esposo castísimo d é l a 

Madre de Dios y fidelísimo custodio de Jesús! yo 
miserable pecador y humilde esclavo vuestro, os 
ofrezco estos seis Padre nuestros Ave Marías 
y Avo José, en memoria y reverencia de las letras 



que componen vuestro Nombre Santísimo, y en-
carecidamente os suplico, me alcancéis de vues-
tro dulcísimo Jesús, que á imitaoipn vuestra, no 
piense en mas, que en los intereses de la gloria de 
Dios; no bable mas que palabras santas, y de 
provecho al prójimo, ni me emplee en otra cosa 
que en obras del agrado de Dios; para que si-
guiendo las huellas que me dejasteis estampadas 
para la imitación, alcance el verme con Vos en 
el cielo, gozando en compañía vuestra de aquel 
bien que solo es eterno, y por tanto, de la bien-
aventurada vista de Dios, por los siglos de los si-
glos. Amen. 

INVOCACION 

A L S E Ñ O R E A N J O S É . 

Dios te salve castísimo José, 
de cuyo nombre tiembla Lucifer. 
José sea mi báculo y aliento, 
José mi protector cada momento, 
José me enseñe á amar á el Uno y Trino, 
José pida á Jesús siempre mi aumento. 
José lime mi rudo entendimiento, 
j p s l j jbrt fatal 

José me guie al celestial camino, 
José me favorezca cada dia, 
José mi norte sea, mi antorcha y guia, 
José de los temblores me liberte, 
Y José me acompañe hasta la muerte. 

La antecedente, invocación tiene concedidos ochen-
ta dtas de indulgencia por el lllmo. Señor D. Al-
fonso Nibñez de fíaro y Peralta, á quien devo-
tamente la pronuncie y ruegue por las necesidades 
de nuestra Santa Fé Católica, etc. 

J A C U L A T O R I A 

A L S E Ñ O R S A N J O S É . 

José santo, tu pureza 
Objeto de mi amor sea, 
Ya que mi alma se recrea 
En tu gracia, en tu bel'eza. 

Esposo eres de princesa 
La mas grande que es María, 
Por tanto desde este dia 
Te presento un corazon 
Digno de tu compaáen 
Y tarobiea el alma ma, 



s s 

C A P Í T U L O I V 

J O S É ; B E N D I T O E R E S ENTRE; TODOS LOS HOMBRES. 

21. José bendito entre todos los hombres por su 
vida interior. Arinque todos los Santos, lector 
carísimo han recibido bendiciones de Dios, v 
aunque puede decirse que toda su santidad y to-
dos sus actos heroicos son el feliz resultado de 
la divina bendición; con todo, hemos de afirmar, 
que el Señor San José recibió especialísimas y 
muy singulares bendiciones, que nos lo determi-
nan el mas semejante á Mar ía , y el bendito entre 
todos los hombres, así como Ella lo es entre to-
das las mujeres. 

José fué bendito entre todos los hombres por 
la excelencia de su vida interior; porque como 
ella consiste e3eneialmente en la mayor separa-
ción posible de las cosas del mnndo y en la mas 
estrecha unión con Dios; y José tuvo ambas co-
sas de la manera mas perfecta, por esto puede 
asegurarse que es entre todos los Santos el que 
vivió mas unido con Dios, el que gozó en mayor 

escala todos los grados de la vida interior, y el 
verdaderamente bendito entre todos los hom-
bres. 

José estuvo absolutamente separado del mun-
do, como absolutamente encerrado ea ei cumpli-
mieiito mas estricto de sus deberes; y en todo lo 
demás uníase con Dios mediante el retiro y el 
silencio. Jamas se encontró el Señor San José 
e^ una sola reunión que no fuese justificada por 
el deber, por la necesidad ó por la caridad: y no 
podía ser de otro modo, porque él era el única-
mente del todo bendito entre todos los hombres. 
¿Y cómo habia de entretenerse en las cosas del 
tiempo el que vivía en las mas íntimas comunica-
ciones con el que forma la misma eternidad? San 
José en medio del mundo, vivió siempre muy lejos 
del mundo, y vivió por consiguiente en la mas ín-
tima unión con Dios: y partiendo del soberano 
principio, que el hombre con todos sus sentidos 
y potencias ha de reconocer á Dios por punto de 
partida en todos sus actos, porque soio es criado 
para honrarlo y servirlo; por esto, amar á Dios 
formaba su única oeupacion, y ocupacion que 
desempeñaba admirablemente do cuerpo y de al-



ma, con todos sus sentidos y potencias, y con todo 
eu corazon y afecto. 

La Santísima Virgen María durante su vida 
mortal, vis ¡a tan unida con Dios, que según toda 
ia extensión de la palabra amaba á Dios con to-
do su corazon, con toda su alma, con todo sa es-" 
pirita y con todas sus fuerzas: y así era su vida 
interior la mas perfecta que darse pueda. José 
predestinado desde toda la eternidad para serle 
su semejante, trabajaba con todas sus fuerzas 
para imitarla, y so ocupaba interiormente con 
Jesús cuanto leerá dable. ¡Ojalá, lector carísimo-
que pudiéramos imitar á José! ¡oh cómo llegaría-
mos á ser fidelísimos hijos de María! ¡qué dicha 
ser fiel imitador de las virtudes de José! Sí lo es, 
y lo es tanto mas, cuanto que imitando á José, imi-
tamos también á la Virgen María, porque aquel 
es la copia mas perfecta y admirable de esta. 

José no solo aprendía la vida interior de María, 
sino que ia aprendía singularmente en la escuela 
de Jesús: y así como Jesús estaba constantemen-
te procurando la gloria de su Eterno Padre, así 
José, que procuraba aprender tan divinas leccio. 
nes, se unia con Dios del modo mas excelente; su 

corazon ardia con la divina llama de Jesús, jámaa 
perdia de vista tan divina ocupaciou, su alma 
obraba hácia Dios con todo su poder, y vivía en 
los dulces ejercicios del amor mas puro: no podia 
ser de otro modo, porque José era el discípulo 
fidelísimo que aprendía en la escuela de Jesús y 
María. 

Nota bien, lector carísimo, que ninguna cosa es 
mas útil para nuestra santificación, que los ejer-
cicios de la vida interior; pero nota también que 
por desgracia es en gran manera desconocida, y 
que para muchos es del todo olvidada en la prác-
tica ¡Qné lástima observar cómo viven una gran 
parte de los cristianos! ¡qué lástima verlos pega-
dos en la tierra sin conocer otra vida que la mise-
rable según la carne, y la que lleva consigo afec-
ciones no mas que del tiempo! Huyamos de seme-
jante modo de vivir, y démonos come José á la 
vida interior, vida que es cien veces importante 
y suavísima. Separémonos pues de las cosas ma-
las, de las cosas peligrosas, de las cosas inútiles, 
y aun de las buenas siempre y cuando no sean 
convenientes á nuestras obligaciones. Como Jo-
sé se estableció en continua soledad interior en 



Jesús y Mar ía ; así hemos de hacer nosotros, de 
modo que no salgamos de tan divino centro, sino 
movidos por lo útil y conveniente. Imitemos á 
José que tan soberanos ejemplos nos ha dado en 
la vida interior: y como El, ya no escuchemos sino 
la voz dulcísima de Jesús y de María, ya no traba-
jemos, sino para ofrecer nuestros trabajos á Je-
sús y á María; y en la quietud y en el viaje, de 
dia y de noche, en toda ocasion y en todo mo-
mento, obremos, hablemos, queramos, y discur-
ramos como Jesús y María, por Jesús y María, 
de Jesús y María y para Jesús y María: tal fué 
la vida interior del Señor San José ¡ vida perpe-
tua, perpetua vida, que por ella mereció ser ape-
llidado el divino José! y vida que demuestra ser 
el bendito entre todos los hombres. Amemos 
pues, honremos, glorifiquemos y adoremos al Se-
ñor San José, con el culto que le* es propio 

22. Por su purísimo tarazón.—Cuando Dios 
llama á una persona con una vocaeion sublime, 
entre las gracias que le comunica, le hace entre-
ga de un corazón capaz de corresponderse con 
toda solicitud. Siendo esta verdad innegable ¿qué 
diremos del corazon de José? ¿hasta qué punto 

será bendito entre todos los hombres por medio 
de su purísimo corazón? ¡Oh glorioso Señor 
San José! os amo, os venero, os honro y os glo-
rifico, adorando vuestro purísimo corazon; y os 
suplico que os compadezcáis de mi oorazon tan 
Heno do miserias, lo limpiéis de la suciedad dal 
pecado, y lo adornéis con la hermosura de la 
gloria. 

Preciso es convenir, que así como el corazon 
de María es el mas semejante al corazon de Je-
sús, así el corazon de José es el mas semejante 
al corazon de María. Por consiguiente, desde el 
primer momento de su animación, fué dotado de 
todas aquellas cualidades que convenían á su vo-
cación tan única como sublime, y con las salu-
dables influencias de Jesús y de María, logró ha-
cérseles tan parecido, que con razón se ha dicho 
que Jesús, María y José formaban la Trinidad 
de la tierra. Por esto hemos de afirmar, qun el 
corazon de José era tan semejante al de María, que 
participaba de todas'sus influencias, se revestía de 
sus mas saludables impresiones, volaba hácia la 
misma tendencia del divino amor, é imitara en 



nn todo, á la que con razón se la apellida, la Di-
vina Madre del amor hermoso. 

El corazon de José, no solo era formado como 
el de María, sino que obraban también- sil perfec-
ción admirable la3 saludables influencias del co-
razon de Jesús, ¡ Ah 1 si los Apóstoles con solo 
una palabra de Jesús sintieron un completo cam-
bio en su corazon, si Zaqueo con una mirada de 
misericordia del mismo Señor quedó convertido 
do publicano en justo; si los discípulos con solo 
hablarle esperiment-aban incendios en su corazon; 
¿qué seria con José que siempre lo veía, y siem-
pre era visto de El? ¿Qué seria de José que de 
continuo lo miraba y de El era mirado? ¿Qué se-
ria de José qne lo tomaba en sus brazos, que lo 
cargaba á largas distancias y lo servia con divino 
amor? ¿Cómo estaría su corazon? ¡Ahí solo po-
dría decirlo el que comprendiese un poco las dul-
ces consecuencias del corazou de José, cuando 
trabajaba con Jesús, viajaba en compañía de 
Jesús, y era tratado de Jesus_ con la reverencia 
toda, y con todo el amor y obediencia con que 
el mejor de los hijos puede amar, obedecer y re-
verenciar á su padre. 

En sama, el corazou de José recibía las singula-
res bendiciones del c'orazon de Jesús y en todos los 
momentos se hacia mas santo y mas perfecto; y co-
mo enseñado en la escuela de Jesús, y no per-
diendo ninguna lección, bien podemos afirmar 
que semejante á María amaba á Dios sobre to-
das las cosas, y lo amaba cou todas sus fuerzas, 
y lo amaba de un modo el mas constante y es-
tan do siempre pronto para hacer los mayores 
sacrificios: y no es estraño, porque José amaba á 
Jesús como á Dios, y como á sa hijo adoptivo, 
amaba á María como a su esposa y como M a -
dre de Dios; y su corazon era como un volcan in-
menso que funcionaba sin cesar, para identificar-
se con Jesús y María. ¡Oh cien y cien veces feliz 
y afortunado, el afortunado y feliz corazou de 
Josél El amaba á. Jesús con todo el amor de pre-
dilección y de generosidad, así como nos amaba 
á nosotros cou toda la compasion quo le inspira-
ba la vida, pasión y muerte de un Dios hecho 
hombre: así e3 bendito él Señor San José entre 
todos los hombres por su purísimo corazon. 

¡Ah lector carísimo! ¡ah si pudieras ver el 
corazón de nuestro divino Patr iarca! ¡oh si vie-



ras cómo sa compadece de nuestras aimas! ¡có-
mo quiere consolarnos eu nuaetros dolores! ¡con 
qué solicitud nos defiende! ¡cómo nos fortifica 
para que no resistamos á la gracia! y ¡conque 
bondad nos prodiga las riquezas de su amor! ¡Ahí 
veneremos, pues, su corazon tan perfecto, apren-
damos pues como El en ia escuela de Jesús y de 
Mar í a , pidámosle que nos comunique un poco de 
su generosidad. ¡Olí José! vos que sois el mas 
drivilegiado como el bendito entre todos los hom-
bres, y que encerrasteis en vuestro corazon las 
virtudes de Jesús y María , yo os pido humilde-
mente que no os olvidéis de mis miserias y que 
me toncedais un corazon puro, constante y fide-
lísimo para que eu cada momento de mi vida 
ame mas y mas á Jesús y á María, y á vos, mí 
amable protector. 

23. Por su f é vivísima.—El Apóstol San Pa-
blo nos ha dicho qué el Justo vive de la fé: y San 
José la tuvo tan arraigada y universal, tan senci-
lla, humilde, y tan dócil, que despues de Mar ía 
es la criatura que cumplió mejor con los designios 
de la Providencia; porque cumplió bien con to-
dos sus oficios, tuvo todo el amor y vigilancia pa-

ternal, fué el consuelo de María en sus afiiccio 
nes, el salvador de Jesús, y el principal coopera-
dor de la obra de la redención, porque en todos 
sus actos obró siempre como el primer sacerdote 
de la Nueva Ley despues de su Santísima Esposa. 

Sufé fué universal, porque creyó todo lo re-
velado por los Profetas acerca de la redención del 
género humano; creyó su época,el modo y sus 
circunstancias, creyó el establecimiento del Rei-
no de Cristo y los medios de santificación que 
serian dados á la Iglesia, Su fé fué tan sencilla y 
humilde, que no era necesario que el Señor le 
hablara de un modo excelso, como.á Moisés, ni 
de una manera ruidosa y tronante como al pue-
blo judío, y ni siquiera como en estado de vigilia 
comoá Abraham y Gedeou; sino que bastaba 
que el Angel lo llamase en sueños, y así ya que-
daba del todo instruido sobre la voluntad de Dios, 
sobre su elevada voeaeion; de todos y cada uno 
de sus destinos; de que habia de habi tar con su 
esposa, no obstante de ser la Madre de Dios, y 
que a-1 Verbo Encarnado le habia de imponer el 
nombre de Jesús. José creía con tanta sencillez 
que no tenia nacesidad de esplicaeiouas ni de 



milagros, porqne su eorazon perfectamente dócil 
¿ las influencias de la gracia, creía perfectísimai-
mente todo cuanto ella le inspiraba por medio 
del Angel. ¡Oh si reflexionáramos un poco so-
bre el Señor San José! ¡qué grande, qué admira-
ble, qué excelentísimo lo veríamos! ¡cómo pro-
curaríamos extender su devocion! ¡cómo comen-
zaríamos á amarlo! ¡y cómo acabaríamos amán-
dolo con todo nuestro eorazon y sus afectos, con 
todo nuestro espíritu y con todas nuestras fuer-
zas! 

Un insigne devoto del Santísimo, Ptriaca nos 
afirma que José creyó contra todo lo que veía con 
sus seutidos, y por hacer resaltar en cada momen-
to mas y mas su fé, hace las siguientes reflexiones 
dignas á 1a verdad de toda nuestra meditación. 
¿Cómo creer que Jescs era el Hijo del Eterno si 
él mismo lo habia visto nacer en un establo gi-
miendo y derramando lágrimas de debilidad? 
¿Cómo habia de creer que era el Todopoderoso el 
que habia nacido débil como un niño misera-
ble? ¿Cómo Labia de creer, que era el que diri-

j ia las inteligencias y poseía los sentimientos del 
eorazon, aquel que para salvarse de las impoten. 

tes iras de un miserable reyezuelo, necesitaba 
que lo tomaran en brazos y lo salvaran á Egip-
to? ¿Cómo habia de creer que era la salud de los 
santos, al que se presentaba con el cáracter de 
pecador? ¿Cómo habia de creer que era el Mesías, 
aquel pobre artesano que trabajaba con él y con 
el sudor de su rostro ganaba el diario sustento? 
Sí, José creyó, y creyó del modo mas perfecto, 
mas universal y mas sencillo; porque era el Justo 
que vivia de la fé: por esto siempre vió en el di-
vino Niño la soberana grandeza y sabiduría di-
vina: y por esto siempre lo adoraba con el afecto 
y devocion que experimentara al sentir llamarse 
padre suyo. 

José creyó con una fá la mas costosa, porque 
conoció todo el grandor de su vocación: por es-
to compuso su vida de un acto continuado de los 
mas costosos sacrificios: y vencia todas las repug-
nancias de la naturaleza, y abrazaba una vida po-
bre, penible y trabajosa, practicando en el mas al-
to grado posible todas las excelentes virtudes. Por 
lafé, a d o r a b a á Diosen un infante, adoraba á la 
Madre de D¡03 en su Purísima Esposa, y cumplía 
sus obligacines de Padre y Esposo con la mayor 



perfección. Por la fé ejecutó puntualmente todo 
lo que le prescribía su divina vocacion, huyó so-
lícito á Egipto, permaneció en todo el tiempo ne-
cesario sin pronunciar ni siquiera uua queja, se 
volvió á su patria al mandato del Angel, se dio 
á una vida trabajosa para ganar el sustento de 
la Sagrada Familia, y para obrar en todo lo mas 
perfecto, de un modo semejante al perfectísimo 
modo con que siempre obraba Jesús y María. 
¡Qué fé tan admirable! ¡qué meritoria y qué 
perfecta! ¡Ojalá, lector carísimo, que desde ahora 
comenzáramos á ser como el Justo que vive de la 
fé! ¡Ojalá que toda la vida, todos ios años, todos 
los meses, todas las semanas, todos los dias, to-
das las horas y ana todos los momentos, obrára-
mos siempre según la fé! ¡Glorioso San José que 
tanto brillaste en la práctica de virtud tan pe-
regrina, que viste perfectamente, no obstante lo 
que veían vuestros sentidos, y que creísteis en sue-
ños con solo la indicación del Angel, concededme 
por vuestros méritos é intercesión, una fé viva y 

sencilla, una fé la mas universal y ciega, y una fé 
tan firme y dócil, que crea como el Justó que vive 
de la fé, que crea como Tos habéis creído, uara 

qua como Yos comience á hacerme santo según 
la santidad que me reclama mi estado: así fué el 
Señor San José, el bendito entre todos los hom-
bres por medio de su fé. 

24. Por su, esperanza firme.—Nuestro Santísi-
mo Patriarca el Señor San José, no fué declara-
do bendito entre todos los hombres por la sola fé 
vivísima que formaba siempre su vida, sino que lo 
fué singularmente por su esperanza, y esperanza 
que lo distinguió de un modo muy especial. Es-
peró Abraham contra toda esperanza, que del Hi-
jo que iba á sacrificar saldría una descendencia 
numerosísima, esperó el pacientísimo Job; no obs-
tante uuas penas y dolores que lo determinaron 
el varen de los dolores, asegurándonos que aun-
que el Señor le quitara la vida, con todo, espera-
ría en él; y esperó Matatías que sus hijos repor-
tarían la victoria do los enemigos de 1a Ley, hu-
millándolos en los combaten como él los habia 
humillado; pero la esperanza de José era en gran 
manera superior, porque él esperaba con mas ex-
celencia, mas espiritualmente, y de una manera 
mas conforme á su altísima vocacion. 

El Señor San José esperaba según lairiqua 



zas de la Omnipotencia de Dios, y conforme los 
nuevos aumentos de gracia que recibía sin cesar: 
y esperó, pues, del modo mas perfecto la reden-
ción dol linage humano prometida á nuestros pri-

meros padres en el paraíso, con todos los miste-
rios quede éí provienen; y esperó que serian co-
ronadas todas sus obras con el mayor grado da 
esperanza posible, de la esperanza única, de aque-
lla que ha, sido llamad t La gloriosa R'Iadre de la 
Santísima Esperanza. José esperó con tanta per-
fección, porque era el padre nutritivo de la ver-
dadera. esperanza, así como la verdadera esposa 
de su nífema Madre, porque la inmensidad de la 
gracia recibida se lo facilitaba, porqua sabia, 
confor me la pa 'abra de Jesucristo que los cielos y la 
tierra pasarán, pero la palabra de Dios no pasará; 
porque algo entreveía de aquella esteusion infinita 
que determinaba la bondad de Dios, y porque te-
nia en sí mismo el mayor motivo de esperanza. 

En efecto, José no es una criatura que se 
adocene, sino una criatura tan privilegiada, 
que es la primera despues de la Santísima 
"Virgen María ; porque él dependía de Jesús, 
que lo llamaba su Padre, de Jesús que se 

colocaba en su brazo para que lo portase de una 
parte á otra, y de Jesu3 que era el Mediador 
Omnipotente aate su Eterno Padre : así en esta 
misma proporciou teuia la virtud de la esperanza! 
y esperanza la mas constante, la toda llena de 
firmeza, y la que obraba siempre y en toda oca-
sion con la mayor eficacia. José esperó con 
toda constancia, porque esperó desde su princi-
pio, en todos los momentos de su vida, en toda 
ocasión y circunstancia, y aun se durmió con la 
esperanza del Señor. En suma, José, esperó coa 
tanta firmeza en medio de las mas horribles con-
tradicciones, que debe afirmarse que José siempre 
fué José; que jamas abrigó la tristeza, que es la 
hija de la desconfianza; que no admitió ni las 
aorehensioues, ni el desfállecimien to, y q'ie esperó 
en todo con tantasabi iuría y prudencia, que todo, 
absolutamente todo lo esperaba de I)íos. Glorioso 
Señor San José, por la esperanza singularísima 
que tuviste ea el Señor, alcanzadme la gracia 
que espere las cosas del cielo, y que todos los dias 
me haga mas y mas perfecto. ¡Oh Señor San 
José! t ú fuiste bendito entre todos los hombres 
mediante la santa esperanza, revestidme de ella, 
y que todos los dias espere mejor. 



25. Por su Caridad—San José tenía caridad > 
pero una caridad tan cumplida que lo declaraba 
el bendito entre todos los hombres, ora la con-
sideremos para con Dios, ora aplicada al amor 
del prójimo. Si á Pedro no le fué confiado el 
gobierno de toda la Iglesia sino despues de haber 
dado auténtico testimonio de que amaba á Jesús, 
claro está, que cuando á José le fué dado del 
modo mas solemne el cuidado de María y de Jesús, 
fué porque poseía el mayor grado de caridad', 

Si, José amaba á Dios, y lo amaba según la me-
dida de los grandes deberes que debia cumplir, 
y lo amaba según el número incontable de gracias 
que habia recibido; José ea fuerza de su ¿aridad 
para con Dios, no solo fué siempre fiel, lleno de 
buena voluntad y perfectamente dócil á las inspi-
raciones divinas, sino que t rabajaba con empeño 
para llevar á cabo su cumplimiento con toda 
perfección. José lo amaba con amor el mas ge-
neroso, puesto que hacia par él los mayores sa-
crificios; los hacia en toda ocasion, y ¡os hacia de 
la manera mas adecuada y perfecta. José lo 
amaba con un amor tan noble y desinteresado, 
que solo amaba á Dios por ser Él quien es, y sin 

mirar siquiera la propia utilidad. Lo amaba 
continuamente, y su espíritu estaba tan acorde 
con su corazon, que sus pensamientos, sus palabras 
y sus dones eran actos ferventísimos de purísimo 
amor: y con. toda razón podemos afirmar, que 
oraba por amor, hablaba por amor, trabajaba 
por amor, y tanto lo que hacia como lo que de-
jaba de hacer, todo era suavísimo efecto de su 
purísimo amor. El amor de Dios formaba sus 
pensamientos, sus deseos, sus operaciones y su 
vida toda, cual si fuera de abrasado serafín: y 
este amor no disminuía, ni siquiera menguaba su 
fervor; sino que creciendo siempre y multiplicán-
dose mas y mas, se hacía todos los días mas se-
mejante al de María. ¿Quién sabe si alguna vez 
llegó, como ella, á amar á'Dios con todo su cora-
zon, con toda su alma, memoria, entendimiento, 
voluntad y con todas sus fuerzas? La perfección 
del amor le es concedido por un gran devoto suyo, 
y concluye asegurando, que al salir de este mundo 
fué á ocupar el primer rango entre los serafines 
celestiales. ¡Tan dichoso es el Señor San José! 
¡tan distinguido entre todas las criaturas! ¡con 
¿anta razón puede ser llamado el bendito entre 
todos los hombres! 



Y nosotros, lector carísimo, ¿amamos á Dios? 
¿lo amamos como merece ser amado? ¿lo amamos 
segnn la medida de los beneficios que nos ha 
hecho? ¿lo amamos según la excelencia de nuestra 
vocacion? El mandamiento del amor de Dio3 es 
el primer mandamiento; ¿pero lo hemos cumplido? 
¿tal vez todo lo hemos amado, menos á Dios? 
¿quizás la sed de oro, los honores, los placeres 
han arrastrado nuestro corazón? ¡¡¡Qué lástima, 
qué lástima, Dios mió, ser criado para amar á 
Dios, y amar todas las cosas menos á Dios!!! 
No, lector carísimo, no seas tan desgraciado, co-
mienza al menos desde ahora á amar á Dios; 
ámalo como desea que lo ames, y ámalo con to-
das tus fuerzas. Sí, glorioso Señor San José, 
que tanto*os habéis distinguido en el cumplimien-
to del precepto del amor, limpiad mi corazon de 
la basura del pecado, introducid en él la belleza 
de la gracia, y haced que solo ame á mi Dios, 
que le manifieste mi amor con humildes y doloro-
sas confesiones, y con la santa y ferviente Comu-
nión, para que desde ahora, al menos, comience 
á amar á Dios debidamente. 

La caridad del Señor San José hacía que ama-

ra al prójimo por amor de Dios: como si dijera 
mos que amara al prójimo con aquella misma 
llama de amor conque amaba á Dios; y por tan-
to que lo amara; no por sus cualidades particula-
res, sino únicamente por Dios. El amor de Dios 
y el amor del prójimo, formaban en San José el 
caudaloso rio de su inmensa caridad, y su vida 
solo se empleaba para ponerla en práctica en 
toda ocasión, ea toda circunstancia, en todos los 
momentos. ¡ Así practicaba la caridad nuestro 
glorioso Patr iarca! ¡así es nuestro modelo en 
toda época de nuestra vida! Y tú , lector carí-
simo, ¿amas al prójimo como José? ¿lo amas co-
mo á t í mismo? ¿lo amas con ua amor efectivo? 
¿lo amas coa ua amor puro, verdadero, eficaz y 
espiritual? ¡Ah! acordémoaos que sin caridad 
somos nada, que no puede aprovecharnos ningu-
na especie de sacrificio si no se fundan en la ca-
ridad; y que así como José por su caridad in-
mensa es el bendito entre todos los hombres, así 
son llenos de maldiciones los que están privados 
de la caridad. 

26. Por su pureza.—Otra de las virtudes que 



que nos lo declaran el bendito entre todos los 
hombres, fué sin duda alguna su admirable pu-
reza; y pureza que. 1a poseyó en el mayor grado 
posible á ana criatura; pureza cual convenía al 
que habia de ser el purísimo Esposo de la Reina 
de las vírgenes y al Padre putat ivo de Jesús; y 
pureza que fué el mas glorioso resultado de la 
plenitud de su gracia. De ah í es que, no solo fué 
casto, no solo fué virgen, sino que fué virgen cas-
tísimo, como convenia al representante del Eter-
no Padre, cuyo Eterno Hi jo solo se apacien-
ta entre los lirios blanquísimos de la santa 
virginidad. Así, así ciertamente, así habia de 
ser puro de corazon el que habia de ser el in-
timo amigo del Rey de los vírgenes! José de su 
parte puso en práctica toda clase de medios para 
no empañar ni con un átomo virtud tan peregri. 
na; y en consecuencia era mortificado, se daba á 
continua oracion, trabajaba sin conceder á la 
ociosidad ni un instante, huía del mundo, vigila-
ba constantemente sobre sus sentidos, y como 
modesto, modestísimo, llevó siempre una vida 
mas pura que el arcángel mas privilegiado. ¡Qué 
dicha para los puros de corazon! ¡Cuán amados 

son de Dios los que se conservan del todo castos! 
{Cuántas gracias las que obtienen los así limpios! 
/qué consuelos y dulces comunicaciones las que 
disfrutan, ,y qué satisfacción la suya en la hora 
supremaI , Ah/ entonces entreven su doble dicha 
y su gloria privilegiada, y que si lian combatido 
animosos por conservar nn tesoro tan grande, re-
ciben desde ahora los mas dulces privilegios. 
¡Qué mucho que todo el infierno se levante con-
tra una virtud tan peregrina/qué mucho que em-
plee todos los medios para desterrarla del mun-
do/ /Ah/ bien podríamos decir que años hace 
que no estaría la castidad en el mundo, si esta 
virtud de los privilegios no fuese la hija del cielo. 

José se víó bendito entre todos los hombres, 
segw.n la práctica de tan divina virtud: por esto 
el Espíritu Santo le confió á la mas pura de las 
Vírgenes, y el Eterno lo enriqueció, para qne el 
que es esencialmente la misma pureza, fuese como 
su propio Hijo, lo tomase en sus brazos, lo recli-
nase sobre su pecho, y sintiera que lo llamaba 
Padre suyo. ¿Quién podrá comprender la cas-
tidad del Señor San José? ¿Quién comprenderá 
hasta qué punto fué castísimo, mediante la in 



mensa gracia que recibió? Pava esto basta re-
cordar, que el Señor que encuentra manchas en 
la inocencia misma de los niños, y aun en los 
mismos ángeles, y en los mas encumbrados sera-
fines, escojió á José como al purísimo, para que 
poseyera á la misma Pureza. ¡Qué pureza la de 
José! ¡Ah! fué castísimo, como compañero y 
amigo, sostenimiento y Esposo de la que es toda 
hermosa, y que 110 tiene en sí la menor mancha. 
José, en suma, que siempre trabajó con todo 
empeño para copiar las virtudes de María, copió 
con mayor solicitud su pureza virginal. 

¡Qué pureza la del Señor. San José! bien puede 
afirmarse que fué notablemente superior á la de 
los mismos ángeles, porque fué llamado para una 
misión mas santa, como es la de ser llamado 
Padre de Aquel que es y se apellidaba la Sustan-
cia de su Padre mismo y su Esplendor. José tuvo 
toda la pureza que era capaz de recibir, y toda 
la que exijia su vocaciou altísima-al lado de 
María y de Jesús; porque si de Dios recibió la 
divina vocacion y ser lleno de gracia, él de su 
parte correspondió como al que tenia consigo, ai 
Señoi', y sao p s i i d a d pvopift del es el 

bendito entre todos .los hombres. Siendo esto 
así, ¿qué diremos de la pureza del Señor San 
José? porque si el Señor exijia una pureza tan 
grande á los sacerdotes de la antigua ley, ¿qué 
pureza exijiria á José, que había de ser el porta-
dor de la verdadera Arca, del místíco Maná, de 
la Luz por excelencia y de la Víctima de las víc-
timas? En fin, José era todos los dias mas casto, 
porque vivia con María y con Jesús, y porque 
trabajaba en identiScarse con Jesús y con María. 
Glorioso y Castísimo Señor San José, vos que 
fuisteis llamado por Dios con una vocacion que 
entre la de los ángeles y de los hombres es la mas 
excelente y divina, y que el Señor os pidió la 
pureza mas grande con la que os presentasteis; 
yo os suplico por vuestra pureza misma, que me 
deis un corazon limpio, y que para conservarlo to-
do intacto, me sirva de la mortificación, del ayuno, 
de la guarda de los sentidos, y de vuestra poderosa 

gracia. Amen. 
21. Por qué f ué honrado por María y por Jesús? 
Otra de las grandes razones que tenemos para 

. ver en José el bendito entre todos los hombres, 
m ?erte Uowado porte S&Btí§ÍHi& Yírge» Masí*. 



Mar ía honraba á José por deber, puesto que 
él era su Esposo, y Dios mandaba en su Ley que 
la Esposa le t r ibutara todo el respeto y sumisión: 
lo honraba por reconocimiento, pues habia reci-
bido de el muchos beneficios, y principalmente 
por los que le habia hecho, que se dirijian direc-
tamente á Jesús. ¡ Qué sentimientos de gratitud 
para con José! ¡y qué testimonios tan manifiestos! 
Y no podia ser de otro modo, porque María ob-
servaba atentamente los peniblcs trabajos del 
Santo Patriarca, lo honraba porque lo veia siendo 
el representante de la Augusta Trinidad, veia en 
su Esposo á su Señor y á su Maestro, le daba 
toda especie de servicios y !e profesaba toda 
obediencia. María veia en José al honrado de 
Dios, y si ella era su Madre, de hecho, él era su 
Padre, y así lo llamaba Jesús. Mar ía lo honraba 
como el órgano seguro por donde se le comuni-
caban las órdenes del cielo en circunstancias da-
das; y no solo conocía, sí que también veía sus 
relaciones directas con los ángeles, que le comu-
nicaban la voluntad de Dios en los momentos de 
mayor peligro. María lo honraba, porque cono-
cía que su p6pfeceiou era, despues de la suya, la 

que formaba las complacencias del Altísimo; 
contemplaba su bella alma adornada cou toda 
virtud, y veía en él al feliz hombre que se habia 
hecho digno de ser el representante del mismo 
Dios. ¿Podia manifestar mejor la Santísima Vir-
gen María que el Señor San José era el bendito 
entre todo3 los hombres? ¿podia darnos unas 
pruebas mas convincentes y mas prácticas? 

ai aria honraba á José, porque veía que todo3 
los afectos del Santo Patriarca eran para Jesús: 
por esto todas sus acciones y palabras, y aun sus 
mismos deseos, le daban todas las pruebas de es-
tima y de amor. Qué espectáculo tan único y tan 
glorioso! La llena de gracia honrando á José, 
obedeciéndolo y sirviéndolo..! Qué espectáculo 
ver á la Madre de Dios, que en el exceso de su hu-
mildad se hizo esclava del Señor, verla, digo, sir-
viendo á José! y verla sirviéndolo como verdade-
ro Esposo suyo, y como padre nutricio de Jesús 1 
¡ Qué espectáculo tan sin segundo! ¡María traba-
ja por José: y por José emprende viajes, se detie-
ne, lo obedece, le sujeta su voluntad y aun 1c con-
sagra una parte de su tiempo. ¡Qué grandeza la 
de José! ¡Que homenajes los que recibe de todos 



los santos ángeles! ¡Cómo se le sujeta el Yerbo 
Encarnado! ¡Cómo manifiestan Jesús y María que 
José es el bendito entre todos los hombres! Tul 
es el Señor San José. ¿Y no lo amaremos lector 
carísimo? ¿No lo honraremos y glorificaremos? 
¿No le daremos el mayor culto posible, despues 
del que le tributamos á María Santísima? ;Fo -
oremos por ventura obrar mejor que como obró Ma-
ría? Ah/ resolvámonos á imitarlo, honrarlo y ado-
rarlo con la imitación de sus grandes ejemol'os y 
con el culto que debe caracterizarle. 

El Señor San José no solo fué honrado por Mo-
ría, sino que lo fué también por Jesús; quiso é\ 
mismo darnos público testimonio, y que Juan lo 
registrara en su Evangelio al decir: Yo honro á 
mi Padre. Jesús honraba á José por la dependen-
cia en que vivia de él, y cada uno de los actos de 
Jesús era una manifestación de la honra que le 
daba, y lo era en especialidad cuando abriendo sus 
divinos labios lo llamaba su Padre. ¡Que home-
naje tan singular! ¡Que honor tan único! ¿Cuan-
do ha sido dado á otra criatura? Jamas, jamas, 
y ni siquiera á un ángel. ¿Podría demostrarse me 
jor que es José el bendito entre los hombres 

aun entre todos los ángeles? Sí, sí: el Señor San 
José es el bendito entre todos los hombres, y el 
bendito entre todos los ángeles; por esto sa gra-
cia, en virtud, en dones, en privilegios y en toda 
clase de prerogativas, supera del modo mes extra-
ordinario á todos lea hombres y á todo?, los áa= 
geles. 

Jesús honraba al Señor San José conforme al 
grado de su sujeción; y así como .esta era suma, 
así Jesús honraba sumamente al Señor Sa» José'. 
El Hijo de Dio3, haciéndose Hombre, quiso hacer-
se niño, y se sujetó á todas las necesidades; vióse 
sujeto á nuestra miseria, pasó por todas las fases 
de la niñez hasta querer ser envuelto entre p&ñaj 
les y reclinado en un pesebre. ¡Ohcuan extmor ' 
diaaria es la honra que recibió en todo esto el q > 
ñor San José.' Jesus en su nacimiento sa entregó 
á él, y en la practícale dijo: Tú serás mi smienío, 
mi maestro y mi guia: vedme aquí, ¡oh tisreo Pa-
dre mío! yo abandono mi suerte á Vos; j ai teago 
frió, me calentareis; si padezco el hambre, me darás 
de comer; si la sed me abrasa, me dará; di fahr. 
/Así glorificó Jesús á José.' /As í dió claro testi -
monio de su inmensa autoridad.' /Asi foé- obedecí-
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do del Todopoderoso.' /Así el Verbo divino soli-
citaba su socorro/ ¿Qué mas admiraremos, la 
grandeza de José ó el abatimiento de Jesús? 

Jesús honraba á José obedeciéndole. Mas ¿con 
qué obediencia? Con la mas perfecta, con la ma-
yor reverencia, con toda la efusiou de su corazon, 
y con grande amor y reconocimiento. 

/Qué cuadro tan dulce y admirable/ /Qué do-
cilidad tan cumplida/ /Qué prontitud tan exac-
to/ Jesús honraba á José, porque veía en él el 
representante c?8 su Padrfe y la imájen de Aquel 
á quien adora desde toda la eternidad; lo honra-
ba por motivos de reconocimiento propios, por 
les innumerables servicios que habia prestado á su 
Madre, y porque quiso dejar en su ejemplo, el mo-
do con que nosotros lo habíamos de honrar. Y tú , 
lector carísimo, ¿cómo honras á José? ¿como lo 
has honrado basta ahora? Llora tu falta, y re-
suélvete á imitar á Jesús y á María que tanto lo 
honraban, y resuélvete á honrarlo diariamente 
como ellos lo hacían, y á honrarlo por medio 
de su santísimo Rosario. 

28. Rosario del Señor San José.—El Rosario 
del Señor San José nos viene autorizado por 

graves autores, indulgenciado por algunos seño-
res arzobispos y obispos, y consultando á la de-
voción, facilidad y merecimientos, puede rezarse 
como vamos á señalarlo; y á imitación del San-
tísimo Rosario de María Santísima, pueden me-
ditarse en los lúnes y jueves los misterios de go-
zo, en los mártes y viérnes, los de dolor; y en 
los miércoles, sábados y domingos los de gloria. 

Comienza por la señal de la Cruz, el acto de 
contrición y la siguiente jaculatoria: 

Para que esta devocion 
Te sea grata, José Santo, 
Hoy te pedimos cou llanto 
Encontremos contrición. 
Siempre nuestro corazon 
Se encuentre purificado, 
El. pensamiento ilustrado 
Y libre do corrupción, 
Hazle por tu intercesión 
El paraíso deseado. 

P A R A L O S L U N E S Y J U E Y E S . 
TRIMER MISTERIO GOZOSO. 

¡Oh purísimo José! ofrecemos este Padre nnes-
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tro y diez salutaciones al inefable gozo que tuvis-
teis siendo escogido para Esposo de María San-
tísima; y por él os suplicamos nos alcancéis ser 
del número de los predestinados y escogidos para 
la gloria. Amen. 

Padrenuestro, diez veces el Ave José, y al fin se 
dice; Gloria á la Trinidad del cielo, Padre, Hijo 
y Espíritu Santo; y honra á la Trinidad de la 
tierra, Jesu3, Mar í a y José. 

S E G U N D O M I S T E R I O GOZOSO. 

¡Oh Santísimo Josél ofrecemos este Padre 
nuestro y diez salutaciones, al inefable gozo que 
vuostro cerazon tuvo, cuando la Reina de los án-
geles, os admitió por Esposo: y por él os suplica-
mos nos alcancéis, que seamos perpetuos y ver-
daderos esclavos vuestros y de vuestra Santísima 
Esposa. Amen. 

Padre nuestro, diez veces Ave José. Gloria á la 
Trinidad del cielo.. .. 

T E R C E R MISTERIO GOZOSO. 

¡Oh Santísimo José l ofrecemos este Padre 
nuestro y diez salutaciones al inefable gozo que 

tuvisteis al ver á vuestra Santísima Esposa con 
su voto de perpetua virginidad; y por él os su-
plicamos, nos alcancéis la pureza de cuerpo y al-
ma, para que seamos templos vivos de Dios en 
esta vida, y le gocemos en la eterna. Amen. 

Padre nuestro, diez veces Ave José. Gloria á la 
Trinidad del cielo.. .. 

CUARTO MISTERIO GOZOSO. 

¡Oh Providentísimo José! ofrecemos este Pa-
dre nuestro y diez salutaciones al inefable gozo 
de vuestro corazon, cuando habiendo determina-
do ausentaros por humildad de vuestra Purísima 
Esposa, el ángel disipó vuestras dudas; y por él 
os suplicamos, nos alcancéis santa y sencilla in-
tención, para hacer siempre lo mejor. Amen. 

Padre nuestro, diez veces Ave José. Gloria á la 
Trinidad del délo.... 

QUINTO MISTERIO GOZOSO. 

¡Oh Humildísimo José! ofrecemos este Padre , 
nuestro y diez salutaciones, al inefable gozo de 
vuestro corazon, cuando venerásteis á vuestra 
Santísima Esposa como verdadera Madre de 
Dios, y os snplicamos, Señor, por este gozo, nos 



alcancéis salad corporal y espiritual de vuestros 
devotos, y que despues de esta vida os acompa-
ñemos en la eterna. Amen. 

Padre nuestro; diez veces Ave José. Gloria á la 
Trinidad del cielo'. ... 

Concluidos los cinco misterios se reza cuatro 
veces el Ave José en esta forma: 

Dios te salve, Felicísimo José, semejanza del 
Eterno Padre con su muy amada Hija la Virgen 
Santísima, lleno eres de g r ac i a . . . . 

Dios te salve, Felieísimo José, estimativo Pa-
dre del Hijo, y consorte de su muy amada Ma-
dre la Virgen Santísima, lleno eres de grac ia . . . 

Dios te salve, Felicísimo José, sustituto del 
Espíritu Santo cou tu muy amada Esposa M a r í a 
Santísima, lleno eres de gracia 

Dios te salve, Felicísimo José, guardia y cus-
todio de la Virgen Santísima y relicario purísi-
mo do la Santísima Trinidad, lleno eres de gra-
cia. . . . 

Gloria á la Trinidad del cielo, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo. 

Honra á la Trinidad de la tierra, Jesús, Ma-
ría y José. 

O R A C I O N D E L A S A L V E 

AL S E Ñ O R S A N J O S É . 

Dios te salve, José, Rey y Padre de misericor. 
dia, Vida, Dulzura y Esperanza nuestra, Dios te 
salve. A Tí clamamos los desterrados hijos do 
Eva; á T í suspiramos gimiendo y llorando en es-
te valle de lágrimas. Ea, pues, Señor y Aboga-
do nuestro, vuelve hácia nosotros esos tus ojos 
tan misericordiosos, y despues de esta vida mués-
tranos á Jesús, fruto bendito del vientre de tu 
Esposa, ¡Oh clemente! ¡Ohpiadoso! ¡Oh dulce 
Virgen José! Ruega por nosotros, Señor San 
José, para que seamos dignos de alcanzar las 
promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amen 
Jesús. 

L E T A N I A S 
D E L S A N T Í S I M O P A T R I A R C A S E Ñ O R S A N J O S É . 

Jesús Hijo de Dios vivo. 
Jesús Hijo de María Virgen. 
J Í S U S Hijo Putativo de José. 
Santsi Mar ía Madre de Dios y Carísima Espo-

sa de José. 



José Hijo de David. Ruega por nosotros. 
Padre legal de Cristo. 
Esposo purísimo de María. 
Que viviste cji ana casa con Jesús y 

María. 
Que en compañía de María presen-

taste á Jesús en el templo. 
Que redimiste á Jesús pagando los y 

cinco ciclos. ^ 
Tutor ata antísimo de Jesús. í 5 

Señor de la Casa de Dios y Prínci-
, , pe de su posesion. o 
IT") 

Que pusiste el nombre á Jesas. 
•-a Que cargaste á Jesús en tus brazos, q 

Compañero de los trabajos de Jesús ^ 
y de María. H3 

Que libraste á Jesús de la tiranía de O 
Herodes. 

Obedecido de Jesús como Padre. 
Que con el sudor de tu rostro sus-

tentaste á Jesús y María. 
Custodio fiel de la honra de María, 
Azucena de virginidad. 
Espejo de pureza. 

Compendio de las virtudes. 
Canonizado por Diosen el Evangelio. 
Santificado en el materno vientre. 
Lleno del Espíritu Santo. 
El mas dichoso de los hombres. 
Mas feliz que todas las domiuacio-

n e S" ' H 
Varón todo Seráfico. £¡ 
Fortísimo en todos los dolores?. g 
Prudentísimo en los gozos. {». 
Asistido de Mar ía en la muerte. ^ 

Ü Muerto en los brazos de .Tesus. §§ 
® Llevado por los ángeles al seno de g 

Abraham. g 
Embajador de Jesús á los Padres del ^ 

Limbo O 
Pa ra que alcancemos la pureza de 

alma y cuerpo. 
Pa ra que consigamos auxilios efica-

ces y ser amigos de Dios. 
Pa ra que seamos verdaderos devo-

tos de María Santísima. 
Para que en la muerte seamos defen-

didos contra el demonio y sus engaños. 



Para que gravemos en nuestros cora-
zones vuestro nombre con el de Jesús y 
María. 

Para que alcancemos salud del alma 
y del cuerpo. 

Pa ra que nuestros sentidos y poten-
cias produzcan frutos de virtudes. 

Para que seamos libres de todo pe-
cado. ^ 

Pa ra que seamos preservados de su- P 
bita é improvisa muerte. ^ 

m Pa ra que merezcamos ser hijos de P 
Dios por la gracia. ^ 

Por la muerte y pasión de vuestro O 
querido Hijo Jesús. O 

Por el amor de vuestra Santísima 
Esposa. § 

Por el dolor que tuvisteis al que-
reros separar por humildad de vuestra 
Esposa que habia concebido por obra 
del Espíritu Santo. 

Por el gozo que tuvisteis cuando el 
Angel os declaró que era voluntad del 
Altísimo^jue vivierais con ella. 

Por el dolor que tuvisteis al ver á Je-
sús recien nacido en la desnudez y des-
abrigo de un pesebre. 

Por el gozo que tuvisteis al verle 
venerado de los pastores y festejado de 
los ángeles. 

Por el dolor que tuvisteis cuando en ^ 
la Circuncisión le visteis derramar su e j ra 
sangre. P 

t> 

O 
£1 

Por el gozo que tuvisteis al ponerle ^ 
•a el nombre de Jesús, que es el de Salva- o 
O dor del mundo. 

Por el dolor que tuvisteis al oir pro- O 
fetizar á Simeón los trabajos del Hijo y O 
el cuchillo de dolor que habia de atra- & 
vesar el corazon déla Madre. - ce 

Por el gozo que tuvisteis cuando 
añadió Simeón que seria el remedio y 
resurrección de muchos. 

Por el dolor que tuvisteis cuando por 
la t iranía de Heredes huísteis con Je-
sús y María á Egipto. 

Por el gozo que tuvisteis cuando al 



•H 
m 
O t-s 

entrar Jesús en Egip to cayeron todos 
los ídolos en t ie r ra . 

Por el dolor que tuvisteis cuando al 
volver de Egipto supisteis que reinaba 
Arquelao, hijo de He_rode3, y temisteis 
su ira 

Por el gozo que recibisteis cuando el 
ángel os avisó que os retiráseis á Ga-
lilea. 

Por el dolor que tuvisteis en la pér-
dida de Jesús N i ñ o . 

Por el gozo que tuvisteis cuando des-
pues de tres días le hallásteis sentado 
entre los doctores de la Ley. 

Aquí se rezan siete Padre nuestros y Ave Jo-
sé en memoria de los siete Dolores y Gozos y al fin 
de cada uno, en lugar de Gloria, Patri, se dirá: 
Gracias á Dios que crió á José para Esposo de 
María y Padre putat ivo de Jesús. Y se alentará 
la esperanza para pedir á Dios lo que se desea, por 
medio déla poderosa intercesión del Señor San José, 

O R A C I Ó N P A R A S U O F R E C I M I E N T O . 

Furísimo José, Esposo Santísimo de María , 
Padre legal de Jesús, dulce Patrón y Abogado 

tel 
Q >-

o 
sa 

o CQ 
O 
H3 & 
O to 

mió: yo, el mas indigno-de vuestros esclavos, os 
ofrezco estos siete Padre nuestros y siete Ave 
José en memoria de los siete Dolores y Go-
zos que tuvo vuestro dichoso y justo corazon, 
y os pido me concedáis un espíritu que sea agra-
dable á Dios, y un corazon contrito y verdade-
ramente humillado, para dignamente gozarme en 
vuestros Gozos. Alcanzadura, Señor, Padre y 
Patrón mió benignísimo, que la Di?ina Justicia 
aparte su vista de mis culpas, borre con su gra-
cia las iniquidades de mi plma, crie en mí un co-
razón limpio de toda mancha, renueve en mis en-
trañas el espíritu de rectitud y justicia, no aparte 
de mí por mis pecados el hermoso rostro de sus 
piedades, ni se ausente de mi alma en sn castigo 
el Santo Espíritu consolador, sino que si caye-
se en alguna culpa (lo cual nunca permita) 
sea levantado por su gracia. Y asimismo os su-
plico me alcancéis de la divina piedad, lo que os 
pido en este Rosario, siendo para gloria suya y 
provecho espiritual mió. Y si no, enmendad mt 
petición, corno mas sea de su agrado, haciéndome 
siempre pedir lo que me convenga, para con-
seguir dichosamente los favores de su gracia. 

Amen. 



M I S T E R I O S D O L O R O S O S 
PARA MARTES Y YIÉRNES. 

P R I M E S MISTERIO D O L O R O S O . 

¡Oh Justo Joeé! ofrecemos este Padre nuestro 
y diez salutaciones al gravísimo dolor que vues-
t ro corazon sintió, cuando en vuestras humildísi-
mas dudas determinasteis ausentaros de Mar ía ; 
por este gravísimo dolor os suplicamos nos alcan-
céis perfecta paciencia en los trabajos y prudencia 
en nuestras determinaciones. Amén. 

Padre nuestro, diez veces Ave José, % ¿ ¡a 

Trinidad del cielo 

S E G U N D O M I S T E R I O DOLOROSO. 

¡Oh José benignísimo! ofrecemos este Padre 
nuestro y diez salutaciones al dolor y compasion 
que vuestro corazon sintió cuando os.obligó la 
necesidad á buscar un humilde pesebre en que 
naciese el Hijo de Dios: os suplicamos, Señor 
por este dolor, nos alcancéis perfecta resignación 

y alegría para que se cumpla la voluntad de 

Dios. Amen. . 
Padre nuestro, diez veas Ave José, Gloria a l» 

Trinidad del eielo 
T E R C E R MISTERIO DOLOROSO. 

¡Oh José obedientísimo! ofrecemos este Padre 
nuestro y diez salutaciones, al dolor que vues-
t ro corazon sintió en la Circuncisión del Señor; 
os suplicamos por este dolor, nos alcancéis celo 
de la guarda de la ley y p e r f e c t a observancia de 
t o d o s l o s preceptos. Amen. 

Padre nuestro, diez veces Ave José, Gloria á la 
Trinidad del cielo 

COARTO M I S T E R I O D O L O R O S O . 

,Oh José benditísimol ofrecemos este Padre 
nuestro y diez salutacianes al dolor, y trabajos 
qne padecisteis en la huida á Egipto; os suplica-
mos; por lo que merecisteis en el viaje, nos alean-
ceis de este Soberano Señor, que despreciadas to-
das las comodidades de la tierra, y separados de 
todo consuelo humano solo pretendamos los ver-
daderos gozos del cielo. Amen. 

Padrenuestro, diez veces Ave José, Gloria a la 
Trinidad del cielo.... 



QUINTO M I S T E R I O DOLOROSO. 

¡Oh José pecientísimo! ofrecemos este Padre 
nuestro y diez salutaciones al riguroso dolor, que 
vuestro corazón sintió en la pérdida de Jesús; os 
aplicamos, Señor, nos alcancéis qne nuestro 
«ayo? dolor y pena sea perder á Dios por el 
pee.eao, y que mereciendo hallarle por la peniten-
cia, le tengamos eternamente. Amen. 

Jadr™Tro'diezveces A v e j°sé< & trinidad del cielo 

Sígnenlos cuatro Ave José, el Gloria ála Tri-
nidad, el Dios te salve José y las Letanías del San-
tísimo Patriarca, 

M I S T E R I O S G L O R I O S O S 

P A H A M I É R C O L E S , S Í B Á D O Y DOMINGO. 

P R I M E R MISTERIO G L O R I O S O . 

i Oh poderoso José! nosotros ofrecemos este 
Padre nuestro y diez salutaciones á la gloria ine-
fable que tuvisteis por ser custodio y verdadero 
Esposo de la Yírgen María Madre de Dios y 

os suplico Señor, por esta dignidad y gloria nos 
concedáis vuestro Patrocinio y amparo, para que 
merezcamos ser verdaderos esclavos de esta ce-
l e s t i a l R e i n a y S e ñ o r a nuestra. Amen. 

Padre nuestro, diez vices Ave José, Gloria á la 
Trinidad del cielo.... 

S E G U N D O M I S T E R I O GLORIOSO. 

Señor San José, digno de este título soberano; 
ofrecemos este Padre nuestro y diez salutaciones 
á la inefable gloria y honra que el cielo os conce-
dió, haciéndoos Tesorero de los Misterios de la 
Redención; y os suplicamos nos alcancéis de nues-
tro Redentor, que no se malogren en nosotros los 
trabajos de su Cruz y muerte, sino que logremos 
los frutos de su sangre. Amen. 

Padre nuestro, diez veces Ave José, Gloria á la 
Trinidad dél. dele 

T E R C E R MISTERIO GLORIOSO. 

¡Oh fidelísimo José! nosotros os ofrecemos es-
te Padre nuestro y diez salutaciones á la gloria 
y honra que tuvisteis de ser Señor y Cabeza de 
la Casa y Familia de Jesús y de María; y os 
suplicamos por esta gloria indecible, nos alean" 



ceis aborrecimiento de toda altivez y soberbia, 
perfecta obediencia y resignación con la voluntad 
de Dies. AmeD. 

Padre nuestro, diez veces Ave José, Gloria á la 
Trinidad del délo.... 

CUARTO MISTERIO GLORIOSO. 

¡Oh José sapientísimo! nosotros os ofrecemos 
este Padre nuestro y diez salutaciones á la gloria 
y honra que el Eterno Padre os concedió, dán-
doos facultad para que á su Unigénito Hijo le 
pusiérais el nombre de Jesús; y os suplicamos, Se-
ñor, que por vuestra intercesión consigamos la 
Pat r ia celestial: Amen. 

Padrenuestro, diez veces Ave José, Gloria á la 
Trinidad del cielo.... 

QUINTO MISTERIO GLORIOSO. 

¡Oh José dichosísimo! nosotros os ofrecemos 
este Padre nuestro y diez salutaciones á la gloria 
de vuestro dichoso tránsito en los brazos de Je-
sús y de María. Suplicárnoste Señor nos alean-
ceis buena muerte, y que á la hora de ella goce-
mos de vuestra presencia. Amen. 

Padrenuestro, diez veces Ave José. Gloriad la 
Trinidad del cielo 

13? 

Siguen los cuatro Ave José, el gloria á la Trini-
nielad, el Dios te salve José y las Letanías del Pa-
triarca. 

C A P I C U L O V . 

J O S É , B E N D I T A TU ESPOSA E N T R E TODAS L A S 

M U J E R E S . 

29.—Explicación de las palabras bendita tu es-
posa.—Ya has visto, lector carísimo, has.ta qué 
punto fué bendito el Señor San José, y que lo 
fué singularmente, mediante las heroicas virtu-
des que brillaban en su corazon, así como por 
las gracias singulares con las que el cielo lo do-
tara. F u é bendito entre todos los hombres, como 
escogido y premiado por medio de una vocacion 
que es la mas excelente, como lleno de gracias, 
como teniendo consigo al Señor, y como tenien-
do, por tanto, la bendición única que lo declara el 
bendito entre todos los hombres. Por esto su fé, 
su esperanza y su caridad, su vida interior, su 
pureza, su corazon y su gracia no fué semejaute á . 
la que recibieron las demás criaturas, sino que su-
perando extraordinariamente á cada una de ellas, 



ceis aborrecimiento de toda altivez y soberbia, 
perfecta obediencia y resignación con la voluntad 
de Dies. AmeD. 

Padre nuestro, diez veces Ave José, Gloria á la 
Trinidad del délo.... 

CUARTO MISTERIO GLORIOSO. 

¡Oh José sapientísimo! nosotros os ofrecemos 
este Padre nuestro y diez salutaciones á la gloria 
y honra que el Eterno Padre os concedió, dán-
doos facultad para que á su Unigénito Hijo le 
pusiérais el nombre de Jesús; y os suplicamos, Se-
ñor, que por vuestra intercesión consigamos la 
Pat r ia celestial: Amen. 

Padrenuestro, diez veces Ave José, Gloria á la 
Trinidad del cielo.... 

QUINTO MISTERIO GLORIOSO. 

¡Oh José dichosísimo! nosotros os ofrecemos 
este Padre nuestro y diez salutaciones á la gloria 
de vuestro dichoso tránsito en los brazos de Je-
sús y de María. Suplicárnoste Señor nos alean-
ceis buena muerte, y que á la hora de ella goce-
mos de vuestra presencia. Amen. 

Padrenuestro, diez veces Ave José. Gloriad la 
Trinidad del cielo 

13? 

Siguen los cuatro Ave José, el gloria á la Trini-
nielad, el Dios te salve José y las Letanías del Pa-
triarca. 

C A P I C U L O V . 

J O S É , B E N D I T A TU ESPOSA E N T R E TODAS L A S 

M U J E R E S . 

29.—Explicación de las palabras bendita tu es-
posa.—Ya has visto, lector carísimo, has.ta qué 
punto fué bendito el Señor San José, y que lo 
fué singularmente, mediante las heroicas virtu-
des que brillaban en su eorazon, así como por 
las gracias singulares con las que el cielo lo do-
tara. F u é bendito entre todos los hombres, como 
escogido y premiado por medio de una vocacion 
que es la mas excelente, como lleno de gracias, 
como teniendo consigo al Señor, y como tenien-
do, por tanto, la bendición única que lo declara el 
bendito entre todos los hombres. Por esto su fé, 
su esperanza y su caridad, su vida interior, su 
pureza, su eorazon y su gracia no fué semejaute á . 
la que recibieron las demás criaturas, sino que su-
perando extraordinariamente á cada una de ellas, 



y aun á todas juntas , solo es semejante á la gra-
cia de María . 

Por tanto, J o s é es el tínico justo que vive ab-
solutameute de la fé, que espera sobre toda es-
peranza, que ama á Dios «y al prójimo con todo 
su corazon; que su vida interior es tan única que 
es el verdadero modelo de los demás hombres; 
su pureza tan sola y singular, que colocado en 
medio do las inteligencias del cielo y aun de los 
mas encumbrados serafines, para brillar en medio 
de ellos, produce el mismo efecto que el sol cuan-
do brilla entre las estrellas. T a l modo que la 
luz de las estrellas desaparece cuando sale el sol, 
así desaparecen las virtudes de los santos, cnan-
do se las compara con las del Señor San José. 
jOh José el bendito entre los hombres 1 ¡así t e 
fué dado un corazon tan único! ¡así fué criada 
para t í únicamente una alma tan nobilísima, ¡y 
así eres bendito, porque es bendita tu esposa en-
tre todas las mujeres! 

San José contrajo verdadero matrimonio con 
' María , y Mar ía es de José, hasta el grado que 
tuvo sobre ella uua verdadera autoridad, un do-
minio verdadero; as í como lo tenia también so-

bre el fruto de su vientre, Jesús. Con esta refle-
xion se comprende bien, por qué San José es 
bendito entre todos los hombres, ya que su espo-
sa es la bendita entre todas las mujeres. Y José 
tuvo esta bendición del Señor, no por un mo-
mento, sino por estado; de suerte que c-1 estado 
del Señor San José, era ser el poseedor de tan 
única bendición. José contrajo matrimonio con 
María, vió en ella la virgen de Isaías, y vio por 
consiguiente que entraba ea posesion, no solo de 
sus bienes, sino también de ella misma y del fru-
to de su vientre, Jesús. ¡Ah! ¡cuan admirable es 
el Señor San José! ¡tan grande y tan singular 
en sus bendiciones! ¡tan único y tan extraordi-
nario en sus bienes! Pero para que comprenda-
mos mejor tan soberana bendición, y en adelante 
conozcamos á José, y conociéndolo, lo amemos, 
lo honremos y lo glorifiquemos, examinemos un 
poco las soberanas relaciones de José para con 
la Santísima Virgen María, su amada y purísi-
ma esposa. 

30.— Conducta de San José al ver á su esposa 
en cinta.—A los tres meses que el Señor San Jo-
sé hubo celebrado el matrimonio con la Santísi-



ma Virgen María , se verificó la Encarnación del 
Hijo, de Dios y movida María por el Verbo En-
carnado, pasó á visitar á Juan. José, como al des-
posarse, sabia cuáles debieran ser sus relaciones 
con su Esposa, cumplió exactísimamente con to-
das ellas: fué siempre su custodio fidelísimo, el tes-
tigo ocular de su incomparable pureza; con Ella 
vivió los tres meses antes de la verificación del 
gran Misterio, coa Ella partió á la casa de Zaca-
rías, para que visitara á su prima Santa Isabel, 
con Ella volvió despues á la casa de Santa Ana en 
Nazareth, y halló que estaba en cinta por obra del 
Espír i tu Santo. ¿Y qué hizo entonces? entonces 
vió realizado que Ella era la Virgen intejérrima 
proclamada por Isaías: y él su venturoso varón. 
¿Y qué hizo entonces? 

Algunos autores, siguiendo demasiado literal-
mente algunas palabras del Evangelio, dicea lo 
que la caridad no permite decir: y parece que se 
complacen en preseatarnos el Corazoa de José 
lleno de celos y sumido en el abismo de la sospe-
cha: y aua nos presentan á la Santísima Virgen 
penetrando el Corazon de José, y viendo Ella 
que su castísimo Esposo sospechaba de su fideli-
dad. A la verdad, no sabemos á qué atribuir 

semejante modo de proceder. No, semejantes 
cosas no las dice el Evangelio: y si él no las 
dice, ¿por qué las hemos de decir nosotros? No, 
no podemos decirlas, porque á nosotros nos pa-
rece que afirmar semejante cosa, es despojar a 
José de sus admirables virtudes, es presentarlo 
como uno de tantos, es olvidarse de su vocacion 
tan única como sublime, es en una palabra, ver en 
el Señor San José, no al Esposo de Santa María 
Virgen y al padre nutricio de Jesús, sino á uno 
de tantos m a r i d o s . . . . Por tanto, lejos, lejos de 
nosotros, semejante modo de hablar del Señor 
San José. 

Al contrario, siendo el Señor San José el 
dotado con la vocacion mas privilegiada, siendo 
santificado en el vientre de su madre en el instan-
te primero despues de su animación, siendo el 
todo lleno de gracias y el que tuvo consigo al 
Señor, y siendo ademas el bendito entre todos 

- los hombres, como su Esposa es la bendita entre 
todas las mujeres, es evidente que-San José sabia 
su vocacion con sus principales pormenores, y 
sabia por tanto, que era el feliz Esposo de la 
Virgen de Isaías: por consiguiente, 110 pudo tener 



celos de la Santísima Virgen ni pudo sospechar 
«e ella. Este pensamiento, que es de Orígenes, 
üe San Bernardo y de otros Padres de la Iglesia ' 
nos lo enseña San ta Brígida en una de sas°reve-
laciones, haciendo decir á la Virgen lag textuales 
palabras : Cuando José rió tu mí la operaáon del 
Espíritu Santo, se reputó por indigno de vivir en 
mi compañía, y entró en una grande ansiedad, por-
que no sabia que hacerse. Con qué claridad ob-
servamos que el Señor San José vio el embarazo 
d e M a r í a > 7 conoció que era efecto de la 
operación milagrosa del Esp í r i t u Santo. José 
quiso dar cuenta del milagro, para que los ma-
gistrados y el pueblo j ad ío obrasen y estuviesen 
do este modo preparados para recibir al Mesías 
prometido; y quiso al propio tiempo ausentarse, 
por creerse indigno de vivir con aquella que iba á 
dar a l mundo suRedentor . En estos pensamientos 
el ángel le dijo en sneños: " N o te separes de la 
Vi rgen que se te ha confiado, porcme lo que 
piensas de ella es la soberana ve rdad* . . . . E l la ' 
ha concebido del Espír i tu Santo, dará á luz al 
Salvador del género humato ; sírvela, pues, fiel-
mente, sé su guarda y el testimonio auténtico y 

o c u l a r d e su pudor virginal.» As i obró despues, 

conforme á las palabras del ángel, jamas salió de 
su boca una expresión que no fuese p e r f e c t i v a , 
ni una obra que fues^póco d i g n a r e la presencia, 
de la Madre de Dios: y fué siempre p a c i e n t o ea 
la pobreza, c u i d a d o s o y activo en el t r aba jo , 
completamente despegado de todo lo de la t ierra 
dado a b s o l u t a m e n t e á las c o s a s del cielo; y el 

mismo Jesús lo obedecía, ocultando de tal suerte 
su divinidad, que solo José y Mar í a la veían. 
Tal fué la conducta de J o s é al ver que su Esposa 
estaba e n c i n t a ; conducta de aquel que era el 
bendito ent re todos los hombres como su Esposa 
entre todas las mujeres. 

31 San José en d pesebre de Bden.-Son á la 
v e r d a d , i n n u m e r a b l e s las virtudes que practicó 
el Santísimo Patr iarca en el viaje que hizo la 
Santísima Vi rgen á Belen, y son dignísimas de 
nuestra a t e n c i ó n , y en gran manera convenientes. 
José en fuerza de los edictos del César, pa r t e 
para obedecer su órden, y ve al mismo tiempo á 
la P r o v i d e n c i a Divina, que para dar cumplimien-
t o á la profecía que anunciaba que Jesos debía 



nacer en Belen, emplea un modo tan sencillo 
como exacto. 

José parte contento y alegre; ¿mas cuan cos-
tosa no fué su obediencia? ¿qué sufrimientos los 
suyos al ver los sufrimientos de María? ¿qué mul-
titud de privaciones se le esperaban?.. José solo 
pudo llevarse lo mas absolutamente necesario, 
y emprendiendo su viaje lo siguió hasta el fin, 
pero en medio de innumerables padecimientos. 
Nuevos trabajos aparecían todos los dias para 
José; los dias amanecían con nuevas tristezas, y 
todas las noches, se acostaba con repetidas an-
gustias. ¿Y qué hizo José? L o que después 
quiso hacer el Salvador: José calla, no desplega 
sus lábios, está del todo resignado, crece su con-
fianza por momentos, y obra todos los dias con 
mayor perfección, como que era el bendito entre 
todos los hombres, porque ^u Esposa era la ben-
dita entre todas las mujeres. 

José, elevado al desempeño de un cargo que 
es el mas sublime, el mas excelente, ej nobilísimo, 
recibió de la Divina Omnipotencia toda especie 
de gracias; y no solo las gracias que recibiera 
Abraham, Isaac y Jacob, Moisés, Josué y demás 

patriarcas y profetas; no solo las que recibieron 
los fundadores de las religiones, los Doctores y 
Padres de la Iglesia y los Apóstoles; sino que 
recibió una plenitud de gracia, en gran manera 
semejante á la de la Yírgen Santísima; y la re-
cibió porque le era conveniente para desempeñar 
los cargos que llevaba consigo la dignidad de 
Esposo de Marír- y padre de Jesu3: y José de su 
parte, todo lo hizo bien, como aparece singular-
mente en su viaje á Belen, y en su comportamien-
to en el pesebre. Qué lección, ¡oh glorioso Padre 
mió! ¡qué modelo para todos los que nos gloria-
mos de apellidarte nuestro guia y protector! 
A vuestra imitación, pues, yo practicaré la pa-
ciencia, la resignación y la conformidad con la 
voluntad de Dios; practicaré estas virtudes con 
toda la perfección que pueda- y las practicaré, 
no solo callando y sufriendo, sino con un santo 
gusto, atendiendo que hago en ello la dulce y 
justísima voluntad de Dios._ 

José despues de las molestias de un viaje de 
muchos dias, de cien y cien desprecios, y auu 
tal vez de malos tratamientos, llega á Belen, 
y allí, en la ciudad de sus abuelos, en medio de 



sns parientes, entro los suyos y en su misma casa; 
es despedido de todos; y no obstante de ser el 
conductor de María y de Jesús, se vio obligado 
á bascar un abrigo en las afueras de la ciudad; 
y un pesebre, un pobre establo, fué el lugar que 
el gran Rey del universo escojió para su naci-
miento. José siempre era José, entre este diluvio 
de penas, su corazon no abrigó ni un resentimien-
to, sino que su boca solo se abría para bendecir 
á Dios. ¡Oh, si aprendiéramos prácticamente 
esta lección! tendríamos t an t a paz en medio de 
los trabajos y molestias, como ahora manifestamos 
innumerables miserias. 

Allí conoció el {Santísimo Patriarca que se 
habia cumplido el tiempo del nacimiento de Je-
sús. . . . ¡Qué solicitud la suya! ¿cómo arreglaría 
aquel lugar? ¿cómo procuraría ade reza r lo? . . . . 
Despues, José, dándose a la oracion, fué cien 
veces mas feliz que Moisés y Pablo, por haber 
sido arrebatado á un conjunto de conocimientos 
tales, que solo son inferiores á los que recibiera 
María . Lléga por fin el instante solemnísimo, 
y María, en la mitad del curso de la noche, 
cuando los astros señalaban las doce, dió la hora 

del Nacimiento del Unigénito del Padre, y en 
medio de una brillante luz apareció el Niño 
Diviuo, Hijo verdadero de Santa María Virgen. 
María lo adora, José lo adora también; María 
íaé la primera, José el segundo, como á la per-
sona mas santa; María lo cubre entre pañales, 
José con la tela de sus entrañas; María lo da su 
leche, José lo alimenta con actos tiernísimos de 
su amor; María le entrega su Corazon, José, 
tomando el suyo, lo pega eon el Corazon de Jesús; 
y desde entonces, Jesús, Mar ía y José fueron por 
el amor una sola cosa. Nadie puede explicar las 
íntimas relaciones entre Jesús y María, y nadie 
podrá explicar tampoco las que pasaban con 
José. ¡Oh inteligentes querubines, ni con lenguas 
de cielo podríais explicar una sola de las dichas 
del Señor San José! ¡así fué venturoso! ¡así fué 
el mas glorificado despues de Mar ía ! ¡así es el 
bendito entre todos los hombres, porque es ben-
dita su Esposa entre todas las mujeres! 

¡Qué dicha, qué felicidad y qué ventura la de 
Josél él tiene en sus brazos al Cordero Inmacu-
lado que ha de quitar los pecados del mundo, y 
él es el sacerdote de la nueva ley que ofrece por 



la vez primera la Víc t ima Divina: y aprende, 
lector carísimo, que sus trabajos, su hambre, sed, 
cansancio y demás fatigas, ya pasaron; y acuér-
date que también pasarán un dia tus padecimien-
tos, y su lugar será ocupado por una completa 
alegría. ¿Cuándo aprenderemos este documento, 
que es de los mas importantes? ¿cuándo lo redu-
ciremos en la práctica, no quejándonos? ¿cuándo 
sufriremos con paciencia y con alegría? ¡Oh 
siempre ínclito y grande San José! yo os saludo, 
os venero, os honro, os glorifico y os invoco como 
á mi P a t r ó n y Protector ; haced que á ejemplo 
vuestro adore á Jesús Sacramentado, como vos 
lo adorásteis encubierto de nuestra carne; y por 
el beneficio inmenso que os fué dado cuando lo 
adorásteis, hacedme participante de vuestras bon-
dades y del amor de vuestro Corazon. 

¿Qué sentia vuestra alma, José divino, cuando 
los pastores os pedían ver á Jesús? ¿qué sentia 
vuestra alma y la ternura de vuestro Corazon, 
cuando se lo presentabais en el regazo de su 
Madre? ¿qué sentíais cuando adoraban al recien 
nacido, envuelto entre pañales y reclinado en un 
pesebre? ¡Qué satisfacción al ver cumplidos 
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vuestros deseos! ¡cómo á imitación vuestra lo 
adoraban en espíritu y verdad! T ú deseabas, 
como María , la adoracion de J e s ú s . . . . y tú , in-
troducías al Divino Niño los sencillos de cora-
zon y los pobres de espíritu: y como Jesús intro-
ducirá un día á los verdaderos adoradores al seno 
de su Padre , así ahora José introduce con Jesús á 
sus fidelísimos devotos. San José , con el cum-
plimiento de tan santo oficio, creció extraordina-
riamente en la práct ica de todas las virtudes, y 
brillaba en él de un modo singular el amor á los 
pobres, la compasion hácia los mas grandes pe-
cadores, y el afecto singularísimo hácia los lim-
pios de corazon. Saquemos de todo es to un f ru to 
semejante, porque aun hoy nace Jesús, y nace en 
el Belen de nuestro corazon, y si algunos cristia-
nos tibios tal vez no hacen caso de tan consola-
dora renovación, démonos nosotros á Dios, y por 
la intercesión del Señor San José , recojamos el 
fruto de la pobreza, del celo de la salud de las 
almas y de la santa pureza. Sí , Sant ís imo Pa-
triarca, alcanzádme del N iño Divino todas estas 
gracias, y presentadme á Jesús y á Mar ía , como 
vos presentasteis á los pastores; pero antes, cu-



señadme el modo de adorarlos en espíritu y ver-
dad. ¡Oh, si yo tuviera por ua momento los 
afectos de vuestro Corazon! enseñádmelo y ha-
cedme sentir aquel modo inefable conque fuiste 
todo de Jesús y de Mar ía ; y sobre todo, que mi 
corazon los ame, y les ame con todo el afecto. 
Es ta gracia os la pido por aquel amor intenso en 
que ardia vuestra alma cuando amabais á Jesús 
teniéndolo en vuestros brazos. ¡Ah! yo me pos-
tro ante vuestra divina presencia, y os pido hu-
mildemente el amor á Jesús y á Mar ía ; y el que 
os honre y glorifique á vos, el bendito entre todos 
los hombres. 

32. José con los magos.—¡ Qué grande es José 
considerado como el bendito entre todos los 
hombres 1 y mas grande todavía, considerándolo 
bendito porque su Esposa es la bendita entre 
todas las mujeres. José , como el bendito por 
antonomasia, tuvo la dicha indecible de recibir 
á los pastores que iban á adorar á Jesús; y los 
introdujo como los representantes de todo el pue-
blo judío; y á los poco3 dias introdujo también 
á los magos, que eran las primicias de la gentili-
dad. Los primeros fueron los pastores, gente 

pobre, sencilla y pueblo escogido de Dios: y los 
segundos fueron los magos, (>s decir, los ricos, los 
sábios y los que aun vivian en la miserable ido-
latría. 

¿Mas qué hizo José? ¿qué oficios desempeñó? 
¿cómo los llevó á cabo? ¿qué perfección acompa-
ñó á un acto de tauta importancia? Los magos, 
seguu la tradición, guiados por la estrella, salie-
ron de sus casas, y movidos por la gracia, busca-
ban muy devotos al recien nacido Rey de los 
judíos; y José los recibe en Belen, los iutroduce 
ante Jesús, y su Madre les enseña el deseado de 
las naciones, y aprenden de él á adorarlo en es-
píritu y verdad. Ellos lo reconocen, lo quieren, 
lo aman, le ofrecen riquísimos dones, y dándole 
la adoracion suprema, lo reconocen por el Mesías 
prometido. José tiene el inexplicable consuelo 
de verle reconocido como Hombre y como Dios, 
y como el Sumo Sacerdote, según ei orden de 
Melchisedech. ¡Qué consuelos para José, que 
tanto amaba á Jesús! ¡qué afectos los suyos 
viendo que todo el género humano ya le habia 
rendido el debido homenaje por medio de sus 
representantes! Sí, parece que huyon de él todos 
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es trabajos á vista de ¡a fé, piedad y amor de los 
magos, viendo claramente que Dios es glorificado 
y que todas las naciones eran llamadas para 
amarlo y servirlo. 

José, en suma, como bendito entre todos los 
hombres, había sufrido todos los padecimientos; 
y si los desprecios, la intemperie y los disgustos 
lo afligían en gran manera, las privaciones de 
Mar ía le aumentaban extraordinariamente todos 
los padecimientos, así como lo que sufriera Jesús; 
pero al mismo tiempo, hemos de confesarlo, que 
con el oro de los magos pudo procurarse todo- lo 
necesario. Entonces vió cumplida la profecía 
que dijo : Regocíjale, Jerusalen, porque la gloria del 
Señor brillará sobre tí; y los reyes y las naciones le 
adorarán. ¡Oh, si imitáramos las grandes virtu-
des de José en esta ocasion! Hagamos un esfuer-
zo para imitarlo; para que de este modo nos 
enseñe á conocer á Jesús, y á amarlo práctica-
mente. 

33. José presenta á Jesús en el Templo.—Cua-
renta dias despues del nacimiento de Jesús, José 
acompañaba á María con su Divino Hijo para 
ofrecerlo al Señor eu el Templo. ¡ Qué misterio 

tan superior á nuestra miserable comprensión! 
El tierno Coraron de José, quo habia recibido 
una ternura infinita para con Jesús, proveniente 
del Eterno Padre, sintióse hondamente herido; 
y con todo, lo ofrece. ¡Qué obediencia! aquí se 
mostró celoso defensor de la ley, porque la cum-
plió, no obstante de no e?tar obligado, ya que su 
Hijo supera á la misma ley. Pero José no dis-
curre, y obrando como primer sacerdote de la 
nueva ley, ofrece la Inmaculada Yíctima en favor 
de todo el género humano. ¡Qué piedad la de 
José! tan pronto como llegó el momento, Helio de 
generosidad ejecuta la grande acción, á pesar de 
que se ve obligado á despojarse ante el público 
de la virtud que mas amaba, la Santa, Santa 
Virginidad. ¡Qué mérito el de José! él presenta 
la Víctima á Dios, pero acompañado de grandes 
sacrificios; porque él, virgen por excelencia, que 
solo se habia casado porque la Mujer que el 
cielo le señalara era la Reina de las vírgenes, 
aquí en un solo acto declara que María es su 
Esposa, y que Jesús es su H i j o : ¡también ofreció 
una víctima pura y un holocausto de un valor 
infinito! 



¡Oh dichoso José ! ¿quién como Vos en la pre-
sentación de vuestro H i j o en el templo? ¿qué son 
todos los sacrificios de los mortales al lado de 
vuestro sacrificio? J o s é durante la ceremonia 
comprendió especialmente muchos misterios del 
Redentor, rió el campl¡miento de cien y cien pro-
fecías, observó fjue era ofuscada la gloria del pri-
mer templo por la presencia del Mesías, oyó 
cuanto profetizó Simeón, vióse felicitado por ser 
el custodio del Hi jo de Dios y de su Madre, oyó 
á Ana la piadosa viuda que profetizaba cien pro-
digios, y en suma, si por una parte su corazón se 
llenaba de consuelos inefables, por otra, comenzó 
á padecer los t rabajos de Padre de Jesús. ¿Por-
qué no procuramos imitar á San José, lector ca-
rísimo? ¡qué ofrecimiento tan costoso el suyo y 
tan cumplido á la vez! Pero ¿cómo nos porta-
mos nosotros en circunstancias análogas? ¿cómo 
oímos la Santa misa, acción sacratísima, porque 
eu ella ofrecemos la sagrada víctima? ¿Tenemos 
durante ella las disposiciones del Santísimo Pa-
triarca? ¿Tenemos, como él, los sentimientos de 
adoracion, de respeto, de reconocimiento y de 
amor? ¿Huimos nuestro espíritu á la víctima de 

propiciación? ¿Sacamos de la misa copiosas gra-
cias, como José de la presentación que hizo en 
el templo? ¿Lo hacemos como él por obediencia, 
por piedad y porque la caridad de Jesucristo nos 
hace una santa violencia? Comparemos nuestra 
conducta coa la del Santísimo Patriarca, y no 
podremos menos que avergonzarnos. 

Santo glorioso, yo voy á tomar resoluciones 
firmes y convenientes para ser en adelante una 
fiel copia de vuestros incomparables ejemplos; 
por esto os tomo desde este momento por mi 
abogado y protector, y quiero teneros una con-
fianza tal, cual es la inmensidad de vuestro po-
der; y os suplico que mováis mi corazon de modo, 
que me dedique con todo esfuerzo en dar á cono-
cer á Jesús, que procure honrarlo y glorificarlo 
del todo, y que mi corazon sea un altar perenne 
que lo consagre al Padre celestial, para que des-
pues de haberme portado como Vos, merezca 
verlo como el anciano Simeón. Para merecer gra-
cia tan preciosa de vuestra protección, quiero 
obrar como vuestra fidelísima devota Santa Jua-
na de Chanta!, quien llamaba á José el Santo 
que amaba su corazon, y frecuentemente se pos-



t raba á sus pies para pedirle su bendición; y 
quiero ademas repetir con frecuencia la tiernísi-
ma jaculatoria de 

José, casto José, pura Mar ía 
Os doy el corazon y el alma mia. 

34.—José salva á Jesús en Egipto.—Las pala-
bras del ángel, levántate José, toma al Niño y á 
su Madre y huye á Egipto; y José levantándose 
inmediatamente y salvándolo con la fuga, nos de-
muestra hasta qué punto es José el bendito en-
tre todos los hombres. Dios glorifica á José con 
la orden, y José glopñíica á Dios en el modo con 
que la ejecuta. Este mandamiento de Dios por 
medio de! ángel, honra á José por su origen, por-
que es un ángel el que le trasmite directamente 
la voluntad de Dios. .-¡Q11® distinción tan subli-
me! ¡y cuán única en circunstancias semejantes! 
Lo honra por su objeto, porque el Señor fia á 
José lo que tiene de mayor precio que es su úni-
co Hijo y su Madre. El Niño se ve amenazado 
de muerte; Dios, en vez de milagros, lo confia á 
la prudencia de José, y así lleva á cabo su gran-
de obra y neutraliza los horribles manejos del 
príncipe de las tinieblas. ¡Qué prudencia la do 

José! ¡qué cuidado tan esquisito! Esta manda-
miento honra á José, por la autoridad que le 
supone sobre Jesús y María, porque él fué avi-
sado como el gefe de la familia: con tanta razón 
dicen los teólogos que las súplicas de José son 
mandatos ante Jesús. Lo honra, porque le fué 
dado lo que supone grande virtud, y virtud en el 
mayor grado do heroicidad: ¡así fué honrado 
José! ¡así fué demostrado que José era el ben-
dito entre todos los hombres! ¡Oh si de una vez 
procuráramos imitar á quien Dios tanto honra! 

José entre las grandes virtudes que practicó 
en la fuga á Egipto, fué la obediencia: obedien-
cia admirable que lo determina el bendito entre 
todos los hombres como su Esposa es la bendita 
eutre todas las mujeres. José obedece con fé, y 
movido por un motivo de religion, porque no se 
propone ot ra cosa, que cumplir la voluntad del 
que le manda: obedece con toda sencillez, pues á 
la voz del ángel obedece sin alegatos de ninguna 
especie, y sin ni siquiera preguntar el tiempo que 
debiera durar su sacrificio: obedece con toda la 
alegría del justo y ni aun indica las objeciones 
de lo contrario: obedece con prontitud, pues no 



obstante el largo viaje que debía emprender, el 
peligro inminente que debe acompañarlo, y los 
preparativos indispensables, con todo, José, co-
mo fiel siervo, obedece inmediatamente la orden 
del ángel que le dice: levántate, toma el Niño y 
á su- Madre, y huye á Egipto: José en suma, obe-
dece con disposiciones excelentísimas, con una 
generosidad completa, y con una confianza abso-
luta en la Providencia. [Qué preciosa enseñanza 
para nosotros 1 ¡ Oh perfectísimo José 1 que vues-
tra conducta me anime y me haga practicar las 
grandes y heroicas virtudes de que Yos me dis-
teis especialísimo ejemplo. ¿Y por qué yo no las 
practico? ¿Por qué no admito en la práctica los 
sacrificios que se me ofrecen, ya que el padeci-
miento es la señal verdadera de los fieles servido-
res de Jesús? ¡ Oh Santo glorioso 1 desde este mo-
mento, yo me abandono á los solícitos cuidados de 
la Divina Providencia, yo me entrego del todo á 
su divina voluutad, yo deseo ser fiel á las divinas 
inspiraciones, y os suplico afectuosamente que 
me enriquezcáis cou toda especie de gracia. 

San José en su fuga á Egipto, ademas de la 
obediencia, practicó innumerables virtudes; y en 

cada una de ellas glorificó á Dios. Su-prontitud 
fué admirable, porque habiendo recibido la or-
den, en seguida, en la misma noche, dió el adiós 
á su patria, y contento con salvar á Jesús y ser-
vir á María, sigue, magnánimo, el camino del des-
tierro. ¿Cuánto no le costaría á su corazon el se-
pararse de la Judea? El, como todos los israeli-
tas, amaba la tierra de Promisión, se interesaba 
por la Santa Ciudad, se complacía en el templo 
del Señor, y sin duda alguna las lágrimas se aso-
marían á sus ojos al abandonar el país de sus 
abuelos; con todo, él sofoca los movimientos na-
turales, y sigue, intrépido, la voluntad de Dios. 

Su prontitud fué tanto mas meritoria, cuanto 
que abandonó todo cuanto poseía, y si bien es 
verdad que no puede decirse que era sobrada-
mente rico, con todo, es preciso confesar, que 
tenia de parte de su Esposa la pingüe herencia 
de Joaquín y Ana, y de su parte un bien provis-
to taller donde ganaba desahogadamente cuanto 
necesitaba; pero oída la orden todo lo deja y 
abandona, reservándose tan solo las herramientas 
mas indispensables para ganar lo mas preciso en 
un país estranjero, que no solo no amaba á los 



judíos, sino que aborrecía de muerte hasta su 
nombre. ¡Qué confianza la de José! ¡qué entre-
go á la divina voluntad! ¡qué conformidad tan 
absoluta con el divino querer! 

Sale José de Nazareth . ¡Cuántos trabajos! 
¡Cuán pronto se agotaron los recursos que con-
servaba de los magos y los que le diera Santa 
A n a ! ¡Cuántas veces por el camino sufrieron los 
horribles efectos de la miseria, del hambre, de la 
sed, del cansancio y de los peligros ocasionados 
por los emisarios de Heródes y por los salteado-
res! ¡Cuántas dificultades para andar un camino 
del todo desconocido! ¡Cuánto crecían ellas, si-
guiendo veredas no acostumbradas, andando de 
noche y permaneciendo de día ocultos entre la 
espesura de ios bosques! S.ai José, como gefe 
de la Sagrada Familia, no solo sufría los pade-
cimientos propios, sino también todos los de Jesús 
y los de Mar ía ; mas lo sufría todo con tanta 
resignación, que sus labios ni una vez sola se 
abrieron para 1a queja; sufrió siempre con entera 
conformidad, sufrió puramente por Dios, y sufrió 
como el venturoso justo que solo vive de la fé . 
En suma, atravesando aquellos inmensos desier-

tos, recordaba que muchas veces habían sido 
recorridos por los hijos de Abraham, y apretando 
en su purísimo Corazon al Niño Jesús, le ofrecia 
para la salvación de todo el género humano, 
aquellos padeeimentos tan superiores á los demás. 
lAsí glorificaba José á Dios en unas circunstan-
cias tan crít icas! ¡así era en la práctica el justo 
por excelencia y el bendito éntre los hombres, 
como bendita su Esposa entre todas las mujeres. 

Nunca olvidemos, lector carísimo, que todos 
tenemos una vocacíon que hemos recibido de 
Dios, y que en el exacto cumplimiento de las 
obligaciones que ella nos impone, está nuestra 
salvación y perfección. José, para cumplir con 
su honroso cargo, consagró al servicio de Jesús 
y de María todas las fuerzas de su cuerpo y las 

facultades de su alma, y no dejó de hacer ni una 
sola cosa de cuantas le inspirara el Señor: po 
esto sus obras fueron coronadas con el éxito ma 
maravilloso, como obras hechas por aquel Justo 
que todo lo hizo bien. ¿Y de tí , lector carísimo, 
puede decirse lo mismo? ¿cumples con los deberes 
que te impone tu estado? ¿para desempeñarlos 
bien, te sirves de los medios que la gracia te 



inspira? ¿á pesar de las dificultades,, sigues ani-
moso el camino del deber? ¿y cuántas veces, con 
culpable cobardía has vuelto atras? Glorioso 
San José, voy á aprender en vuestra escuela el 
cumplimiento de los deberes que me impone mi 
voeacion, y principalmente voy á obedecer con 
una obediencia pronta y sostenida por la fé, para 
que no obstante las dificultades termine bien mi 
vida. 

35. Salutación á María y á José.—He ahí, 
lector carísimo, una devocion corta, devota y 
útilísima, que podrás hacer todos los dias en 
honra y gloria de San José; y te será tanto mas 
fácil, agradable y provechosa, cuanto que se 
saludan á los dos purísimos y castísimos Esposos. 

S A L U T A C I O N 

A LOS DOS CASTÍSIMOS ESPOSOS. 

Dios te salve, María Santísima, Hija de Dios 
Padre : y Dios te salve Santísimo José, Hijo por 
gracia de Dios Padre. Ave Muría, fyc., Ave Jo-
sé, SfC. 

Dios te salve, María Santísima, Madre de 

Dios Hijo: y Dios te salve, Santísimo José, Pa-
dre putativo de Dios Hijo. Ave Mana, tyc., Ave 
José, S¡-c. 

Dios te salve, María Santísima, Esposa de 
Dios Espíritn Santo : y Dios te salve, Santísimo 
José, dignísimo Esposo de la Esposa del Espíri-
tu Santo. Ave María, S,-c., Ave José S¡-c. 

Dios te salve, María Santísima, Templo y Sa-
grario de la Santísima Trinidad: y Dios te sal-
ve, Santísimo José, Trono y Custodio de la Au-
gustísima Trinidad. Gloria, Patri, S¡-c. 

Dios te salve, María Santísima, concebida eu 
gracia desde el primer instante de tu ser natu-
ral: y Dios te salve, Santísimo José, santificado 
en el vientre materno, y lleno de gracia desde el 
segundo instante de tu ser natural. Amen Jesús. 

C A P I T U L O V I . 

Josfe, BENDITO E S EL FRUTO DE EU VIENTRE, J E S Ü S . 

36. ¿Qué recordamos al Señor San José?— 
Inefables son los nombres que las Sagradas Es-
crituras dan á Cristo, y todos se los impuso el 
Señor San José al llamarlo Jesús, ya que por 
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Dios te snlve, María Santísima, Hija de Dios 
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gracia de Dios Padre. Ave Muría, fyc., Ave Jo-
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Dios ta salre, María Santísima, Madre de 
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ve, Santísimo José, Trono y Custodio de la Au-
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Dios te salve, María Santísima, concebida eu 
gracia desde el primer instante de tu ser natu-
ral: y Dios te salve, Santísimo José, santificado 
en el vientre materno, y lleno de gracia desde el 
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C A P I T U L O V I . 

J O S É , B E N D I T O E S E L FRUTO D E SU V I E N T R E , J E S U S . 

36. ¿Qué recordamos al Señor San José?— 
Inefables son los nombres que las Sagradas Es-
crituras dan á Cristo, y todos se los impuso el 
Señor San José al llamarlo Jesús, ya que por 



testimonio de San Pablo, Jesús es un nombre sobre 
odo otro nombre, y que abraza y entraña á to-

dos los demás nombres. L o llamó entonces, según 
San Juan, el Rey de los reyes y Señor de los 
señores, coronado con machas diademas; lo llamó 
pa labra de Dios, Verbo Divino qué hizo todas 
'as cosas, todo lo infinito que sabia, todo el mun-
do de la nada, y la conservación de la t ierra con 
su Providencia, de los infiernos con su justicia, 
y de los cielos con su gloria. L o llamó el Ad-
mirable como Isaías, porque nada mas admirable 
que humanarse el Ser de Dios, encojerse el que 
es inmenso, estrecharse el infinito, hacerse Niño 
el Omnipotente y reclinarse en un pesebre: y na-
da mas admirable, que pasmar con su sabiduría 
á 103 de Nazareth, admirar á los ángeles entran-
do en el cielo con tanto triunfo, y obrar como el 
Señor de cielo y tierra. Lo llamó, Dios, porque 
todas las cosas las dispone con suavidad, todo lo 
efectúa con su Omnipotencia, aplasta las torres 
de la soberbia y del orgullo, y ensalza á los hu-
mildes y abatidos. Lo llamó Padre del futuro 
siglo, con lo cual determiuó su eternidad, su in~ 
fiuita perfección y que era del Padre su resplan. 

dor y la figura de su sustancia: así con tanta 
razón había dicho Jesucristo, ¡el que ve á mí ve á 
mi Padre! ¡así con tanta sabiduría llamaba el 
Señor San José á Cristo, dándole el nombre de 
Jesús! y mostraba prácticamente que era bendi-
tísimo, como bendito el fruto del vientre de su 
Esposa Santísima. 

Cristo podria ser llamado el Verbo de Dios, 
como que es su Pa l ab ra ; el Angel del gran con-
sejo, el Padre del siglo futuro y el Príncipe de la 
paz, nombres divinos que habia heredado por la 
eterna generación de su Divino y Eterno Padre ; 
pero quiso ser llamado Jesús, porque es el nom-
bre que recibió de José, nombre que encierra á 
todo otro nombre; y nombre que determina la 
i n m e u s a gracia y gloria de José. A la manera 
que Adán, según Berceja, obispo de Siria, estaba 
vestido de un resplandor hermosísimo cuando 
dió nombre á todos los animales, y toda criatura 
lo reconoció entonces por el rey de la Creación' 
así cuando José impuso á Cristo el nombre de 
Jesús, obró como revestido de una inmensa dig-
nidad, y toda criatura vió en él al Bey de lo 
santos y al Padre del Salvador Jesús. 



Lo llamó Jesús, nombre que descubre y declara 
tanto lo que es Dios, como el nombre inefable 
de J ehová : y así como este es tan Santísimo, 
que Dios mandaba que el Sumo Sacerdote lo 
llevase sobre su cabeza; así aquel es tan podero-

s o , omnipotente y santísimo, que es el usado efi-
cazmente por los cristianos en toda ocasion. L o 
llamó Jesús, y quedó tan bien bautizado, como 
cuando él mismo se lo impuso al decir: Yo soy el 
que soy. P o r consiguiente, l lamarlo Jesús," es 
afirmar que es el Criador de todo, y el que todo 
lo conserva, el Rey de los reyes, el Señor de los 
señores, el Omnipotente, el Sapientísimo, el Jus-
to, Dios verdadero como el Padre y el Espír i tu 
Santo, y el Redentor y Salvador de los ángeles 
y de los hombres. ¡As í con tan ta sabiduría obró 
José al l lamarlo Jesús! ¡así declaró que era su 
H i j o por el amor y el Unigénito del Pad re ! ¡así 
con una sola palabra encerró la Unidad de la 
Esencia Divina, la Trinidad de ¡as Personas y la 
Humanidad del Yerbo! ¡Ta! es lo que recorda-
mos al Señor San José cuando decimos Jesús! 
¡Tanta era sn sabiduría, y tan ta la plenitud de 
su ciencia! 

Mas al referir que el Señor San J o s é puso á 
Cristo el nombre de Jesús, no solo recordamos 
que es el nombre propio de Dios, nombre sobre 
todo nombre, y nombre absolutamente incomuni-
cable en toda su estension; sino que recordamos 
también, que con este mismo nombre se llama 
José, ya que José significa en la sustancia lo 
mismo que Jesús. El Apóstol nos advierte que 
el nombre de Dios es incomunicable, y que es tan 
propio d é l a Majestad Divina, que á nadie convie-
ne; sin embargo, se alegra y aun quiere Jesucristo, 
que con este mismo nombre sea llamado su P a d r e 
José ; porque así como Jesús quiere decir Salva-
dor, así el nombre de José^ como advierte San 
Gerón'mo y Hugo, cardenal, significa Salvador : 
y á la manera que Jesús estaba destinado por 
el Eterno Padre para salvar á todo el género 
humano, así José recibió por oficio el salvar á 
Jesús y á Mar í a ; todo lo cual lo hizo perfecta-
mente, portándose como P a d r e de Cristo Hijo de 
Dios, y como Esposo de María , haciendo las ve-
ces del Espír i tu Santo. 

36. Es bendito como Padre de Jesús.—Es tan 
grande y tan admirable la dignidad del Señor 
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Sau José, que al modo que es Mar ía la Mujer 
benditísima entre todas las mujeres, así también 
José es el hombre bendito entre todos los hom-
bres, por ser el P a d r e de Jesus. Es grande, 
en gran manera grande, la dignidad del Señor 
San José, por ser el Padre de Jesus por el amor 
y por elecciou; porque en fuerza de ella pasó 
á ser el guardian, el protector y el que tuvo 
á su cargo su educación: y ciertamente que no 
puede concebirse cosa mas excelente ni mas ad-
mirable, que tener por oficio alimentar al Niño 
Dios. ¡Qué grandeza y qué excelencia la do 
José! ¡qué dignación tan humildísima la de Jesus! 
¡qué elevación la de José, yaque Jesus quiero 
abajársele! ¡y qué dignación la de Jesus, querien-
do recibir la comida de José! ¡Así amó Jesus á 
José! ¡así quiso respetarlo y que fuese respetado! 
¡Ojalá que yo aprendiera prácticamente de Jesus 
el modo de respetar, honrar y glorificar á José! 

El Señor San José, como Padre de Jesus, no 
solo lo alimentó, sino que tuvo con él las mas inti-
mas relaciones; y relaciones que están demostra-
das con solo recordar que el Santísimo Patriar-
ca llevaba en su brazo al fruto de su Esposa . 
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¿Qué sentiría cuando Jo tomaba en sus brazos? 
¿qué sentiría cuando lo apretaba sobre su cora-
zon? ¡qué satisfacción tan completa, y qué dig-
nidad tan sobrehumana! ¡qué excesos de amor 
cuando se oía llamar Padre por aquel que es 
esencialmente el Padre del futuro siglo y de todas 
las eternidades! Sí, ya lo canta la Iglesia cuando 
afirma que el Señor San José al tomar á Jesús, 
era cien veces mas glorificado que los ángeles 
del cielo y que todos los bienaventurados. 

Las íntimas relaciones de José con el Yerbo, 
son de tal suerte superiores á nuestra inteligencia, 
que superan en intensidad y excelencia á todo 
lo imaginable, nos llenan de la mayor admiración, 
y nos hacen conocer hasta qué punto fué privile-
giado ante Dios, así que también que su fidelidad 
fué infinita. Necesariamente debió de ser así; 
porque cada abrazo de Jesús era uu comunicarle 
torrentes de luz y de amor; pero luz siempre mas 
brillante, y amor siempre el mas puro, ardiente y 
generoso. Por esto José amaba á Jesús sobre to-
do otro amor, y lo amaba según toda la posibilidad 
humana, y lo amaba con toda la perfección que 
e fué comunicada, y lo amaba con amor infinito 



cual merecía, su Hi jo; amor divino en su princi-
pio y en su fin, que le producía toda virtud. Por 
esto todos los devotos de San José afirman que 
poseyó todas las virtudes, y que todas brillaron 
en él como el sol en el firmamento: ¡así fué bue-
no, generoso y lleno de firmeza y de celol ¡así su 
espíritu no pensaba mas que en Jesús! ¡así su 
corazon solo deseaba á Jesús! ¡así eran todas sus 
ánsias solo padecer por Jesús! ¡así José amaba 
á Jesús, y por Jesús se empleaba en favor de 
todos los hombres! ¡así amaba á Jesús y deseaba 
absolutamente 1a estension de su reino! A vista 
de semejante conducta de José, admiramos su 
fidelidad exactísima; fidelidad, 110 obstante, que 
OAin creció, y se multiplicaba\, cuando, según la espre-
sion de San Bernardo, José gozaba á lo divinot 

cuantas veces oía llamarse Padre por el mismo Jesús. 

A vista de tanta gloria y bendición, llenos 
nosotros de afecto y confianza, digámosle recono-
cidos: Acordaos de nosotros, ¡oh bienaventurado 
José! y por el mérito de vuestras súplicas, interceded 
por nosotros ante vuestro Hijo adoptivo, para que 
teniéndole propicio y patrocinados por vuestra Pu-
rísima Esposa la Santísima Virgen María, alcan-
cemos la eterna gloria. 

31. José alimentando á Jesús.—Para ponderar 
lo menos mal posible las bendiciones de José," 
vamds á considerarlo alimentando á Jesús, ya que 
á él le fueron comunicadas las palabras del Éxodo 
que dicen: Toma á este Niño y críamelo, porque á 
su tiempo te lo recompenzaré. En estas espresiones 
nos declaró el Espíritu Santo los designios de la 
Sabiduría Divina respecto al Señor San José, 
así como nos hacen barruntar el conjunto de 
favores que le fueron donados en fuerza de su 
alianza con María . 

El Evangelista San Juan n03 anuncia que el 
Verbo se hizo carne, que se vistió de nuestra 
naturaleza, y que apareció hecho un leproso, cu-
bierto de nuestras enfermedades y sujeto á todas 
las necesidades de un niño recien nacido; así 
como San I júcas nos lo presenta con su Santísima 
Madre la Virgen María , con su Padre adoptivo, 
su protector y su guardian; y que el hombre 
venturosamente escojido fué el Señor San José . 
¡Oh glorioso destino! ¡oh destino el mas sublime 
y excelente! ¡un hombre llamado para represen-
tar en la tierra á la Persona del Eterno Padre! 
Sí, es un destino que es ÚNICO en los empleos 



del mundo, y el que ocupará el lugar primero 
entre los ángeles; porque así como para Dios, el 
t í tulo de Eterno Padre es el objeto de su gloria 
y de su felicidad infinita, así para el Señor San 
¿Tose, el honroso cargo-de Padre de Jesús por 
amor, es la fuente de sus gracias, de sus privile-
gios y excelencias. ¡ Qué gloria, qué honra, qué 
distinción para el Señor San José! 

El Yerbo divino hecho Hombre, nó*soIo tuvo 
por Padre á José, sino que José oía de sus divi-
nos lábios que era apellidado su P a d r e . . . . ¡ Qué 
elevación la suya, siendo elevado por Dios á la 
paternidad divina! ¡qué sentimientos los que bro-
tarían de su paternal Corazon! qué prudencia en 
todos sus mandatos! ¡qué solicitud en sus hechos! 
¡qué providencia tan generosa hácia su Hijo! 
Jamas hombre alguno, ni uno solo entre los bien-
aventurados y espíritus celestiales, ha obrado 
con semejante perfección. José, con el cargo de 
alimentar á Jesús, era todo de Jesús, y obraba 
como convenia al legítimo representante del 
Eterno Padre ; obraba de una manera la mas 
fiel al número de las gracias que habia recibido; 
obraba conforme los gloriosos resaltados de uu 

corazón deificado, inmensamente puro y comple-
tamente inmaculado; obraba según los grandes 
designios de misericordia en favor del género 
humano; obraba, en fin, de un modo adecuado á 
las operaciones de aquel que es imágeu perfecta 
de la Caridad de Dios. jQué vocacion tan emi-
nente, tan gloriosa, tan excelente y tan sublime! 
¡qué confianza la que hemos de tener al Señor 
San José! ¡Ahí aun ahora en el cielo, él se ve 
llamado cou el dulce nombre de Padre, y ¿qué 
podrá negarle Jesús, que lo amó siempre afectuo-
samente, sobre todas las cosas, y con un amor 
que crccia siempre mas y mas al par del de 
María? 

Y tú , lector carísimo, ¿amas á Jesús? ¿lo has 
amado siempre? ¿has procurado crecer en el divi-
no amor? ¿ó tal vez no es DÍ03 el dueño de tu 
corazon? ¡Qué ingratitud la tuya! ¡qué conducta 
tan opuesta á las operaciones de José! ¿Y por 
qué has obrado de esta manera? ¿por qué hiciste 
traición á ta concieucia? ¡ Ah! atiende, y atiende 
bien, que has recibido de Dios incomparables 
beneficios; que él te ama desde toda la e t e r -
nidad ; que antes de que los siglos comenzasen 
su ^urso, y las estrellas trozaren su órbita, y 



las aguas manasen de las plantas, ya Dios te 
amaba; ¿y no amarás t ú á Dios, tan bondadoso 
y tan pródigo? ¡Ah! atiende, y atiende bien 
cuán extraordinario es el número de los bene-
ficios que te hizo antes que existieses y dee-
pues de n a c i d o . . . . Él, sí, Él te ha librado de 
cien y cien peligros, te ha dado padres católicos, 
quiso que nacieras en el seno del catolicismo, y ' 
ha coronado su obra con toda clase de beneficios. 
¿Cuándo, pues, comenzarás á amar á Dios? ¡Ojalá 
que lo amaras desde ahora! ¡ojalá que lo amaras 
con un amor soberano, noble, sublime, y tan ge-
neroso, que todo lo emprendieras excitado por los 
atractivos del divino amor! ¡ojalá que lo amaras 
desde ahora y con toda perfección! ¡y ojalá que 
comenzaras á amarlo bajo el modelo del amor 
que le tuvo el Señor San José! 

"¡Oh Santísimo Patr iarca Señor San José! os 
"diré lleno de conüanza como el Papa Pió V I I , 
"Vos que sois el Padre y protector de los vír-
g e n e s , el guardador fidelísimo de Jesús y de 
" la misma inocencia, que es María, la Santa 
"Virgen de las vírgenes; yo os suplico encarecí, 
"damente por Jesús y María , que guardasteis 

"con entera fidelidad, que guardéis mi corazon y 
"mi alma libres de todo pecado, y que creciendo 
"todos los dias en la caridad, agrade ma3 y mas 
"á Jesús y á Mar ía . " Amen Jesús. 

38. José permanece en Egipto.—Así como los 
oficios de José en íavor de María , y los privile-
gios y excelencias de María empleadas en favor 
de José, declaran á éste el bendito entre todos 
los hombres, así también lo llenan de mny cum-
plidas y'perfectas bendiciones lo que hizo losé 
en favor de Jesús durante su permanencia en 
Egipto. ¡Oh, qué grande, qué celestial y qué 
divino aparece José permaneciendo en Egipto 1 
En todo aquel tiempo vivió siempre de la fé mas 
viva y con la obediencia mas perfecta; SU3 senti-
mientos de tristeza estaban fundados EO en el 
amor propio, sino en la pena que sentía viéndose 
separado del Templo del verdadero Dios, y que 
no se salvaban tantas almas como él habría que-
rido; padecía y sufria horriblemente, y padecía y 
sufría con una perfección, que era la mas seme-
jante al modo con que sufrieron y padecieron 
Jesua.y Mar ía ; y como su destierro á Egipto era 
una imágen del que todos sufrimos en este v a -



lie de lágrimas, por esto los seatimieutos que 
rebosaban en su corazon eran da resignación 
cumplida. 

Ot ra de las razones que nos hace conocer las 
bendiciones de José, como bendito el fruto Jesús 
del vientre de su Esposa María , e3 la considera-
ción de sus ocupaciones durante su permanencia 
en Egipto; ocupaciones sagradas que tenían por 
dulce objeto guardar á Jesús y á Mar ía , socorrer 
á Jesús'y á Mar ía , asistir á Jesús y á Mar ía , y 
procurarles todo consuelo. San Basilio nos hace 
conocer tan dulces bendiciones de José, cuando 
recordando su permanencia en Egipto dice: Que 
José se dio á los trabajos mas pesados para procu-
rarse lo necesario á la vida; que sufrió lodos los 
rigores de la escasez y ele la pobreza, y que recordan-
do el fin elevadísimo de sus ocupaciones, este dulce 
•recuerdo le comunicaba sin cesar nuevas fuerzas para 
alimentar ú sus protejidos con el sudor de su rostro. 

José, como canta la Iglesia, no solo consolaba 
á la divina Madre en medio de su tristeza, sino 
que formaba igualmente el mas gra to consuelo 
al divino Niño: ¡así obraba como buen padre y 
solícito esposo! Y durante tan divinas obras, 

¿qué pasaba en lo interior de José? José siem-
pre fué José, sin que se hubiese desmentido 
ni una sola vez. El se abrazó con la ley del 
trabajo, y entre mil angustias que brotaban, pe-
sarosas, de su triste situación, nadaba en tanta 
calma y unión con Dios, que era bálsamo de con-
suelo para Jesús y María. 

José habitaba entre los egipcios, los cuales, 
cerno nota oportunamente San Francisco de Sa-
les, tenían averHon á los judíos y los menosprecia-
ban: mas de una vez lo contradecían, lo insultaban 
y lo consideraban como un fugitivo esclavo, aunque 
la virtuosísima conducta de José los fué calmando 
poco á poco, y así llegaron a respetarlo. José sufría 
á vista de las tinieblas de la gentilidad, y no solo 
logró convertir á muchos con sus palabras ins-
tructivas, sí que también mediante su conducta 
santísima y ejemplos edificantes, sembraba aque-
lla admirable semilla que había de producir á su 
debido tiempo tantos millones de ángeles en car-
ne: así cooperó prácticamente nuestro José á la 
producción de aquel hecho sin segundo que ha si-
do el mas bello adorno de la Iglesia. 

Que vuestra conducta durante vuestra perma-



nencia en Egipto, ¡oh glorioso Señor San José! 
sea para todos vuestros devotos un modelo de lo 
que debemos hacer mientras vivamos en este 
valle de lágrimas. Vos fuisteis admirable en la 
adversidad, edificante en vuestra conducta, gran-
de en los mayores trabajos, noble en el infortunio, 
resignado en las persecuciones y del todo confor-
me con la santísima voluntad de Dios; y yo, ¿qué 
soy? ¿Qué es lo que soy, Protector poderosísimo, 
en la presencia de Dios? ¿TSlevo mi espíritu á Dios 
en las contradicciones? ¿Adoro sus designios sin 
poner obstáculos á su cumplimiento? ¿Pongo en 
práctica el valor que debieran inspirarme tantos 
actos de heroísmo? Flaco y lleno de tibieza, ¿por 
ventura vuelvo atras? ¿Confio en Dios con la paz 
que establece la paz del justo? ¿Tomo por conduc-
ta las operaciones de José? ¿No tengo ya otro 
deseo que hacer la voluntad de Dios? ¿V deseo, 
en suma, que se cumpla en mí tan divina volun-
tad, tanto en lo adverso como en lo próspero, eu 
lo difícil como en lo fácil, y tanto en lo que me 
disgusta como en lo que me place? Santas refle-
xiones, que bien consideradas, serán para mí una 
abundante fuente de amor, perfección y santidad. 

39. José vuelve,á Nazareth.—El mismo Angel 
que en Nazareth llenó de sobresalto al Santo 
Patriarca, diciéndole: "Levánta te y huye á Egip-
to," es el mismo que está encargado de darle la 
buena nueva, para que partiendo de Egipto vuel-
va á Nazareth, dándole por razón que ya había 
muerto Heredes, que quería matar a l -Niño , 
José obedece, y manifestó en los gozos lo mismo 
que en los trabajos, que era bendito, por ser ben-
dito el fruto Jesús. José parte solícito, paciente, 
resignado, devoto, y parte cumpliendo exacta y 
únicamente la voluntad de Dios. 

Grandes motivos tenia para llenarse del mas 
puro regocijo, pero prescinde por completo de la 
alegría de la carne, y fija su vista en los brillan-
tes resplandores de la f é ; solo ansia por llevar 
á cabo la grande obra de Dios, Dios manda, y 
José obedece; Dios dá la orden por medio del 
Angel, y José parte inmedia tamente . . . . ¡Qué 
gustos, qué satisfacciones las de José durante el 
camino! ¡y qué penas tan aflictivas y trabajos 
tan pesados! José nada en. un mar de gozo, 
cuando teniendo á Jesús por la mano, atravesaba 
aquellos inmensos desiertos; y José está cercado 



de sobresaltos, cuando supo que Arquelao, que 
había heredado la crueldad de su padre, reinaba 
en su lugar. ¿Qué ha rá José? él es el custodio 
del niño y su responsable, ¿qué hará? Mientras 
pensaba en su sabiduría la determinación que 
debiera tomar, el Angel del Señor le avisa, y 
parte para la Galilea. 

¡Oh, si aprendiéramos de José la conducción 
de Jesusi Atiende para la práctica, lector carí-
simo, que José lo acompañaba con la Virgen 
María , y nosotros lo acompañamos Sacramenta-
do; José lo conducía vivo á Egipto, á Galilea y 
á Nazareth, y nosotros lo conducimos dentro de 
nosotros mismos por la Sagrada Comunión; José 
lo tomaba, lo besaba, lo cargaba, y nosotros lo 
comemos Sacramentado. Mas ¿imitamos al Señor 
San José? Pero imitemos al menos a-1 venerable 
Olier, santo sacerdote, que despues de haber es-
crito un hermoso opúsculo sobre el Señor Son 
José y haberle profesado una devocion especia-
lísima, tomó por práctica para imitarlo, llevar al 
Santísimo Sacramento, con el afecto, amor, cuidado 
y terniira, como José al conducir á Jesús. Imitemos 
una práctica tan útil como sencida y devota . 

para que creciendo de virtud en virtud, crezca ea 
nosotros la pureza, el cuidado y el amor tiernísi-
mo en nuestras comuniones. 

40. La Santa Familia.—Eu los actos de los 
Apóstoles, se nos habla de los primeros cristia-
nos, y cuando San Lúeas nos refiere su conducta 
al hablarnos de los mas fervorosos, nos describe 
su admirable perfección, diciéndonos que no t e -
nían mas que un corazon y una sola alma. 

Esta alabanza tan admirable, que nunca po-
drá entenderse absolutamente, se verificó de un 
modo absoluto, y era la mayor realidad en la 
Sagrada Familia, cuyo ¿efe era el Señor San 
José. La Sagrada Familia, como si dijéramos: 
tres personajes cuyo mérito es divino, porque se 
t rata de Jesucristo Hijo de Dios, de Santa María 
Virgen la Madre de Dios, y del divino Señor 
San José, que siendo llamado el Padre de Jesús 
y el Esposo de su Madre Santísima, era el que 
gobernaba. Bajó este punco de vista, José 
siempre ha sido ensalzado, los ángeles lo venera-
ron y aun lo veneran, y los mas grandes santos lo 
han glorificado: ¡divino cargo que representa la 

.gloria del Padre, la redención del Hijo y la san-
tificación del Espíritu Santo! 



San Bernardo, San Bernardino de Sena, San 
Franciscode Sales y San Leonardo de Puerto 
Mauricio, nos han descrito portentosamente la 
Sagrada Familia, y de ella han concluido la 
excelencia y sublimidad de José. La Sagrada 
Familia, que no es toda divina y tampoco es toda 
humana; es sí, el mas bello conjunto de una y 
otra: ¡con tanta razón ha sido llamada la Trini-
dad de la tierra! ¡Trinidad que conocemos con el 
nombre de Jesús, María y Josél 

Como los ángeles adoran la Trinidad del cie-
lo, del mismo modo á nosotros toca adorar la 
Trinidad de la tierra. ¡ Oh lector carísimo, si fue-
ras devoto de tan gran misterio! Contempla tan 
divinos nombres, y aprende del Señor San José 
el modo de santificarte. José no solo murió repi-
tiendo Jesús y María, sino que durante su vida 
fueron tan preciosos nombres la preciosa mina de 
su perféccion. En él todo era puro, todo era san-
to, y todo conforme á las órdenes que había-reci-
bido de Dios. No era Dios, como Jesús; no era 
concebido sin mancha de pecado como María, pe-
ro Jesús, María y José, aunque tres personas, no 
eran mas que una sola persona en la unión: eran 

tres por efecto de la voluntad propia de cada uno; 
pero las tres voluntades se convertían en la sola 
voluntad del divino querer ¡Qué paz la que rei-
naba en la Sagrada Familia! ¡Qué concordia has-
ta en las menores cosas! ¡Qué animación y qué 
fervor para obrar á honra y gloría de Dios! 
Obremos al menos de un mod > semejante y siem-
pre conforme á la razón ilustrada por la fé: por 
esto pídote ¡oh gloriosísimo Señor San José! que 
aumentes en mí la confianza hácia la verdadera 
perfección, para que de esta manera sea tu fiel de-
voto, y me dispenses tus poderosas y eficaces gra-
cias. 

41. Devocion á la semana devota para pedir al 
Señor San José siete grandes privilegios. Grandes 
santos y muy devotos josefinos han inventado y 
practicado ciertas devociones al Señor San José, 
que son en gran manera útiles y muy devotas, 
y una de las mas dignas de llamar nuestra aten-
ción es la semana devota, la cual puede practi-
carse en toda ocasioo. Ella consiste en unas pe-
queñas oraciones que se le d'ríjen todos los dias 
de la semana, en las cuales se le pide á Dios por 
intercesión del Santo, siete privilegios que forman 
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uu conjunto de exquisitas gracias que obran en 
nuestro favor. He ahí su práctica: 

SEMANA D E V O T A 
P A R A S O L I C I T A R E L P A T R O C I N I O 

DEL SANTISIMO PATRIARCA. 

ACTO D E CONTRICION-
Ahorasí, dulcísimo Jesús, ahora sí, que llegaré 

á tí sin sustos ni temores, porque. te veo en los 
brazos de tu verdadero Padre y Protector mió el 
Santísimo Patriarca José: te veo en los brazos 
de José, y no es tribunal ese de donde salen conde-
nados los reos. Yo confieso que he merecido mil ve-
ces el infierno, y que has usado de una grande mi-
sericordia, aguardándome á que conozca mi mal-
dad y me cenvierta' á t í : pues ya lo hago, Jesús 
mió, ya me arrepiento de haberte enojado; y me 
duelo de esto tanto, que seria la mayor dicha mia 
morir de dolor: pues ya que está mi corazon en 
tus manos, enciéndelo en tu amor, de manera que 
todo él se abrase, se consuma, y todo se haga ce-
nizas á la fuerza de su llama: aparta para esto los 
ojos de mi iniquidad, y ponlos en tu amantisimo 

R c O^AJS. o 

Padre, p;M3 estoy cierto, que si contemplas esa 
mansedumbre suya, ese corazon pacífico, esa dul-
zura y amabilidad de alma, 110 has de tener t ú 
corazon para negarme el perdón que te pido por 
la vida de tu padre José- Amen. Jesús. 

O R A C I O N . 
Á M A R Í A S a n t í s i m a . 

Purísima Esposa del Castísimo José, María 
mi Señora: yo 110 hallo espresiones con que espli-
carme y manifestarte mis deseos de ser verdade-
dero devoto y esclavo fiel de tu Esposo y mi ama-
do protector el Señor San José: entra, por tanto, 
en mi corazon y verás en é! la pena que me causa 
no amarlo como quisiera, no venerarlo como de-
seo, y no sacrificarme á su servicio, á su culto y 
á EU devocion, como lo pide el alto juicio que ten-
go formado de su eminente santidad y del poder 
que Dios le tiene concedido para favorecer á sus 
devotos. Si yo no soy digno de ser esclavo de 
José, José es digno de ser dueño y señor de todo 
el mundo; concédeme el favor de contarme entre 
sus esclavos y devotos: mira que es honra tuya no 
negar lo que se te pide por el amor que le tienes 
á tu Esposo. Amen. Jesús. 



D O M I N G O , P R I M E R P R I V I L E G I O . 

Alcanzar de Dios Nuestro Señor la gracia de la 
castidad y pureza. 

Patriarca gloriosísimo José, ¿cómo pudiera yo 
tener ánimo para ponerme en ta presencia, si no 
entendiera que esa mansedumbre, esa amabilidad, 
esa bondad que hacia tu caráctér*en la t ierra la 
conservas ahora con toda perfección en el cielo? 
¿Cómo se atrevería un pecador, todo cieno, todo 
inmundicia y miseria, á ponerse delante de un va-
rón santo, armiño de pureza, cielo animado por su 
limpieza cristiana, envidia de los ángeles, porque 
vivió en cuerpo como si fuese espíritu? ¿cómo po-
dría tener valor para ponerme yo en tu presencia, 
si no me alentara mi necesidad y tu bondad? Si 
no me amas á mí por indigno de tu amor y be-
nevolencia, no puedes dejar de amar la pureza, 
la castidad; pues por el honor de esta virtud, por 
la honra de tu Esposa Mar ía Santísima, Reina 
de los vírgenes te pido, te suplico, te ruego uses 
conmigó del privilegio que Dios te tiene concedi-
do de inspirar castidad y pureza á los qne se aeo-
jen á tu Patrocinio. Alcánzame de tu Hijo divi-

nísimo Jesús, lágrimas de contrición para lavar 
las manchas pasadas, y fortaleza para admitir la 
muerte autes que volver á mancharme, Amen. Je-
sús. 

Siete Padre nuestros. Ave María. Ave José y 
Gloria Patri. 

L U N E S , S E G U N D O P R I V I L E G I O . 

Alcanzar de Dios Nuestro Señor auxilios para 
salir del pecado y volver á su amistad. 

Patr iarca gloriosísimo José, ¿qué felicidad se 
puede comparar con la de estar en amistad y gra-
cia de Dios Nuestro Señor? ¿ui qué infelicidad 
mayor que la de estar en su desgracia? Ninguno 
mejor que t ú está cierto de esta verdad. Yo ha 
irritado á mi Señor con mis innumerables peca-
dos, le he causado mil enojos, he perdido su amis-
tad, V conozco cuan justamente estará enojado 
conmigo; ¡pero qué! ¿han de durar siempre sus 
enojos? ¿No ha de contentarse con quieu protes-
ta su arrepentimiento y su dolor? ¿No q H e r r á s t ú 

ser el Iris de paz que convierta los rigores de su 
justicia, en rocíos de misericordia? Sí, sí que pa-
ra eso eres su Padre, y uo ha de desairarte ce-



gándotelo", si se lo pides: ni tú has de dejar de 
pedírselo, si yo te lo ruego por el amor que le 
tienes á tu Esposa. Pues ea, protector mió, en 
tu mano és t i el hacerme feliz: saca del seno de 
tu Esposa una de aquellas gracias que están en 
el cofre de la divina bondad, cuyas l lares, tiene 
en sus manos:- fortalece mi espíritu con el auxilio 
eficaz que lo haga arrepentirse de corazón de sus 
p r c a ' -s y entrar en la amistad y en la gracia de 
tu Santísimo Hijo. Amen. Jesús. 

Siete Padre Nuestros. Ave María. Ave José y 
Gloria Patri. 

M A R T E S , T E R C E R P R I V I L E G I O . 

Alcanzar la verdadera devecion á Mario, 
• Santísima. 

Patriarca gloriosísimo y protector mió José; 
ninguna petición mas agradable para tí , y nin. 
guno mas útil para mí, que la que hoy vengo á 
hacer: vengo á pedirte, que me hagas verdadero 
devoto, "Bel esclavo, y siervo obediente de tu Es-
posa Santísima María : ¿podrás negarte á esta 
súplica? ¿qué puede embarazar el logro de mi pe-
tición? ¿el ser yo el indigno pecador? Pero ¿no 

es tu Esposa Abogada de los pecadores, Madre 
de los pecadores, Refugio de los pecadores? ¿Yer-
ra acaso la IglesiaJ3anta .en saludarla todos los 
dias con estos títulos? Antes me imagino yo, que 
al paso que soy el mayor pecador, tengo mayor 
derecho á tu amparo; porque el mas enfermo tie-
ne mas derecho á la asistencia del médico, y el 
mas pobre lo tiene á la limosna del rico. Es cier-
to que soy culpable, pero ya no quiero serlo, sino 
deberte á t í la felicidad de mudarme y convertir-
me del mayor pecador, en el mas humilde, fervo-
roso, y constante devoto de Mar ía . Amen Jesús. 

Siete Pedre Nuestros. Ave María. Ave José y 
Gloria Patri. 

M I E R C O L E S , C U A R T O P R I V I L E G I O . 
Alcanzar una buena muerte, y librarnos en aquella 

hora de las asechanzas del demonio. 

Poderosísimo patrón del humano linaje, ampa-
ro piadoso de los hombres, José Santísimo: si al-
guna cosa hay que modero el susto que me causa 
la consideración de la muerte y la triste senten-
cia de condenación que merecen mis pecados, solo 
ea tu asistencia en aquella hora, y la satisfacíon 



que debo tener de que nada te niega tu Hijo San-
tísimo, como t ú te empeñes en suplicárselo, pues 
á fin deque no quede frustrada mi confianza, sea 
este el único favor que me conceda tu diviuísimo 
Hijo; sea este solo el que produzca mi devocion á 
tu Persona; nada deseo, nada te pido, sino qué 
hagas de tal suerte conmigo, que disponiéndome 
desde ahora con un vida ajustada á la voluntad de 
mi Señor y mi Dios, me bagas digno de tu asis-
tencia y amparo: mira que te lo pido por amor de 
aquella Esposa tuya que te asistió con tanta cari-
dad, humildad y dolor á la hora de tu muerte. 
Amen. 

Siete Padre Nuestros. Ave María. Ave José y 
Gloria Patri. 

J U E V E S , Q U I N T O P R I V I L E G I O . 

Que los demonios teman al oír el nombre de José. 

Patr iarca felicísimo José, abogado fidelísimo 
de los mortales, José santo, José justo, José ino-
cente, José venturoso: ¿quién pudiera tener siem^ 
pre en la boca tu Nombre, y no despedir un solo 
aliento, uua respiración sino acompañada de 
tu Nombre Santísimo? ¿Quién pudiera nombrar 

siempre á t í José con aquel respeto, con aquel pu-
ro amor y con aquella gracia con que lo pronun-
ciaba Mar ía Santísima tu Esposa? Acuérdate, 
José mió, de aquella prontitud con que acudías á 
ver á tu Esposa cuando te llamaba, y date prisa 
á acudir á mi mayor necesidad eu la hora de mi 
muerte, para que ahuyentado el demonio, despi-
da yo el último aliento envuelto en tu nombre, 
en el de Jesús y de María, Amen. 

Siete Padre Nuestros. Ave María. Ave José y 
Gloria Patri. 

V I E R N E S , S E X T O P R I V I L E G I O . 
Alcanzar de Dios el remedio de las necesidades 

temporales. 

Purísimo y felicísimo Esposo de María, ama-
dísimo abogado mió José: bien conozco que mis 
graves é innumerables culpas me hacen acreedor 
á los males, enfermedades y trabajos que le vi-
nieron al hombre por su desobediencia é infideli-
dad; pero también onozeo que la bondad grande 
é inmensa de Dios, no se dá por ofendida de que 
le pidamos el remedio de ellas, y mas si le pone-
mos por intercesores aquellos amigos y siervos 



suyos que snpieron agradarle. Y ¿quién supo 
agradarle como tú? ¿Quién supo servirle co-
mo tú? Yo no puedo persuadirme que si ale-
gas á tu Santísimo Hijo los servicios que le 
hicistes, ya buscando el pan para que se alimen-
tase, ya caminando con mil t rabajes para librar-
lo de los que lo buscaban para quitarle la vida, 
y ya otros muchos que tiene él en su memoria, 
no. puedo creer, no puedo persuadirme, á que te 
niegue cosa alguna: pues pídele por mí, pídele 
que me libre d<d pecado y del infierno, y que en 
mis trabajos me dé paciencia y resignación en su 
voluntad santísima. Amen Jesús. 

Siete Padre Nuestros. Ave María. Ave José y 
Gloria Patri. 

S A B A D O , S E P T I M O P R I V I L E G I O . 

Para lograr sucesión los casados. 

Purísimo José: ¿Cuál de los mortales ha logra-
do honor igual al que te concedió á t í la bondad 

' de nuestro Dios? ¿A quién de los mortales se le 
ha dado dignidad tan alta como la que se confió 
á t í de ser cabeza de la mas ilustre, mas santa y 
mas grande Familia que vio jamás la tierra? Tu 

Santidad Padre mfo, tu eminente santidad fué la 
que te hizo digno de tanto honor. Y ¿qué aquel 
amor reverencial que te profesaron en la tierra 
tu Hijo y tu Esposa no ha de valer ahora en el 
cielo? ¿ Acaso son menos atendidas ahora tus sú-
plicas? iSo, no, yo no puedo creer que se hagan 
sordos á tus voces un Hijo que es la misma bon-
dad,.una Esposa que es la misma piedad clemen-
tísima. Ruega que conceda el Padre de misericor-
dias la sucesión deseada á las familias,-eí fruto 
de bendición á los santos matrimonios, y que á 
todos los fieles nos dé auxilios para cumplir con 
las obligaciones que contraimos en los desposo-
rios que celebró nuestra alma con el Esposo sa-
grado Jesucristo en el dia en que nos b'autizamos. 
Amen. 

Siete Padre Nuestros. Ave María. Are José y 
Gloria- Patri. 

C A P Í T U L O Y I I . 

S E Ñ O R S A N J O S É D I G N Í S I M O ESPOSO DE M A R Í A T 

PADRE PUTATIVO DE J E S U S . 

41. Devoáon al Señor San José. Entre todas 
las devociones que han adoptado los fieles paca 



suyos que snpieron agradarle. Y ¿quién sup© 
agradarle como tú? ¿Quiéu supo servirle co-
mo tú? Yo no puedo persuadirme que si ale-
gas á tu Santísimo Hijo los servicios que le 
hicistes, ya buscando el pan para que se alimen-
tase, ya caminando con mil t rabajes para librar-
lo de los que lo buscaban para quitarle la vida, 
y ya otros muchos que tiene él en su memoria, 
no puedo creer, no puedo persuadirme, á que te 
niegue cosa alguna: pues pídele por mí, pídele 
que me libre d<d pecado y del infierno, y que en 
mis trabajos me dé paciencia y resignación en sn 
voluntad santísima. Amen Jesús. 

Siete Padre Nuestros. Ave María. Ave José y 
Gloria Patri. 

S A B A D O , S E P T I M O P R I V I L E G I O . 

Para lograr sucesión los casados. 

Purísimo José: ¿Cuál de los mortales ha logra-
do honor igual al que te concedió á t í la bondad 

- de nuestro Dios? ¿A quién de los mortales se le 
ha dado dignidad tan alta como la que se confió 
á t í de ser cabeza de la mas ilustre, mas santa y 
mas grande Familia que vió jamás la tierra? Tu 

Santidad Padre mfo, tu eminente santidad fué la 
que te hizo digno de tanto honor. Y ¿qué aquel 
amor reverencial que te profesaron en la tierra 
tu Hijo y tu Esposa no ha de valer ahora en el 
cielo? ¿ Acaso son menos atendidas ahora tus sú-
plicas? iSo, no, yo no puedo creer que se hagan 
sordos á tus voces un Hijo que es la misma bon-
dad,.una Esposa que es la misma piedad clemen-
tísima. Ruega que conceda el Padre de misericor-
dias la sucesión deseada á las familias,-eí fruto 
de bendición á los santos matrimonios, y que á 
todos los fieles nos dé auxilios para cumplir con 
las obligaciones que contraimos en los desposo-
rios que celebró nuestra alma con el Esposo sa-
grado Jesucristo en el dia en que nos b'autizamos. 
Amen. 

Siete Padre Nuestros. Ave María. Ave José y 
Gloria Patri. 

C A P Í T U L O Y I I . 

S E Ñ O R S A N J O S É D I G N Í S I M O ESPOSO DE M A R Í A T 

PADRE PUTATIVO DE - J E S U S . 

41. Devoáon al Señor San José. Entre todas 
las devociones que han adoptado los fieles par& 



manifestar su amor y afecto a'l Señor Sau José, 
no hay una que sea mas propia que la conocida 
con el nombre de Ave José, porque ella entraña 
el conjunto de sus excelencias y privilegios, de 
süs gracias y de sus dones. El Ave José se com-
pone de dos partes, la primera dice: Dios le salve 
José, lleno eres degrada, el Señor es contigo, bendi-
to eres entre todos los hombres, bendita tu Esposa en-
tre todas las mujeres y bendito es el fruto de su vien-
tre, Jesús, en cuya esplicacion hemos empleado los 
seis capítulos de la presente obra. La segunda 
dice: Señor San José, dignísimo Esposo de María 

Padre Putativo de Jesús, ruega por nosotros pe-
cadores ahora y en la hora de nuestra muerte. Amen 
Jesús; y es la que vamos ahora á esplicar, comen-
zando por hacer notar á los fieles la excelencia 
d e j a devocion al Señor San José, y que está 
fundada en su dignidad y privilegios. 

Ante todo queremos que se note, que esta de-
vocion no es una novedad, sino que el culto que le 
damos es tan antiguo, como el tributado á Ma-
r ía ; del mismo modo que el que damos á esta es 
desde el tiempo de Jesús. Los mas ilustres testi-
monios que nos hablan de la devocion al Señor 

San José ío verifican con unos términos tan exac-
tos como magníficos, y entre los cuales brillan ad-
mirablemente los Doctores y Santos de la Iglesia 
Juan Crisostómo, Gregor io de Nazianzo, Ambro-
sio, Gerónimo, Be rna rdo y muchos otros: y no 
e s e s t r a ñ o , porque l a t e les habia enseñado que 
despues de Jesús y Mar í a , no podían hallar un 
objeto mas digno de su santidad y elocuencia 
que las glorias de José. 

L a seráfica del Carmelo Santa Tere,a de Je-
sus, nos propone la devocion al Señor San José 
con tales términos, que arrastra, y hemos de con-
venir que desde su tfempo tomó grandes aumen-
tos en el corazon de los fieles. Y a nos dice que 
es José el objeto de todas sus esperanzas, ya 
afirma que no recuerda haberle pedido una sola co-
sa que no se la haya concedido . . . . ya nos descubre 
que nada le ha negado Jesucristo de cnanto le ha 
suplicado por los méritos del Santísimo Patriarca.... 
ya nos hace saber que su patrocinio no solo se es-
tiende á una ó á otra necesidad, sino, que remedia ' 
d todas y nos hace notar que aun entre las 
pejsonas mas adelantadas en la virtud, las que .han 
htcho obras mas prodigiosas han sido las verdaderas 



devotas de tan gran Smio.. . . Y nosotros podemos 
decir igualmente, que si Santa IVresa es la ií ni-
ca doctora en la Iglesia, si fué el iustrumento 
principa! para la reforma del Carmelo, si fundó 
tantos monasterios en la mayor observancia, y si 
llegó á ver á los carmelitas descalzos edificando 
á la Iglesia con la práct ica de la primitiva regla, 

fué todo estopor la devocion singular al Señor San 
José. Seamos, pues, devotos del Santísimo Pa-
triarca el diguísimo Esposo de María y el Padre 
putativo de Jesús. 

Sau Ligorio, declarado en nuestros días doctor 
de la Iglesia, para estender, propagar y afianzar 
para siempre la devocion al Santísimo Patr iarca 
el Señor San José, afirma que Dios le ha dado la 
facultad de socorrer á cuan/,os lo aclamaren. San 
Francisco de Sales, siguiendo el mismo pensa-
miento, tiene por dichosos á los devotos josefinos, 
porque, como asegura, nuda les será negado, ya que 
San José todo lo alcanza de Jesús y de María. 
San Vicente de Paul era tan devoto del Señor 
San José, que se complacía en darlo por modelo á sus 
hijos é hijas, afín de que en el ejercicio de su minis• 
eris se revistiesen de su espíritu; y quiere ademas, 

que le sean ian devotos, que se los da por su maestro y 
Irotector ya desde el noviciado. San Carlos Borro-
meo Y San Francisco Javier, le tenían la mas entera 
afianza. . . . y San Leonardo de Porto Maun-
es, nos enseño, que Dios ha querido que toda dase 
de personas y de todo estado y condtcion, tuviesen 
una, confianza especial en el Señor San José; y con 
razón, porque en la casa de Jesús y de M a n a 
donde los santos suplican, José manda y es obedeci-
do: por tanto, concluye, que su protección y su va-
limiento es infinito ya que es Padre del Hombre 
T>ios y el Esposo de su Madre Virgen Asi 
pudiéramos ir numerando una multitud de gran-
des sábios y santos de primer orden que se han 
distinguido en la devocion a! Señor San José. 

L a Iglesia por muchos años y auu siglos ha 
dejado como sepultada la devocion al Santísimo 
Patriaren; y con razón, porque los herejes, afir-
mando que Sau José era padre natural de Jesús, 
quitaban de la corona de María sus dos perlas 
mas preciosas, á saber, su virginidad y su divina 
maternidad, así como negaban por de contado 
la divinidad de Jesucristo; mas luego que estas 
herejías cesaron y fué creencia universal la ma-



ternidad divina, cuando luego la Iglesia comenzó 
á profesar el culto al Señor San José , y de un 
modo muy singular desde el siglo de Santa Tere-
sa de Jesús y aun desde el del piadoso Gerson. 

P a r a que se aprecien mejor los gloriosos adelai-
tos de la tierna y férvida devocion de la Iglesia 
al Señor San José, notemos que en nuestros días 
el inmortal Pió IX lo ha proclamado protector de 
la Iglesia universal, y ha declarado segura la sal-
vación de la sociedad cristiana si José se constitu-
ye su defensor. Por esto se le dedican iglesias, al-
tares, imágenes, cofradías y congregaciones: por 
esto se establecen nuevas fiestas, y la sagrada 
congregación las eleva á la clase superior- por 
esto se predica de él con mas frecuencia, acierto 
y fervor; y por esto se San á luz obras de mucha 
erudición, y piedad que nos demuestran los asom-
brosos aumentos de esta devocion. ¡Oh si á vista 
de una conducta t-ui universal t rabajáramos tam-
bién nosotros para ser sus devotos! ¡Oh si acu-
diéramos a José con toda fé y confianza! ¡Oh si 
le invocáramos á menudo! Trabajemos desde 
ahora para conocer á José, para que conocién. 
dolé lo amemos, y amándole veamos cumplidas 

aún en nosotros la profecía de Isidoro Isolaus 
sobre el Señor San José. 

Este venerable dominico, haciéndose cargo de 
un himno de la Iglesia que se canta en honor de 
San José, profetizó su extraordinario ensalza-
miento, como lo vemos por la misericordia divina 
en nuestros dias. " V e n d r á un tiempo en que la 
"Igles ia dará un gran grito de triunfo, porque 
"los fieles, habiendo conocido la santidad extraor-
"diuaria del divino José, lo honrarán como se 
"merece. V e n d r á UD tiempo en que los fieles, 
"iluminados por el Esp í r i tu Santo, fundarán mo-
"nasterios en honor de San José , se levantarán 

•"iglesias, y erigirán al tares á su honra y gloria, 
" V e n d r á un dia en que las fiestas del divino José 
"serán celebradas con grande solemnidad, los 
"pueblos le harán votos y los cumplirán, el Señor 
"iluminará á los devotos josefinos, y éstos, en-
c o n t r a n d o un tesoro inefable de perfección en 
"su corczon, lo darán á conocer, y aparecerá el 
"divino José como el depositario de una riqueza 
" t an abundante de dones espirituales, que no se 

" l a puede concebir mejor, despues de la que fué 
"comunicada á Mar í a la llena de gracia. Desde 



"entonces comenzará una veneración la mas pro-
f u n d a liácia el Señor San José, porque es ley 
"suprema que hagan los redimidos las obras que 
"hiciera su Redentor,; y habiendo Jesús honrado 
"á José , es evidente que así harán los fieles un 
"d ía . " ¡Felices tiempos los nuestros, porque he-
mos visto cumplida tan consoladora profecía! ¡ Y 
felices nosotros, si somos devotos verdaderos do 
San José, y si t rabajamos con todas nuestras 
fuerzas para estender tan divina devocion! 

42. Propios deberes de José.—En esta segunda 
par ta del Avo José, no solo se llama al divino 
Pa t r i a rca Esposo de Mar í a y P a d r e de Jesús, 
sino P a d r e dignísimo y Esposo dignísimo; lo cual 
no3 revela la extraordinaria virtud de José. Eu 
efecto, él fué aquel siervo fiel, que por testimonio 
del Padre de Familias cumplió perfectísimamente 
todo3 les deberes de su propio estado; y por tan-
to, todos los deberes quo llevaban consigo la in-
mensa dignidad de un Esposo divino y de un 
divino P a d r e , y toda la conformidad con la vo-
luntad de Dios que convenia al que habia de 
mandar á Aquel cuyo alimento era la voluntad 
de su P a d r e celestial. ¡Oh si aprendiéramos la 

importante lección que nos dá el divino José! 
¡Qué cambio en nuestra conducta! ¡cuán edifican-
tes nuestros discursos! ¡qué adelantos en la vir-
tud! ¡qué aumentos de merecimientos para la 
gloria! 

José mereció ser llamado dignísimo Esposo de 
Mar í a y Padre de Jesús, porque fué fiel al cum-
plimiento de todos sus deberes; y guardó tan 
admirable fidelidad, porque tenia sus ojos en la 
conducta de Jesús y do Mar í a . P o r esto, así 
como Jesús solo hacia la voluntad de su P a d r e y 
lo que le era mas agradable, y filaría solo obraba 
como la fidelísima sierva de Jesús, así, de la mis-
ma manera, el Señor San José procuraba alimen-
tarse con actos de divina voluntad, porque sabia, que 
solo semejantes actos podrán ser premiados en la 
gloria. 

José mereció ser llamado dignísimo Esposo do 
María y P a d r e de Jesús, porque hizo consistir BU 
perfección en hacer bien hechas las obras ordina-
rias ó las obras -de todos los días, y hacerlas con 
las debidas condiciones: de este modo asentó en 
su corazon el reino de Dios de la verdadera per-
fección, Hace r lo contrario, andar en busca de% 



obras extraordinarias , es introducirse en un ca-
mino de peligros y ponerse en las garras del 
dragón infernal. Jesucris to quiso que aprendié-
ramos de él la vida ocul ta ; M a r í a se encerraba 
en su interior y lo copiaba con las mas vivas y 
exactas pinceladas; y José, fiel imitador de Jesús 
y María , colocaba su perfección en obrar exacta-
mente sus deberes de Esposo y de Padre . ¡Oh 
si aprendiéramos un poco tan importantes verda-
des! N o " no habr ía en nosotros tan ta solicitud 
mundana, tendríamos mas perfección en la prác-
tica, estaríamos mas léjos do negocios seglares, 
el amor propio lo tendríamos mas sujeto, y los 
respetos humanos no mancharían nuestras reso-
luciones. 

Imitemos, pues, á José, que nada buscó del 
mundo, y cuya vida al paso que fué la mas común, 
era también la mas extraordinaria . E r a la mas 
común como hijo de Israel , como un Esposo, co-
mo un Padre , como un artesano; pero era la nías 
extraordinaria, porque toda la desempeñaba co-
mo el mejor israelita, como el mas instruido ar -
tesano, como el Esposo mas fiel y como el P a d r e 
mas cuidadoso. D e este modo, con estas acciones 

sencillas y diarias, llegó á la mayor perfección 
hasta el extremo de que merezca ser apellidado 
dignísimo Esposo de Mar ía y dignísimo Padre 
de Jesús. 

Apliquémonos nosotros también al exacto cum-
plimiento de nuestros deberes, pero deberes cum-
plidos no por motivos humanos, sino por Dios, 
ofreciéndolo todo á Dios y haciéndolo todo úni-
camente por agradar a Dios. Acordémonos que 
en el tribunal de Dios, lo primero de que se nos 
pedirá cuenta, será de la santidad que reclama 
nuestro estado: si-vivirnos en el mundo, de la 
santidad que brota del cumplimiento de la Ley 
de Dios; si somos sacerdotes, de los deberes pro-
pios de los ministros de Dios; mas si estamos 
consagrados á su Divina Majestad, se nos pedirá 
cuenta de la santidad de los consejos evangélicos 
conforme las reglas p r o f e s a d a s . . . . Temamos, 
lector carísimo, temamos, porque el mal siervo 
del Evangelio fué condenado, asi como recibió 
grande recompensa el siervo fiel. 

Y ¿quién es d siervo fiel que obró prudentemente 
y á quien el Señor ha confiado toda su casal Claro 
está que es el Señor San José. ¡ Oh, qué bien 



cumplió todos sus deberes! ¡con qué perfección 
obraba como Esposó de María! y ¡qué divina-
mente ejecutó sus deberes como Padre de Jesús! 
Así t ú también, lector carísimo,-tú tambieu de-
bes ser un siervo fiel, porque el Señor te ha con-
fiado el cuidado de tu alma, donándote para este 
fin toda especie de gracias. Mas ¿cómo te has 
aprovechado de ellas? ¿Qué concepto te has for-
mado del mundo? ¡Ab! ¿qué es el mundo para 
tí? El mundo todo es pequeñez,.todo es misera-
ble, todo escapa, todo es frágil , todo es nada. 
Sin embargo, ¿qué haces tú con el mundo? ¿has 
ido tras sus sombras? ¿te has olvidado do lo que 
tiene relación con tu alma? ¿el pecado se ha apo-
derado de tí? ¡Oh, qué mala cosa es el pecado! 
¿Vives por ventara en pecado? ¿has procurado 
al menos salir de él? ¿has puesto en práctica los 
medios para evitar la fatal recaída? ¿imitaste á 
Agustín, diciendo mañana, mañana, y no lo imi-
taste en la peniteucia? ¡Oh, qué mala cosa el 
pecado! ¡Oh, qué pésima cosa es vivir en pecado! 
Si la muerte te cojiera en él, serias infeliz por 
toda una e t e r n i d a d . . . . ¿Puede darse mayor im-
prudencia? Glorioso Patrón mió Señor San Jo-

sé, vos, que fuisteis el mas prudente despues de la 
prudentísima Virgen vuestra Esposa, haced me 
la gracia de conocer el mérito y la necesidad de 
la prudencia, y os suplico también que me alcan-
céis por vuestra mediación, la gracia de t rabajar 
siempre en mi eterna salud, de salir del pecado 
inmediatamente despues de la caida, de procurar 
en mí nuevos aumentos de gracia, y de tomar 
como recuerdo de mi resolución, el decir tres 
veces al día: Jesús, José y María, yo os doy el cora-
zon y el alna mia.—Jesús, José y María, asistidme 
en mi última agonía.—Jesús, José y María, haced 
que espire en paz el alma mia. 

43. Gratitud del Señor San José.—Á. la ma-
nera que la ingratitud es propia de alma9 tibias, 
irreflexibles y aun villanas, así la gratitud es el 
glorioso destino de almas nobles y fervorosas. 
José, á fuer de dignísimo Esposo de María y 
de dignísimo Padre de Jesús, fué sumamente 
agradecido; del mismo modo que á f u e r de agra-
decido cumplió con exactitud sus importantísi-
mos deberes. 

José, como de alma grande y corazón magná-
nimo, fué sumamente agradecido; por una parte 



veía la excelencia de los dones recibidos, y por 
otra, que los habia recibido sin ningnn m é r i t o . . . . 
y cada don, cada gracia y cada privilegio, era un 
objeto que le obligaba á honrar á Dios y glorifi-
carle. José era agradecido, como de corazon en 
gran manera conforme con el Corazon de Mar ía . 
José contemplaba lo que María ha recibido, cómo 
glorificaba á Dios tornándoselo todo, y cómo á 
él le fué entregada por Esposa y para que sir-
viese de Padre al Yerbo hecho carne. ¡Qué per-
fección la de José! ¡Qué santidad tan extraordi-
naria! 

José fué agradecido al Yerbo Encarnado, y 
t rabajaba con todo empeño para imitarlo; y al 
modo que su vidr. fué una vida de acción de gra-
cias al Eterno, has t a el punto de haber querido 
quedarse sacramentado para dárselas de conti-
nuo, así fué en un todo grande el agradecimiento 
del Señor San J o s é : y lo fué en todos los actos 
de la Providencia que obraban sobre él, puesto 
que veía en cada uno de ellos la bendición pater-
nal; y lo fué en todos los actos de la Providen-
cia que obraba en favor de todo el género huma-
no, porque como Padre del Mesías, veía en cada 

individuo de nuestra especie á su verdadero her-
mano, y á aun a su hijo. ¡Oh, cómo deseaba 
quitar de todos los corazones las tinieblas del 
pecado! 

En una palabra, su agradecimiento fué tanto 
mayor, cuanto que así como fué el hambre mas 
favorecido eomo israelita, como esposo, como Pa-
dre y eomo cabeza de la Sagrada Familia, así de 
la misma manera, mereció ser llamado dignísimo 
Esposo de Mar ía y Padre de Jesús. [Cuántos mo-
tivos para que imitemos una conducta tan divina! 
y ¡cuántos medios para humillarnos por nuestro 
proceder! Nosotros hemos recibido igualmente 
muchas gracias de Dios, fuimos llamados á la voca-
ción sublime del cristianismo, las saludables aguas 
del santo Bautismo nos regeneraron en el Espí-
ritu Santo, los demás sacramentos por su órden 
nos fueron enriqueciendo, y gracias extraordina-
rias han tomado asiento en nuestro corazon. ¿Y 
qué ha sucedido con la gratitud? ¿Cuántas veces 
no nos hemos acordado de dar gracias á Dios por 
los beneficios recibidos? ¿Cuántas lo hemos hecho 
en gran manera tibios? ¿Cuántas, llenos de mere-
cimientos, nos hemos hecho culpables? ¿y cuáu-



tas, nos servimos de los mismos beneficios, para 
levantarnos otra vez contra el bienhechor? ¡ Ah! 
semejante conducta es, prácticamente hablando, 
la mas negra i n g r a t i t u d ! . . . . ¡Oh glorioso Se-
ñor San José! yo tomo la práctica, á imitación 
vuestra, de ser agradeeido, y tomo la resoluciou 
de dar gracias d Dios todos los dias por los be-
neficios recibidos, y aúu acostumbrarme á hacer-
lo con toda pureza de intención. ¡Oh Señor! ¿qué 
os retribuiré por tan grandes beneficios? 

44. José, modelo de personas consagradas á Dios. 
—Has ta qué punto conviene al Señor San José 
el ser .llamado dignísimo Esposo de María y Pa-
dre de Jesús, es cuando uno lo considera como el 
modelo de las personas consagradas á Dios; por-
que su vida es la Continuación de la vida de 
Jesucristo Nuestro Señor. Los tres votos de 
pobreza, castidad y obediencia, constituyen la 
perfección religiosa y son como su fundamento. 
E l glorioso Patr iarca los cumplió con tanta exac-
titudad, que podemos llamarlo el modelo mas 
perfecto de las almas consagradas^ Dios. 

La santa pobreza, nuestra señora la pobreza, 
como la l lamaba San Francisco de Asís, fué ad-

mirablemente practicada por el Señor San Jo3é, 
puesto que fué pobre de espíritu y de corazon, y 
sufrió las horribles consecuencias de la miseria 
con todos sus sufrimientos, á ejemplo de Jesús, 
que siendo' él rico, se hizo tan pobre, que ni si-
quiera tuvo donde reclinar su cabeza. José, por 
tanto, vivió pobre, murió pobre, no obstante de 
que su familia era tan d i s t ingu ida . . . . y su san-
gre real y Sagrada no le impidió vivir en una 
estrema pobreza, sin que sus libios se desplega-
ran ni por una vez siquiera con la queja, ¡Qué 
diferencia tan notable entre su couducta y la 
nuestra! Él amando la pobreza, y nosotros hu. 
yendo de ella; él trabajando por procurarse lo 
mas indispensable, y mas de cuatro quisieran vi-
vir en la ociosidad; él tejiéndose por feliz en me-
dio de las privaciones y nosotros queriendo que 
nada nos falte; él pobre de espíritu y de corazon. 
y nosotros amantes de regalos _ conveniencias... 
¿Quién no llorará estos estravíos? ¡y quién no 
amará la santa pobreza, considerando que vive 
en la pobreza del representante del Eterno Pa-
dre, y del que tenia un poder positivo sobre el 
Hijo de Dios y su Madre: ¡tan admirable fné la 



pobreza voluntaria del Señor Sau José! "¡así, es 
ella el primer paso de la vida religiosa! ¡así, es el 
primer adorno de nna alma que se consagra á 
Dios! 

Sau José, fué el mas Yírgen y e! mas casto en-
t re los hombres; y la castidad de su alma, de su 
cuerpo y de su corazon, superaba de tal 'suerte 
aun á la Virginidad angélica, que fué dignísimo 
Eíposo de la gran Reina de las vírgenes, María 
Santísima la Madre de Dios, y fué dignísimo de 
que Jesns escogiera sus brazos para que !o tomara, 
v que su pecho le sirviera de reclinatorio. Jamás 
ha habido rfn hombre conia castidad de José... Ni 
los ángeles mismos pueden presentarse con una 
virginidad como la suya, porque la de los ánge-
les era efecto de !a naturaleza, al paso que la de 
Jose era el glorioso resultado de la gracia; y 
porque si los ángeles la conservan, es efecto de 
su naturaleza impasible, al poso que José la po-
seía en una carne frágil é hija de la corrupción. 
¡Oh, felicíes las almas religiosas! ¡felices las que de 
hecho se consagran á Dios, y mucho mas felices 
las venturosas, que llamadas por una vocacion 
divina aspiran á tanta dicha! ¡Ah! ellas consa-

gran á Dios su v i rg in idad . . . ellas velan sobre 
sus sentidos ellas cortan to'do lo que les po-
dría manchar, y ellas ven en el Señor San José su 
modelo y protector. ¡Oh, si amáramos la pobreza 
como merece ser amada! ¡Oh, si nunca nos ol-
vidáramos de practicar los medios propios de una 
alma Yírgen que quiere consagrarse á Dios! 

La obediencia es el tercer voto, el mas esen-
cial y el que entraña á los otros dos. En fuerza 
de la obediencia, el alma consagrada á Dios po-
ne en manos de sus superiores todas las cosas, y 
de una manera especial hace donacion absoluta 
de su juicio y voluntad. Con la obediencia hace 
tan solo la voluntad de Dios, solo piensa por 
Dios, solo habla de Dios, solo hace ó deja de ha-
cer las cosas porque esta es la voluntad de Dios: 
¡feliz resultado del que sujeta sus luces y su razón 
á la luz brillante de la fé que todo lo rije y lo go-
bierna! Así fué José en la práctica de la obe-

•dienciajasí toda su santidad tuvo por cimiento 
la mas perfecta obediencia; y por obediencia fué 
pobre, Yírgen, sencillo, humilde, mortificado y 
poseedor de las demás virtudes. José obedeció 
en todo, sin prévias reflexiones, tan to á los hom-



bres m d o s como á los buenos, á los decretos de 
la Ley do su Padre , como á las órdenes de un 
Emperador . Do este modo fué perfecta la obe-
diencia de Jesús; obedece, pues, t ú también, pe-
ro obedece siempre, en todo, con alegría, con 
perseverancia y por amor de Dios. 

45. Los dos Josés.— Los Santos Padres y 
Doctores de la Iglesia, están de acuerdo en ase-
gurar , que José de Egipto fué una figura exacta 
de nuestro José ; y ésto mismo nos aseguro, que 
faé dignísimo Esposo do Mar ía y Padre amoro-
sísimo de Jesús. Si e-1 primero fué el hijo mas 
querido d% Jacob , el segundo fué el mas amado del 
Eterno Padre; si el hijo de Jacob fué el mas ino-
cente entre sus hermanos, y fué sencillo, fiel á 
Dios y fiel observador de la Ley , José, Esposo de 
María, es el mas inocente entre todos los hombres, el 
mas sencillo, el mas fiel, y tan celosísivio observador 
de la Ley, que el Espíritu Santo dió el mas autén-
tico testimonio, apellidándole el Justo por excelencia. 
D e este modo fué el primero entre los justos, el 
que practicó todas las virtudes, y el que las prac-
ticó en el grado mas h,eróieo: ¿Quién, pues, como 
él, podrá ser l lamado el Esposó de M a r í a y el 
Padre de Jesús? 

José, hijo de Jacob, fué tan obediente, que le 
bastaba una señal de su anciano padre, f obede-
cía aunque la cosa que se le mandaba fuese muy 
difícil de ejecutarla; pero José de María obedeció 
de un modo todo nuevo, con una obediencia la mas 
costosa, con ejsMciones las mas difíciles, con encargos 
acompañados de tales circunstancias, que no podían 
efectuarse, sino con grandes sacrificios, con la prác-
tica de una virtud consumada, con la sencillez de co -
razón y con la jnayor fortaleza. de ánimo. ¡ Así fué 
José el mas fiel servidor! ¡así mereció ser ape-
llidado dignísimo Esposo de Mar í a y Padre pu-
tativo de Jesús! 

L a castidad de José de Egipto fué admirable, 
porque solicitado con atractivos los mas lisonjeros 
y fuectes, con todo, se conservó casto, abrazándose 
mas bien con la cárcel y a ú n con la muerte mis-
ma, antes qae manchars ; en lo mas mínimo; pero 
nuestro José, no solo tuvo la castidad, sino que la 
tuvo en su mayor grado de excelencia, de sublimidad 
y de brillo, porque consagrándola á Dios desde el 
principio, la considerójjon tan ta realidad como su 
mayor tesoro, que habría dejado de ser Esposo de la 
Santa Mar ía, Madre de Dios y aun Padre de Je-



sus, si para poseer tanta honra hubiera debido man-
char en un ápice su pureza Virginal. Feliz, feliz, 
José, que mereciste tan divina vocacion por tu 
amor acendrado á la sants'virginidad! 

Así como el primer José estaba sumiso á la 
voluntad de Dios, y lo próspero y lo adverso, la 
fortuna y la desgracia, ser perseguido y verse 
exaltado, eran otros tantos actos de la divina vo-
luntad; así José, Esposo de María y Padre nutri-
cio de Jesús, solo se alimentaba de manifestado, 
nes de la divina volunta!?, y en su consecuencia-
sufrió todo el rigor de la adversidad; partió á 
un país extranjero que-lo odiaba; acompañaba á 
la Sagrada Familia, y con la prudencia del justo 
y del que no tiene mas voluntad que la de Dios, la 
ocultaba solícito en las cuevas y en la espesura 
de los bosques. A vista de esto, ¿cómo no escla-
mar? ¿quién como el Señor San José? ¡Ah! ame-
mos este conjunto de virtudes, y procuremos 
grabarlas prácticamente sobre nuestro corazon; 
amemos su obediencia, y mostrémosle el amor 
obedeciendo cuidadosos á la santa Ley, á los 
Mandamientos de la Iglesia, á los consejos evan-
gélicos y á las obligaciones particulares de nuestro 

estado; amemos su c a s t r a d y s«a esta la virtud 
de nuestro amor, de nuestro afecto, de todo nues-
tro cariño, y sufrámoslo todo á trueque de no 
mancillarla ni una vez siquiera; amemos, sobre 
todo, y en toda ocasion y circunstancia, la con-
formidad con la voluntad de Dios, ya que es la 
virtud que, formándose del mchollo de las demás 
virtudes, es la mas prejíía para el adelantamiento 
espiritual. ¡Oh si amáramos á José como merece 
ser amado! ¡Oh si le mostráramos nuestro amor-
mediante la imitación de sus virtudes! 

46. Amor deíSeTior San José á María Santí-
sima.—José fué llamado por Dios para, desposar-
se con María, y obró siempre con tanta perfección, 
que fué su dignísimo Esposo, así cómo el. Padre 
putativo de su Hijo Jesús. El Autor de tan sagra 
do matrimonio, manifestó á José cuauto estaba 
encerrado en el corazon de María, y viola, por 
tanto, siendo la única criatura toda llena de gra-
cia, la que tenia consigo al Señor, la bendita 
entre todas las mujeres, y la benditísima por su 
fruto bendito Cristo Jesús: Vio que era la santa-, 
santa Madre de Dios y la que debia ser llamada 
por todas las naciones la digna de toda ventura. 



Vió en Mar ía á la Virgen de Isaías, la vio toda 
inmaculada y concebida sin pecado, adornada 
con toda virtud y con todos los privilegios pro-
pios para dar á luz al Redentor de la vida: la 
vió en la mente del Altísimo, la esperada en to-
dos los siglos, la que tenia por padres y abuelos 
á Patriarcas, Profetas y R'eyes, y la saludada al 
través de todos los siglos: la vió criatura la mas 
privilegiada, la única bajo todo punto de vista, 
la llena de perfecciones y de méritos, y la que, no 
obstante su virtud divina, iba siempre adelante 
haciéndose mas s a n t a . . . . y vió en suma, qtie él 
era el varón escogido por el Señor para ser su Es-
poso y el Padre dignísimo del Divino Hijo que 
habia de concebir por obra del Espíritu Santo. 
¿Qué grande la dicha de José? ¿Qué felicidad tan 
extraordinaria la que provenia del inmenso con-
junto de sus dones? 

José vió en María su Virginidad, y que esta 
virtud formaba el objeto de sus complacencias. 
Entonces comprendió que su enlace con María, 
ante el pueblo judío seria una cosa natural; ante 
Dios todo seria espiritual, santísimo y perfeetísi-
mo, así como ante los redimidos fueran dos vir-

ginidades unidas en matrimonio, como nos han 
esplicado los Padres de la Iglegia. Ahora bien, 
¿quién podrá comprender la estima que José ha-
cia de María, viéndola tan perfecta? ¿Quién po-
drá conocer hasta qué punto comenzó á ser dig-
nísimo Esposo de Mar ía y Padre fidelísimo de 
Jesús? José vió en María á la criatura Santísima; 
vió que no obstante su inmensa santidad, todos 

•4os dias se hacia mas y mas santa, y por tanto, 
SIÍ corazon esperimentaba que todos los dias la 
amaba mas'y mas. ¡Tal es el'privilegio de la vir-
tud que imprime respeto y veneración hácia las 
personas santas! 

Pero José no solo amaba á María interior-
mente, ó con un amor de entendimiento, sino 
que la amaba de voluntad, con un amor efectivo, 
empleando en ella y por ella todos sus cuidados 
y ^oda la aplicación de que era capaz. Por ésto 
acompañaba y protegía á Mar í a en sus viajes y 
con ella repartía Sus fatigas; por esto, desde que 
casó con ella hasta su muerte, fué todo de Ma-
r ía y todo de Jesús, mereciendo prácticamente 
y en t'oda ocasion, ser llamado por todos los re-
dimidos, dignísimo Esposo de María y Padre 



de Jesns . J o s é ; en fin, no solo manifestaba su 
amor á la Sagrada Familia conduciéndola en los 
viajes, buscándole lugares para descansar y liber-
tándola de los peligros, sino también ganando 
su sustento con el sudor de su rostro, siendo to-
do para Jesús y Mar ía , y cumpliendo todos los 
deberes de Esposo y de Padre. 

¿Amas de este modo, lector carísimo, á Jesús y 
á María? ¿Qué dices? ¿Los ámas á imitación cfel 
venturoso José? ¿Los ámas como merecen ser 
amados? ¿Los^ámas sobre t odas las cosas? ¿Los 
ámas efectivamente con el amor de voluntad de" 
Carminada? ¿Los ámas de modo que emprendas 
por ellos lo costoso á la naturaleza? ¿Los ámas 
has ta procurar que sean honrados y glorificados? 
¿Los aínas, en fin, de manera que estés resuel to 
á hacer todas las cosas en Jesús y M a r í a , p o r 
Jesús y Mar ía , pa ra Jesús y María? 

¡Oh glorioso Señor San J o s é ! Yos, que tanto 
amásteis á Jesús y Mar ía , y los amasteis con nn 
amor el mas puro, tierno, solícito y generoso, to-
mad mi corazon y limpiadlo de todo otro amor, 
lavadlo de la inmundicia de la culpa, adornadlo 
con esquisitas flores de virtud, y haced que en 

adelante, así como Mar ía me muestra que es mi 
Madre y Jesucristo mi hermano, así yo obre co-
mo su hijo y hermano verdadero. Amen, Jesús. 

4?. Devoción para el dia 19 de cada mes.— 
Los fieles han acostumbrado, desde ^ tiempo 
inmemorial, consagrar ciertos dias á los San-
tos , en los cuales la esperiencia ha enseñado 
que conceden mas gracias á la piedad de los fie-
les-; y esta misma costumbre ha consagrado al 
Señor San José el dia 19 de cada mes. Apro-
vechándome de una devocion tan tierna como 
útil, voy á darte, lector carísimo, un pequeño ejer-
cicio que le ha compuesto la piedad cristiana. 

D E V O C I O N 
PARA E L DIA DIEZ Y N U E V E DE CADA M E S 

E N HONRA 
D E L 

S A N T Í S I M O 5P A L M A R C A -

ACTO DE CONTRICION. 

Señor mió Jesucristo, mi Padre , mi Dios, mi 
Redentor , que ansioso de mi salud eterna te d ig 
naste hacerte hombre, padecer y morir en una 



Cruz para librarme del pecado; mas yo, ingra-
t a criatura, despreciando tu amor- me aparté 
de T í quebrantando tus santos mandamientos. 
Así lo conozco, y arrepentido de mi ingratitud 
me postro á tus pies, doliéadome de todo cora-
zon de haber agraviado á tu inmensa bondad. 
Pésame, Jesús mió, haberte injuriado con tantos 
pecados como he cometido, por ser ofensas he-
chas á t í , y humillado te pido perdón de todas 
ellas, deseando amarte con toda mi alma, con to-
das mis potencias, con todos mis sentidos, sobre 
todas las cosas, y proponiendo firmemente no 
volver á ofenderte en cuanto yo tuviere de vida. 
Creo que eres infinitamente misericordioso, y 
confiado espero que me has de recibir en tu gra-
cia, por los méritos de tu Sagrada Pasión, por 
tu muerte santísima, por tu sangre derramada 
para i®¡ remedio, por los benditos dolores de tu 
soberana Madre y Madre mia, Mar í a Señora, 
y por los rueges poderosos del Señor San José 
tu estimativo Padre y Pat rón mío, esperando 
por su medio, perseverar en tu santo servicio 
has ta la muerte', y despues de esta, amarte, ben-
decirte y gozarte por una eternidad de gloria. 
Amen. 

Siete Padre nuestros, Ave José con gloria Pa-
tri, tte. 

• O R A C I O N 

AL S E Ñ O R SAN J O S É . 

Gloriosísimo Pat r ia rca Señor San José, Es-
poso legítimo de la mayor Madre y llamado 
Padre de su Soberano Hijo, yo te doy los pláce-
mes de tu dignidad, y me gozo de tus excelen-
cias, bendiciendo y alabando al Señor que te las 
concedió y se recrea en la eminentísima Santi-
dad con que enriqueció á tu bendita alma. Y 
aunque yo no merezco que tu grandeza me oiga, 
mas invocándote mi devocion y reconociendo 
mi afecto en este dia consagrado á tu venera-
ción, Protector mió, espero que me mires com-
pasivo y me favorezca tu diguacion. En esta 
confianza, Santo mió, te encomiendo mi alma, 
pa ra que por espacio de este mes cuides de 

. ella l ibrándola de todo pecado, y si me acon-
teciere morir en el iutermedio, me asistas, en 
aquel trance, para el cual te quiero desde ahora 
como Pa t rón mió, pues no has de permitir se 
pierda quien paso en T í sus esperanzas. Te enco-
miendo mi cuerpo y mi casa, para que desterran-



do de BUS cercaní as al demonio, á las pestes, á 
los rayos, á los incendios y desgracias, me ase-
gures del consuelo que necesito en esta vida. Ta 
encomiendo mis bienes tempofales y mi honra, 

' para que mirando por todo cuanto puede tocar-
me, todo lo dirija tu providencia al mayor obse-
quio de la Divina Majestad. Finalmente, te 
encomiendo la s a n t a Iglesia católica, esta Repú-
blica y esta ciudad, para que haciendo sus can-
sas y las de Dios, consiga tu valimiento para que 
nuestra santa fé se aumente, florezca la paz y 
reine la caridad verdadera en todos los cristia-
nos, especialmente en los que son devotos tuyos, 
á quienes te rijego ampares mientras peregrinan 
en el mundo, y bailándose despues en el purgato-
rio, los libres de sus penas, para que te acompa-
ñen en el'cielo, y engrandeciendo allí tu Patro-
cinio, dea á Dios las gracias por todos los siglos. 
Amen. 

O R A C I O N 
Á M A R Í A S A N T Í S I M A . 

Soberana Yírgen María, que escogida por el 
Eterno Padre para Madre verdadera de su En-
carnado Hijo, te dió por compañero al Señor 

San José para que como tu legítimo Esposo 
protegiese tu virginidad, mirase por tu honra y 
educase á tu Hijo: asimismo para que con las 
obras de sus manos te alimentase, para que te 
condujese en tus peregrinaciones y para ejue en 
tus trabajos te consolase, lo que el Santo exacta-
mente ejecutó, amándote, sirviéndote, reveren-
ciándote como á Madre de su Señor. Conozco, 
Señora, que te agrada mucho que los hombres 
le reverenciemos en la tierra, le tributemos hon-
ra-y nos valgamos de su Patrocinio; por esto, 
para darte gusto, le consagro este dia, dedicán-
dole á sus cultos, lo escojo por Protector mió 
para que en este mes, que puedo vivir, tenga 
cuidado de mi alma y de mi cuerpo, y de todas 
mis cosas: haz Señora mia, que siquiera por res-
peto tuyo reciba mis deseos y se digne patroci-
narme en todos mis pasos, dirigiéndolos á la 
eterna observancia de la Ley Divina, para que 
por medio de una muerte en gracia, llegue al tér-
mino deseado donde acompañe á Jesús, María 
y José por los siglos eternos de la gloria. Amen. 

Dos salves á María Santísima de Guadalupe. 

El lllmo. Sr. Dr. D. Manuel Rubio y Salinas, 



dignísimo Arzobispo de México, concedió 80 dias 
de indulgencia á quien hiciere lo que se tspresa en es-
ta devoáon y -pidiere al mismo tiempo por la exalta-
ción de nuestra santa fé católica, paz y concordia, 
etc, etc. 

C A P Í T U L O V I I I . 

C O N T I N U A C I O N BEJ, MISMO ASUNTO. 

48. José en Nazareth.—José vivió machos 
años e» Nazareth; y su vida, toda de t rabajo y 
de humildad, de retiro y de oracion, se deslizaba 
dulcemente ante ios ojos de Jesús y María, y 
mostró en la práctica que era su dignísimo Es-
poso y el fidelísimo representante del Eterno 
Padre.. José, despues de tantos años de separa-
ción de su país, había sufrido en sus bienes tales 
cambios, que habiendo perdido todo lo suyo, solo 
le habia quedado de la herencia de María su casa 
de Nazareth, y vióse obligado, como en Egipto, 
á ganar el pan cou el sudor de su rostro. ¡Oh, 
con qué fé se daba a! t rabajo! ¡Oh, cuánto agra-
daba á Jesús y á María su laboriosa conducta! 
¡Cómo Jesús se colocaba á. su lado y con él hacia 
los artefactos! Y María hacia también las labo-

res esqaisitas en gran manera buscadas por los 
numerosos admiradores de sus randas y bordados. 

José es el gefe de la Familia, y t rabaja con 
toda solicitud Mar ía lo honra como á su 
Señor y lo sirve como la mas tierna E s p o s a . . . . 
y Jesus le está sujeto como el Hijo mas dócil al 
mas bondadoso de los padres: y José, ejerciendo 
la mayor autoridad en la t ierra y aun en los cie-
los, logra que cada mandato suyo sea al mismo 
tiempo un acto de su humillación. ¿Cuáles serian 
sus sentimientos cuando mandaba una cosa á 
María? y ¿cuáles cuando disponía que Jesus la 
h i c i e r a? . . . . Sí, José se humillaba s i e m p r e . . . . 
siempre crecía en v i r t u d . . . . aprovechaba todos 
los momen tos . . . . y su vida era de retiro y de 
oracion. 

José aprendia sin cesar las lecciones -que nos 
daba Jesus en su vida oculta; pues con unas ac-
ciones que eran insignificantes y oscuras, en cada 
momento era delante de Dios mas santo y per-, 
fecto: veía que Jesus le estaba sujeto, y él se tor-
naba mas silencioso, mas obedieute y mas amante 
de la abnegación. ¡Qué sentimientos los de José 
cuando veía á Jesus, que siendo el Mesías pro-
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¡Cómo Jesús se colocaba á su lado y con él hacia 
los artefactos! Y María hacia también las labo-

res esquisitas en gran manera buscadas por los 
numerosos admiradores de sus randas y bordados. 

José es el gefe de la Familia, y t rabaja con 
toda solicitud Mar ía lo honra como á su 
Señor y lo sirve como la mas tierna E s p o s a . . . . 
y Jesus le está sujeto como el Hijo mas dócil al 
mas bondadoso de los padres: y José, ejerciendo 
la mayor autoridad en la t ierra y aun en los cie-
los, logra que cada mandato suyo sea al mismo 
tiempo un acto de su humillación. ¿Cuáles serian 
sus sentimientos cuando mandaba una cosa á 
María? y ¿cuáles cuando disponía que Jesus la 
h i c i e r a? . . . . Sí, José se humillaba s i e m p r e . . . . 
siempre crecía en v i r t u d . . . . aprovechaba todos 
los momen tos . . . . y su vida era de retiro y de 
oracion. 

José aprendia sia cesar las lecciones -que nos 
daba Jesus en su vida oculta; pues con unas ac" 
ciones que eran insignificantes y oscuras, en cada 
momento era delante de Dios mas santo y per-, 
fecto: veía que Jesas le estaba sujeto, y él se tor-
naba mas silencioso, mas obedíeute y mas amante 
de la abnegación. ¡Qué sentimientos los de José 
cuando veía á Jesus, que siendo el Mesías pro-



Metido y el esperado por todas las naciones, sin 
embargo pasaba ocultamente su vida, se confun-
día entre los del pueblo y se manifestaba como 
un-artesano! 

j Ahí es Jesús el que viene á cambiar la faz de 
la tierra, y José sabe que de hecho la cambiará, 
no obstante de que se condena á tan largo y mis-
terioso silencio. José ve á Jesús que está prac-
ticando lo que despues ha de enseñar á todos los 
hombres, y él es el primero en aprender sus lec-
ciones y practicarlas: por esto todos los dias es 
mas perfecto, mas recojido, mas silencioso y mas 
dignísimo Esposo de Mar ía y fidelisísimo Padre 
de Jesús. 

José, en suma, habitando en Nazareth, vivia 
con su Purísima Esposa y con el Hijo de Dios. 
Mas ¿qué hacia? María era su modelo, del mismo 
modo que Jesús lo era de María: todos los dias 
era su mas fiel imitador, y formaba las mas dul-
ces complacencias de 'entrambos. ¡Qué fé tan 
viva en todos los misterios de la Encarnación y 
Redención! ¡qué esperanza tan firme en todas las 
promesas de Dios! ¡qué caridad tan ardiente! Sí, 
el Corazón de José se bañaba dulcemente en el 

amor de Jesús y María , y en cada momento mos. 
t raba que e r^ ' e l dignísimo Esposo de María y 
el Padre nutricio de Jesús. 

¡Glorioso Patriarca Señor San José! animado 
por los soberanos cultos que os tributa toda lo 
tierra, yo admiro la excelencia de vuestra voca-
ción, vuestra fidelidad suma á todos los atractivos 
de la gracia, el fervor en todos los ejercicios de pie-
dad, y la sumisión completa á todas ¡as órdenes 
de la Providencia; por esto os suplico encareci-
damente ¡oh mi poderoso protector! que aborrez-
ca mis pecados, que crezca diariamente en virtud, 
y que me haga mas digno de la eterna g lor ia . Sí 
incomparable Santo, álcanzadme semejante gra-
cia, ya que la augusta Madre de Dios es la que 
se humilla en vuestra presencia, y yaque el Hijo de 
Dios se complace en llamaros Padre. ¡Sí, así eresi 

grande, venturoso José! ¡así llegaste á la, mayor 
perfección! ¡así poseíste el mayor caudal de sa-
biduría! ¡así tu recogimiento tenia fíjala aten-
ción sobre Jesús y M a r í a ! ¡así eres el digní-
simo Esposo de María y el Padre putativo da 
Jesús! 

49. Amor dt José al prójimo. Amar á Dios 



Nuestro Señor es el primero y principal manda-
miento, así como amar al prójimo como así mismo 
es el segundo y -no menos necesario: y la práctica 
de uno y otro es tan indispensable, que lleva con-' 
sigo la Ley de Dios y los profetas, y los consejos 
evangélicos. 

_ J o s é > c u 7 ° amor era subidísimo amaba al pró-
jimo con la perfección mas admirable; y le mani-
festaba dicho amor, ya haciéndole toda especie 
de bien, y ya deseándoselo cuando las circunstan-
cias no lepermitian realizarlo. D e s u p a r t e , en 
fuerza de su amor al prójimo, deseaba enjugar to-
das las lágrimas, socorrer al necesitado y alegrar 
al triste y aflijido. En Beleu, á pesar de los des-

, precios que recibiera de los suyos, no se queja, se 
fué á vivir con los pastores, los introdujo al pe-
sebre para que adorasen al Niño Dios, admitió 
sus pequeños regalos, y con sn oracion alcanzó-
les las gracias de la salvación eterna. En Egip-
to, vióse rodeado de los mas graves sufrimientos, 
pero su bondad afabilísima ganó los corazones 
de los egipcios, Ies mereció innumerables gracias, 
t rabajó con tesón y acierto para arrancarlos de 
sus*supersticiones, y los condujo como por lama-

no á fin de que adorasen al verdadero Dios: y es-
tas cosas las ejecutaba unas veces con sus'pruden-
tes conversaciones, otras con palabras que res-
piraran la sabiduría, y siempre con la práctica 

del verdadero amor. 
José, viviendo en su patria, hacia obras mas he. 

róicas,.y no solo era en la práctica un verdadero 
israelita, siuo también e*l mas perfecto; ni podia 
ser de otro modo, como formado en la escuela de 
Jesús y de María. José amó tanto al prójimo, 
tanto era amado de él .cada uno de los hombres, 
que era todo para todos; y para el último de to-
dos ellos, habría dado su sangre, así como para 
salvarlo ofrecía á su hijo para que, cubierto de ig-
nominia y sufriendo todos los horrores, muriese 
en una cruz. 

José manifestaba su amor al prójimo 110 ha . 
ciéndole ningún daño, procurándole toda especie 
de bien, y en sus lábios no se encontraron antipa-
tías, maledicencias, calumnias, palabras picantes 
ú otros desvíos de caridad fraterna. José juzgaba 
favorablemente todos los hechos del prójimo; no 
veía en los hombres malos tratamientos sino vo-
luntad espresa de Dios; oponía una dulzura inníte-



rabie á los malos tratamientos, un perfecto silen-
cio á las injurias horribles, una paciencia á toda 
prueba á los despechos y reproches, y siempre su-
frido, paciente y resignado, dejaba obrará Dios. 
En suma, José no se contentaba con palabras, si-
no que redncia á la práctica la inmensidad de su 
amor : así, así era perfectísima su práctica de la 
caridad fraterna. 

Y tú, lector carísimo, ¿Amas al prójimo? ¿Lo 
amas como a t í mismo? ¿Lo amas en Dios, por 
Dios y para Dios? ¿Lo amas de un modo humano? 
¿Lo amas peligrosamente? ¿Lo amas con un amor 
criminal? ¿Cuántas ve-es lo que apellidabas amor, 
se ha convertido en verdadero ódio? Yos, glorioso 
Señor San José, santo caritativo, qne amasteis á 
los hombres sobre todo otro amor, y que ahora en 
el cielo los amais mucho h:a<?, hacednos la gracia 
de que nuestro corazón ame al prójimo, que lo 
amemos como merece ser amado, y que le mani-
festemos nu< stro amor, no hacendóle ningún mal, 
y procurándole toda especie do bien tanto para' 
el cuerpo como para el alma. 

50. José en su taller ele. artesano.—el Sefior 
San José un modelo perfecto para todos los esta-

dos:como contemplativo, nadie puede compararse 
con su contemplación; y si examinamos su acción, 
veremos que fué uno de los santos que mas han 
trabajado, y fijándonos en su vida mixta, podemos 
asegurar que fué su carácter distintivo, porque 
siempre estaba trabajando, y siempre unido con 
Dios. ¡Oh quién fuera tan feliz que lo imitara 1 

José trabajaba en espíritu de penitencia, por-
que está escrito que el hombre ha de trabajar 
para ganar el sustento con el sudor de su rostro: 
él se imponía todas las fatigas para satisfacer á 
la Justicia Divina en favor de todo el género hu-
mano, y con nn medio práctico para crecer en la 
humildad. Él, como descendiente de David y dota-
do de singulares talentos, habria podido desem-
peñar los cargos mas nobles y difíciles: con todo, 
él escojió con singular predilección la tienda de 
un artesano, porque como verdadero santo aspi-
raba por aquellas ocupaciones que, cubiertas con 
el manto de la humildad, llenan á su autor de rné-
recimientos. 

José trabajaba en espíritu de penitencia: y tra-
bajaba, por tanto, con alegría. Los pesados que-
haceres no turbaban su serenidad, porqué cum-
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plia en nn todo la voluntad de Dios. Trabajaba 
con espíritu de piedad, comenzándolo con-la ora-
ción, continuándolo y concluyéndolo con las Jra» 
ciones de los salmo3: trabajaba con valor á pe-
s ar de todas las fatigas que agotaban por momen-
tos todas sus fuerzas; y trabajaba con doble con-
suelo, ' porque trabajaba con Jesús ea su propio 
oficio; y María empleaba uo pocas horas en sus 
esquisitas labores. ¡Qué espectáculo para José 
cuando se daba al trabajo! ¡Qué consuelo tan su-
bido como interior el que disfrutaba! ¡Y qué'sen-
timientos los suyos cuando veía aprender de él 
al que es la Infinita Sabiduría! 

José t rabajaba escitado con una fuerza tan di-
vina, coa -unas disposiciones tan perfectas, y 
por unos motivos tau sublimes y heroicos, que Lo 
que hacia y lo que dejaba de hacer, todo llevaba 
el carácter de habsr sido hecho, bajo todas las 
circunstancias, a la mayor houra y gloria de 
Dios. 

T ú también, lector carísimo, te das al t rabajo; 
¿pero cómo trabajas? ¿Trabajas lo que debes, de 
modo que mojes ei pan con el sudor de tu rostro? 
¿Trabajas con el fia noble de satisfacer por tus 
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culpas? ¿ T r a b a j a s ^ o r ventara, movido de una 
bastarda pasión? Si así es, no santificas el t raba-
jo, trabajas sin mérito para la gloria, trabajas 
cargándote de imperfecciones, trabajas sin la in-
tensión directa de agradar á Dios, y trabajas por 
la vanidad. ¿Qué desgracia para los que t rabajan 
de utla manera tan indigna? y ¿qué sustos en la 
hora de su muerte? 

¡Santo glorioso, Señor Saa José ! ya que con 
vuestro trabajo os santificasteis y hubeis hecho 
que leyéramos ea vuestra conducta cieu y cien 
medios de perfeccionarnos, yo os suplico, que me 
lleneis de vuestras poderosas bendiciones, para 
que en la hora de la muerte sea consolado, for-
tificado y admitido en vuestra gracia y amistad: 
y para que mientras viviere en este mundo, os 
ame mas y mas como el doctísimo Patrigcáni. 

Este venerable devoto Josefino, escribió del 
Señor San José y puso en cada una de sus pági-
mas lo que teaia encerrado en su piadoso co-
razon. Lo hizo con uua devoeion tierna y de uu 
modo tan práctico y con tal copia de ejemplos, 
que es una de las obritas mas devotas. Los pre-
ceptos, decía, ensenan por medio de un camino largo, 



mientras qne los ejemplos lo hacen con la mayor pron-
titud. ¡Así fué devoto del S ip í s imo Patriarca 
el Padre Patrígnaníl ¿Calado será el dia qne lo 
imitaremos? ¿y cuándo obraremos como él coa 
tan ta perfección? 

51.—Viaje de la Sagrada, Familia á Jerusalem. 
—José vivia en Nazarét en compañía de Jesas 
y María, y su vida, era la mas santa y ediqcan-
te, lamas útil á los hombres y la mas agradable 
á Dios. Eu medio de sus quehaceres y retiro, 
con todo visitaba todos los años á Dios en el tem-
plo de Jerusalem, y cuando Jesús contaba doce 
años, lo llevaron en su compañía eu cumplimien-
to de la ley. 

Contemplemos en tan importante viaje al 
Santísimo Patr iarca como obra divinamente co-
mo dignísimo Esposo de María y Padre da Je-
sus. ¡Qh cuántas instrucciones para que seamos 
devotos y cumplamos bien nuestros deberes reli-
giosos! ¡ Qué alegría la del justo que vive de la 
fó! ¡Qué alegría y qué devocion conduciendo al 
templo á la que.era llena de gracia! ¡Qué méri-
tos y qué gloria ofreciendo al Eterno Padre a su 
mismo Unigénito! ¡Qué ofrecimientos los de Jo-

sé! Mas ¡ay! ¡así, así son las cosas humanas! 
aqnella alegría tan pura convirtióse en el mas 
amargo dolor. 

Concluidas las acostumbradas c^emonias en el 
templo, y ftqilGUas visitas que brotaban de su 
amor al prójimo, José partió de Jerusalem con 
el Cebedeo y demás parientes; y María con 
Cleofas, S a l o m é y demás piadosas mujeres. Mas, 
cuál fué su dolor al fia de la primera jornada al 
observar que no estaba con ellos Jesús? ¿Qué 
angustias é inquietudes? ¿Qué tormentos en lo 
mas delicado de su corazon? ¿qué aflicción la 
que se apoderaba de su espíritu? ¿Y qué ha su-
cedido, diría María á José, con el niño? Se ha 
perdido, exclamaría José, sumamente apesadum-
brado. Pero ¿dónde, dónde estará? preguntarían 
los aflijidos esposos. ¿Por ventura lo han apre-
sado, dirían? ¿quizás lo están atormentando? ¿Es 
acaso llegada la hora anunciada por Simeón? 

Pero José, el valeroso José, el dignísimo Es-
poso de María y Padre de Jesús, se olvida de 
sus propios padecimientos, y solo padece por las 
aflicciones de María y por los sufrimientos de 
Jesús. José se halla sumamente aflíjido, mas no 



da lugar al abatimiento, sino que se levanta, pre-
gunta, e m p r e ñ e el camino de Jerusalem, lo bus-
ca por tres dias consecutivos, y ^ fia de ellos lo 
encuentra en el templo disputando con los sabios 
y doctores de la ley, y no lo encuentra-ni en las 
casas, ni en las calles, ni en las plazas. 

¡Qué alegría tan pura la del alma de José!-
¡Ahí ha encoutrado á Jesús, y lo ha encontrado 
sin lesión, y lo ha encontrado de modo que jamás 
podrá perderle; y lo ha encontrado queriendo 
que por recompenza de sus trabajos fuese llama-
do públicamente su Padré, y que como Padre 
suyo fuese reconocido por los sábios del templo. 

¡Qué lecciones tan importantes las que nos da • 
el Señor San José! Aprendamos á ser valerosos 
ea la penas y en los trabajos, no perdiendo de 
vista que seremos mas ó menos consolados con-
forme fuese nuestra aflicción mayor ó menor: 
aprendamos del dolor que sintió José en la pér-
dida de Jesús, el que debiera sentir el alma cuan-
do lo ha perdido por él pecado que cometió. ¡Oh 
si de una vez comprendiéramos que no hay per-
plejidad, ni angustia, ni aflicción, ni pena, ni tor-
mentos que puedan parangonarse con lo que su-

frirá eí alma que haya perdido á Dios por el 
pecado! ¡Oh si de una vez comprendiéramos que 
se r separados de Dios por la culpa mortal es la 
pérdida de la gracia divina, es el principio del mas 
cruel tormento, es entrar en la triste mansión de 
la eternidad desgraciada, es la pérdida de la vida 
eterna, y es la pérdida de Dios para siempre, pa-
ra siempre jamás! 

¿Cuántos cristianos pierden á Jesús por el pe-
cado que cometen? ¿Cuántos lo pierden volunta-
riamente? ¿Cuántos despues de haberlo perdido 
no piensan eu buscarlo? Y ¿cuántos se o.bstinan 
en la maldad? Santo glorioso, por las angustias 
.que sufrió tu purísimo corazon en la pérdida de 
Jesús, y por el gozo qu3 disfrutaste al hallarlo, 
t e s compasion de t a n t 0 3 cristianos que se en-
cuentran sin Jeíus, alcánzales la gracia de la ver-
dera conversión, para que aborreciendo el pecado 
hallen á Jesús por la gracia y logren por este 
camino el feliz gozo de la eterna gloria. 

Sí, bienaventurado Patriarca, por la dicha 
únicamente & Yos concedida de ver, hablar," to-
car y vivir con vuestro divino Jesús, rogad por 
nosotros para que seamos dignos de las promesas 



de Nuestro Señor Jesucristo; y para que seamos 
aun en este mundo como el Venerable Juan Bau-
tista de la Salle, tan amante y tan devoto vues-
tro, que despues de haber consagr¡*lo su vida 
toda á vuestro servicio, puso su Congregación 
bajo de vuestro patrocinio, quiso que os profesa-
se una devocion tan tierna como práctica, y que 
todos sus hijo* os amasen y venerasen. ¡Feliz de-
voto Josefino! porque con tan útilísima devocion 
lograste verdadera santidad, luces extraordina-
rias de buenais obras, la salvación de innumera-
bles almas y un mérito incomparable para la 
eterna gloria. 

52.—El Señor San José modelo de santa vida. 
— L a verdadera perfección consiste en la verda-
dera y real unión de la vida mixta de contempla-
ción y de acción: ¡así vivió Jesucristo Nuestro 
Señor! ¡así vivió la Inmaculada y divina Mar ía 1 
¡así vivió su glorioso Esposo y su Padre putati-
vo! La Iglesia nos presenta innumerables almas 
que han sido ejemplos admirables de la mas sa-
bida contemplación, los cuales, iniciados en los 
secretos de Dios, dijeron y obraron lo mas admi-
rable. ¡Infelices de nosotros que no comprende 

m'os los admirables esfuerzos del amor divino! 
¡mas infelices porque ni siquiera entendemos su 
lenguaje! ¡y mas infelices todavía porque no tra-
b a m o s con empeño para disfrutar las delicias 
de tan dulce vida! 

Con todo, hay en la Iglesia de Dios mil y mil 
contemplativos de profesion, numerosos millares 
de monjes cuya delicada contemplación es cono-
cer todos los dias mas y mas las suaves opera-
ciones de Dios; y numerosos millares de anacore-
tas y aun comunidades enteras, que tienen por 
instituto darse á la contemplación. Semejante 
estado, es de perfectos, porqué es haber escogido 
la mejor parte, como la Magdalena. 

¿Pero qué son todos los contemplativos al la-
do de José? ¡AJi! su contemplación excedió á 
toda otra contemplación, porque su vida fué-to-
da divina, toda celestial, toda silencio querúbi-
co, toda amor sumo, y toda la mayor unión con 
Dios. ¿Quién de entre los santos tuvo una fé y 
una esperanza como la de José? ¿y quién aun en-
tre los inflamados serafines tuvo una caridad co-
mo la de José? Si Juan y Pablo fueron grandes 
contemplativos, porque el uno reposó su cabez». 



sobre al seno de Jesús, y el otro fué arrebatado 
hasta el tercer cielo, ¿qué diremos de la contem-" 
placion de José que conocía con perfección to» 
dos los misterios, que diariamente, y aun machas 
veces al dia, recostaba su cabeza sobre Jesús, 
que Jesús escogió su pecho como su tabernáculo 
vivo, y que su casa era un verdadero cielo? ¡ Oh 
Santísimo Patriarca! ¿quién podrá contar vues-
tros divinos éxtasis? ¿Quién apreciar debidamen-
te las divinas inflamaciones de vuestro corazon? 
¿Quién narrar los dulces efectos de aquel su di-
vino sueño? ¿y quién el suavísimo reposo de su 
espíritu? jAh! vuestra vida fué un continuado 
estudio de Jesús y María, y por esto pensabais, 
hablabais y obrabais como dignísimo Esposo de 
Mar ía y Padre fidelísimo de Jesús. 

Mas José en medio de tanta contemplación, 
que era la mas sublime y continuada, se daba á 
la acción y cumplía todos sus deberes: de suerte 
que puede decirse que°el Señor San José siempre 
trabajaba y siempre estaba unido con Dios; 
siempre contemplando, y siempre tenia á su cui-
dado á la Sagrada Familia, y siempre en viajes, 
viviendo en país extranjero y ganando con el su-

der de su rostro el pan de cada dia, vivia al pro-
pio tiempo todo unido con Dios. Así llegó á la 
mayor perfección; y con la luz que presenta el 
exámen de sus virtudes, uno se ve obligado á 
concluir, que en su comparación es nádala fé de 
Noe, nada la obediencia de Abraham, nada la 
pureza de José, nada el celo de Moisés, nada la 
benignidad de David, nada la sabiduría de Salo-
ínon, nada la paciencia de Job y nada las virtu-
des todas de los demás santos y santas del anti-
guo y nuevo testamento. Así llegó la perfección 
del Señor San José al mayor grado posible á 
una alma concebida en pecado! 

¡Oh Santísimo y perfectísimo Señor Ssn José! 
obtenedme la gracia de imitaros, de trabajar de 
modo que cumpla bien mis deberes, de llevar una 
vida interior que no pierda á Dios de vista, con-
cededme esta gracia, mi amado Patrón, ya que-
como dice Santa Teresa, sois el modelo de la ora, 
cion y el patriarca de los trabajos. 

53. Devocion cotidiana al Señor San José.— 
Todos sabemos, que tener devocion á un santo¿ es 
dirigirle algunos actos del culto que le pertenece: 
y así como á Dios se le dá el cuTto que es pro-



pió de Dios, y á la Virgen el culto que la deter-
mina madre de Dios, y á los santos el c u t o que 
les conviene, fesí al Señor San José se le ha de 
dar el culto que le es propio. No le conviene el 
culto que damos á Dios, porque es una criatura; 
no el culto que damos á María Santísima conce-
bida sin pecado, porque á ella se le ha de dar 
el culto debido á la Madre de Dios; pero como 
el Santísimo Pa t r i a rca es superior á todos Jos 
santos, por esto le conviene también un culto que 
sea superior al que damos á todos los santos: un 
culto que ocupe, por decirlo así, como un lugar 
medio entre el que damos á la Virgen y á los san-
tos. Con estas propias palabras pidieron al ange-
lical Pió I X , un aumento de culto en favor del 
Señor San José , en el famoso Postulalum que fir-
maron 153 cardenales, primados, arzobispos y 
obispos del S a u t o Concilio Yaticano. 

Toda devocion para que sea honrosa á Dios y 
ti til á ¡a persona que la practica, ha de tener las 
siguientes condiciones: l . 0 » , ha de ser santa; 
2 . " , ha de ser según las reglas de la fé; 3.1 3 , 
y ha de ser cotidiana: santa, de modo que la per-
sona devota ^s tó en gracia d& Dios, eegan las 

reglas de la fé y toda libre de supersticiones, 
dando á Dios ó á los santos el culto señalado 
por la Iglesia; y cotidiana, porque ya que nues-
tras necesidades son de todos los dias, asi la de-
vocion útil es cotidiana. Deseando nosotros faci-
litar la devocion á los que honran al Señor San 
José, vamos á señalarles la siguiente práctica, 
que es en gran manera úti l á quien la practica-
re, y honrosa á Dios. 

D E V O C I O N C O T I D I A N A 
A LOS Í I E T E D O L O R E S Y GOZOS DEL SANTÍSIMO 

P A T R I A R C A 

E L SEÍNT0R SAN J O S É . 

ACTO DE C O N T R I C I O N . 

Pequé, amable Jesús Crucificado¡ 
A tus misericordias sordo he sido; 
Mucho te he con mis culpas ofendido; 
Coffio el mas ingrato hijo me he portado. 

Mas cuando advierto, ¡oh Dios! que voy errado, 
Que voy de tus caminos tan torcido; 
A tu presencia vuelvo arrepentido; 
Detestando mi culpa y mi pecado. 
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Ea, divino Jesús, ya me arrepiento; 
Ya se divide el pecho de dolor; 
Y a gimo, ya suspiro, ya lamento; 

Y a mi pasada vida me da horror; 
Solo repito ya cada momento, 
Misericordia, amable Redentor. 

P R I M E R D O L O R Y GOZO. 
José purísimo, yo, pobre pecador, te acom-

paño en el dolor que padeciste al quererte se-
parar por humildad, de tu divina Esposa; pe-
ro me gozo con el aviso que ' te dio el Angel, de 
la Encarnación, para que continuaras viviendo 
con ella, no obstante de ser la madre del Yerbo 
Eterno: haz, Padre mió, que mi corazon sea^tan 
puro, que merezca recibir en él á tu Santísimo 
Hijo Jesús. Amen, Jesús. , 

Padre nuestro, Ave María y Ave José. 

Y . Gloria á la Santísima Trinidad, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo. 

R . Honra á Jesús, Mar í a y José . 

S E G U N D O D O L O R Y GOZO. 

José dichosísimo, yo, pobre pecador, te acom-
paño en el dolor que padeciste al ver recien na-

cido cu uu establo, padecer grande frió y llo-
rar al Rey del Cielo; pero me regocijo de que 
le veas celebrado de los ángeles, adorado por 
Dios, de los pastores, y buscado de los reyes; 
haz, Padre mió, que confundido con la humildad 
de tu Hijo, me tenga yo por el menor del mnn" 
do. Amen, Jesús. 

Padre nuestor, Ave María y Ave José, 
Y. Gloria á la Santísima Trinidad, Padre, 

Hijo y Espíritu Santo. 
R. Honra á Jesús, María y José. 

T E R C E R D O L O R Y GOZO. 

José piadosísimo, yo, pobre pecador, te acom-
paño en el dolor que padeciste al ver circunci-
dar y derramar sangre á tu Santísimo Hijo; pe-
ro me gozo con el dulcísimo nombre de Jesús que 
le pusiste, que significa Salvador del mundo. 
Haz, Padre mío, que yo, ame á la mortificación 
para freno de mi vida y aseguración do la gra-
cia. Amen, Jesús. 

Padre nuestor, Ave María y Ave José. 
Y. Gloria á la Santísima Trinidad, etc. 
R . Honra á Jesús etc, 



C U A R T O D O L O R Y G O Z O . 

José pacientísimo, yo, pobre pecador, te acom-
paño en el dolor que padeciste al oír 'decir al 
Santo Simeón loa t rabajos que había Jesús de 
padecer en la t ierra v la espada de angustia que 
habia de atravesar el corazón de María Pu-
rísima; pero me gozo con que estos trabajos de tu 
Hijo han de ser remedio del mundo. Haz Padre 
mió, que yo ame la paciencia como á virtud que 
lleva á la gloria, Amen, Jesús. 

Padre nuestro, Acá Muría y Ave José. 

V. Gloria á la Santísima Trinidad, etc. 
R . Honra á Jesús, etc. 

•QUINTO D O L O R Y GOZO. 

José amabilísimo, yo, pobre pecador, te acom-
paño en el dolor que padeciste al ordenarte el 
ángel salir para Egip to huyendo de Herodes cruel 
tirano, por las incomodidades que habia de pade 
cer tu Divina Esposa en el camino y los destemples 
que habían de afligir á Jesús por ser tan tierno; 
pero me gozo con el consuelo qua tuviste al hallar-
te en Egipto libre de Herodes y que los ídolos de 

Egipto cayeron al entrar nuestro Saivador. Haz, 
Padre mió, que yo tenga á mis superiores rendida 
obediencia, y que de veras guarde la ley divina. 
Amen, Jesús. 

Padre nuestro, Ave María y Ave José. 

V. Gloria á la Santísima Trinidad, ctc. 
R. Honra á Jesús, etc. 

S E X T O D O L O R Y*GOZO. 

José Santísimo, yo, pobre pecador, ta acom-
paño en el dolor que padeciste al ordenarte el 
ángel volver de Egipto, por reinar Ai-queiao hijo 
de Herodes, temiendo no padeciese Jesús; pero 
me gozo con el consuelo que te dio e't ángel or-
denándote llevases .á Nazareth al Niño Jesús Haz 
Padre mió, que yo tenga un dolor grauae de uaber 
ofendido á tu Hijo Jesús. Amen, Jesús. 

Padre nuestro, Ave María y Ave José. 

V . Gloria á la Santísima Trinidad, etc. 
R . Honra á Jesús, etc. 

S E P T I M O D O L O R Y GOZO. 

José dulsísimo, yo, pobre pecador, te acompa-
ño sn el dolor que padeciste viendo á .Jesús, 



siendo de doce años, perdido; pero me gozo con 
el consuelo que tuviste al hallarle en el Templo 
disputando entre los sá'oios, con admiración de 
todos. Haz Padre mió, que yo no pierda de mi co-
razón á tu Hijo Jesús, que á Él ame y por él 
muera. Amen, Jesús. 

Padre nuestor, Ave María y Ave José. 

Y. Gloria á la Santísima Trinidad, etc. 
' I I . Honor á Jesús, etc. 

O F R E C I M I E N T O . 

Dios te salve, José, Hijo del Padre Eterno, 
Padre putativo del Hijo, Esposo de Maria Purí-
sima, obedecido de Jesús, asistido y servido de 
María Santísima; Dios te salve, defensa de Jesús, 
vara florida, guia de caminantes, salud délos enfer-
mos, amparo de ios pobres; Dios te salvo, pro-
tector de los navegantes, consuelo de los tristes, 
remedio de los tentados, propiciatorio á donde uá 
sus respuestas "Dios; Dios te salve, tesoro del 
arca viva de 1a eterna gracia de amor á Jeras y á 
María Santísima: alcánzanos, pues eres tan po-
deroso delante de Dios, buena vida y buena 
muerte. Amen, Jesns. 

©RACION. 
Ptogómoste, Señor, seamos ayudados por los 

méritos del glorioso Patr iarca Señor San José, 
Esposo de María Santísima, Padre de Jesús, 
para que lo que nuestras fuerzas no puedan al-
canzar, lo consigamos por su intercesión y ruegos; 
que vives reines por los siglos y de los siglos 
Amen, Jesús. 

O R A C I O N . 
José piadosísimo, por aquel rendimiento que 

tuvieron Jesús y María, venerándote Jesús como 
á Padre y como á su Esposo Mar ía Santísima, 
te ruego recibas este corto obsequio, y te apiades 
de mí, pecador, que te necesita para conseguir una 
buena vida y tener una buena muerte. Amen, 
Jesús. 

C A R T A D E E S C L A V I T U D 

AL S E Ñ O R SAN J O S É -

¡Oh José Santísimo 1 Padre y Señor mió; yo, 
postrado á vuestros piés, me ofrezco y constituyo 
por esclavo vuestro, como lo soy de Jesús Sacra-
mentado y de María Santísima, concebida sin 
pecado original, para que así tenga siempre en 



mi eorazon á todos tres Señores mios; Jesas, • 
Mar ía y José; y en señal de esta esclavitud, os 
pagaré dulcísimo Padre y Señor mío, el jor-
nal de cada dia , rezando siete veces el Padre 
nuestro y Ave Mar ía en memoria de los siete 
Dolores y Gozos que tuvisteis en compañía de 
vuestra amada Esposa. Suplicoos, piadosísimo 
Padre, me miréis con ojos de misericordia y me 
recibáis en el número de vuestros dichosos es-
clavos, y por vuestras santísimas penas me libréis 
de las que se me puedan ofrecer en este valle de 
lágrimas, y por vuestros santísimos Gozos, al-
canzeis á mi alma el gozo de una buena con-
ciencia, santa vida y dichosa muerte en la cual 
por vuestra intercesión goce yo, Santísimo Padre 
mió, de los favores y asistencia de Jesús, Mar ía 
y José, para que con tal compañía, consolado 
y perdonadas mis culpas, vaya á ver gozarle, 
á Dios, y alabarle eternamente en el cielo. Amen. 
Jesús. 

C A P Í T U L O I X . 
J O S É , E O E G A P O R NOSOTROS. 

54. José es nuestro Protector.—La Iglesia, al 
recibir en nuestros dias por medio del Pontífice 

máximo Pió I X , al Señor San José como Patro-
no universal, ha querido dárnoslo también por 
nuestro singular Protector, del mismo modo que 
el cielo lo habia dado á la Virgen para que fuese 
su Espeso, y al Niño Jesús para que fuese su 
Padre según la gracia. Grande, pero muy gran-
de es la protección del Señor San José; por esto 
afirman por esperieheia los devotos josefinos, que 
así como todas las virtudes adornaron al Santí-
simo Patriarca, así las emplea igualmente en 
nuestro favor: y á la manera que en vida daba á 
conocer á Jesús conduciendo al pesebre á los 
pastores y á los magos, así lo dá á conocer aho-
ra propagando la fé católica, conservándola con 
sus súplicas y llenando de grandes virtudes á los 
ministros de Jesús. ¡Hasta este punto es grande 
el patrocinio del Señor San José! ¡Hasta este 
pnnto ruega por nosotros pecadores! 

José es el protector de cada uno de los cató-
licos, así como lo es igualmente de toda la Igle-
sia universal; por esto en todas partes donde se ha 
introducido la fé, allí las súplicas del Santo han 
derramado gracias extraordinarias; por esto en 
Europa y en Asia., en Africa y en América j 



mi eorazon á todos tres Señores mios; Jesús, • 
María y José; y en señal de esta esclavitud, os 
pagaré dulcísimo Padre y Señor mió, el jor-
nal de cada dia, rezando siete veces el Padre 
nuestro y Ave María en memoria de los siete 
Dolores y Gozos que tuvisteis en compañía de 
vuestra amada Esposa. Suplicoos, piadosísimo 
Padre, me miréis con ojos de misericordia y me 
recibáis en el número de vuestros dichosos es-
clavos, y por vuestras santísimas penas me libréis 
de las que se me puedan ofrecer en este valle de 
lágrimas, y por vuestros santísimos Gozos, al-
canzeis á mi alma el gozo de una buena con-
ciencia, santa vida y dichosa muerte en la cual 
por vuestra intercesión goce yo, Santísimo Padre 
mió, de los favores y asistencia de Jesús, María 
y José, para que con tal compañía, consolado 
y perdonadas mis culpas, vaya á ver gozarle, 
á Dios, y alabarle eternamente en el cielo. Amen. 
Jesús. 

C A P Í T U L O I X . 
J O S É , E O E G A P O R NOSOTROS. 

54. José es nuestro Protector.—La Iglesia, al 
recibir en nuestros días por medio del Pontífice 

máximo Pió I X , al Señor San José como Patro-
no universal, ha querido dárnoslo también por 
nuestro singular Protector, del mismo modo que 
el cielo lo liabia dado á la Virgen para que fuese 
su Espeso, y al Niño Jesús para que fuese su 
Padre según la gracia. Grande, pero muy gran-
de es la protección del Señor San José; por esto 
afirman por esperieheia los devotos josefinos, que 
así como todas las virtudes adornaron al Santí-
simo Patriarca, así las emplea igualmente en 
nuestro favor: y á la manera que en vida daba á 
conocer á Jesús conduciendo al pesebre á los 
pastores y á los magos, así lo dá á conocer aho-
ra propagando la fé católica, conservándola con 
sus s-úplicas y llenando de grandes virtudes á los 
ministros de Jesús. ¡Hasta este punto es grande 
el patrocinio del Señor San José! ¡Hasta este 
pnnto ruega por nosotros pecadores! 

José es el protector de cada uno de los cató-
licos, así como lo es igualmente de toda la Igle-
sia universal; por esto en todas paites donde se ha 
introducido la fé, allí las súplicas del Santo han 
derramado gracias extraordinarias; per esto en 
Europa y en Asia., en Africa y en América y 



también en la Oceanía, es entre todos los santos 
el mas honrado. Y ¿por qué se ha verificado 
este hecho? Porque así como al ir á Egipto fué 
conducido por José, así en todos tiempos, prac-
ticando los mismos medios, se sirve de él mismo 
para la conversión de los gentiles. 

L a esperieacia enseña que el Patrocinio del 
Señor San José obra tan poderosamente sobre el 
cristianismo, que no solo se propaga por su me-
diación, sino que la esperiencia enseña que se 
conserva, porque en donde él se venera no se 
pierde la fé, se conservan las enseñanzas católi-
cas, se abaten los herejes, se amortiguan los 
golpes de la impiedad, es detenida la corriente 
de la corrupción, y trasformándose un pueblo di-
choso, viene á ser como aquel feliz que vive de la 
fé. ¡Qué grande es José en la mente del Altí-
simo! ¡Qué poderoso y eficaz es su patrocinio! 
Sí, es el protector universal que ruega por nos-
otros. 

El Señor San José, como que desempeñó unos 
oficios tan honrosos, por esto está destinado á 
alcanzarnos las cosas mas imposibles, las cosas 
que no alcanzaríamos con el patrocinio ó media-

cion de los otros santos, porque él es el único 
que, despues de Jesús y Mar ía , ruega eficazmente 
por nosotros pecadores. Amemos, pues, á un 
santo tan grande, amémosle, glorifiquémosle, para 
que logremos por este medio lo que de otro 
modo no podríamos alcanzar. ¡ Cuándo será el 
dia que diremos á José con plena confianza, rué« 
ga por nosotros pecadores! 

Dios, al predestinar á José, así como le vió 
adornado de la mayor pureza, q&e despues de 
María se ha concedido á humana criatura, y 
amando á María sobre todo otro amor, y aman-
do á Jesucristo con todo su corazón; así, al pre-
destinarle lo vió con todo el poder de un eficaz 
patrocinio, rogando por todos nosotros pecadores, 
y produciendo tres gracias especialísimas, y son 
las siguientes: 1 ? Una gran pureza, ima estima 
singular á esta gran virtud y un cuidado muy 
atento para conservarla sm mancha, como nos lo 
indica la blanca azucena que se pone en sus ma-
nos. Por esto cuantos le son verdaderamente 
devotos, reciben per recompensa uu amor singu-
larísimo á ¡a castidad, toda especie ue.precaucio-
nes y vigilancias, y sobre lodo, uaa protaccica 



especial para salir inmune de toda tentación: 
2. La segunda gracia que concede el Señor 
San José, es un amor tierno y efectivo- á María 
Santísima; porque así como nadie había conocido 
los efectos prodigiosos de su Esposa, que en toda 
su práctica habia sido siempre su modelo, así 
concede á todos sus devotos gracias singularísi-
mas, que haciéndole conocer mas y mas, hacen 
que la amen con mayor afecto y ternura: ' 3.13 La 
tercera gracia es amar á Jesús, porque José lo 
habia amado cou todo su corázon, con toda su 
alma, con toda su mente, con toda su memoria, 
con todo su entendimiento y cou toda su volun-
tad. Digámoslo de una vez: José, siendo predes-
tinado para darnos á conocer á Jesús y á María , 
fué predestinado también para rogar por noso-
tros por medio del Patrocinio el mas singular y 
universal. 

55. El Señor San José ruega, por todos los 
niños.—Todos los encargados de la educación de 
la juventud, deberían confiarla á la protección del 
Señor San José, porque la esperíencia muestra, . 
que los padres que le confian su familia, esta sale 
mas morigerada; y no debemos 'estragarlo, porque 

hay razones especiales que nos demuestran que 
ruega singularmente por todos los niños, y lo ha-
ce mas eficazmente cuando se le pide que rue-
gue por nosotros. Tal es la causa porque mu-
chas escuelas y colegios, y de un modo especial la 
Obra de la Santa Infancia está puesta bajo el 
Patrocinio del Señor San José. ¡Tanta es la con-
fianza que nos inspira al decirle que ruegue por 
nosotros! 

San José tenia una singular predilección en 
favor de los niños; predilección y sentimiento que 
el mismo Dios habia grabado en su corazon, como 
que era el destinado para ser el guardador de su 
Unigénito. A la manera que el sol nos alumbra, 
y podemos decir que Dios le'dió la existencia cou 
el fin de que nos alumbrara, así José podemos 
decir que solo existió para cumplir la grande 
obra do cuidar a! Hi jo de Dios. Si la vista de 
un niño era para San José un dulce recuerdo de 
amor, ¿cómo los amará ahora que esta en los cie-
los? José amaba en Jesús á toda la humanidad ; 
amaba singularmente á los niños, y errire los ni« 
ños ama los mas inocentes, los mas sencillos y 
virtuosos; por esto les pro teje, les auxilia y les 



da nuevas gracias, como representantes vivos del 
Niño Jesús. 

San José arca á los niños, como que son la ima-
gen perfecta de Jesús: por esto un devoto josefi-
no, después de un discurso hecho con el mayor 
aplomo, asegura: Que el Corazon de José era una 
misma cosa con el Corazon de Jesús. Ahora bien: 
si Jesús amaba tanto á los niños, si les miraba con 
carillo, si los sentaba en su regazo y los bendecía 
y aun salia en su defensa, claro está que lo mismo 
hacia Jcsé. No, no dudemos que estos sean los 
dulces afeetos de su corazon, y que, como Jesu-
cristo, dice á los padres: Dejad, dejad que los niños 
vengan á mi. ¡Oh, cuánto el Señor San José 
ama á los niños! ¡los ama hasta rogar por ellos 
de un modo singularísimo! 

San José es el protector de los niños, porque 
los considera como "los miembros de Jesucristo y 
como los hermanos del Hombre Dios; por eso 
se interesa desde el cielo por su salud corporal y 
espiritual, los cuida aun en el vientre do su madre, 
Ies facilita el bautismo, aparta de ellos los malos 
compañeros, hace que los ángeles los vigilen, les 
enseña á d e t e s t a r > s obras del maldito diablo, á 

huir del espíritu de las tinieblas y á seguir en un 
todo la luz de la verdad. 

Persuadido de vuestro poder, ¡oh Santísimo 
Patriarca! voy á poner bajo de vuestra protección 
mis hijos, los hijos de mis parientes, y todos los 
hijos de la Iglesia, y los hijos de los paganos, para 
que todos se hagan por este medio hijos de Dios. 
Pa ra esto, me serviré de la santa oracion, que es 
el medio principal y mas poderoso que han em-
pleado todos los santos para estender el reino de 
Jesucristo; procuraré que otras] personas oren 
"conia misma intención; también enseñaré á les 
niños á orar en favor de .los otros niños, para 
que de este modo, todos esperimenten los pode-
rosos efectos del ruega por nosotros. ¡Oh, si de 
una vez aprendiéramos á,orar bien, qué cambio 
se notaría en nosotros! ¡Oh, si oráramos como 
Daniel, que tapaba con.su oración las bocas de 
los leones! ¡01), si ováramos como los tres jóve-
nes hebreos en el horno de Babilonia, que con 
su oracion se revistieron de tanta gracia, que na-
da les hizo el voraz elemento del fuego! ¡Oh, si 
orásemos como Manases, que cargado de cade-
nas alcanzó el perdón de aquellos crímenes que 



cometió en log dias de su libertad! ¡Oremos, 
oremos por tau to, como José cuando dirigía al 
Eterno P a d r e su ferviente oracion en favor de 
Jesús, y oremos, en fin, porque la vida de Jesús 
fué una continua oracion ; de este modo alcanza-
remos el cumplimiento del ruega por nosotros del 
Señor San José y nos salvaremos. 

56. San José, Protector de las almas consagra-
das á Dios.—Señor San Jo3é, no solo ruega en 
favor de los niños, sino que ruega singularmente 
en favor de aquellos que por su inocencia y acen-
drada virtud, ss han hecho uiños, como son las 
almas consagradas á Dios. ¡Oh, cnanto ruega el 
Santísimo Pa t r i a rca en su favor! Él, él es ver-
daderamente su protector y su modelo, v es tam-
bién su patrono y el que obra en su favor con 
toda la eficacia de su poderoso Patrocinio. 

P a r a apreciar debidamente este don tan ad-
mirable del Señor San José, t rasportémonos en 
la casa de Názaret . ¡Ah! ¿qué es ella? E s un 
modelo perfecto, de una casa religiosa, y el orden 
y la union en que se vive, la santidad que se pro-
fesa, y el celo de la honra de Dios que abrasa sus 
corazones, lo atestiguan sin uiuguú género de du-

da; pero fijémonos en José que con su conducta 
nos Indica, que él es el gefe de la Sagrada F a 

1 0 L a ' I g l e s i a le h a d a d o el t í tu lo de P r | c U * 
d e las almas consagradas á Dios, porqae le con 
sidera como el g e f e d e la casa mas san P 
e s tocada comunidad religiosa turne mucho que 
aprender de tan Santísimo P a t r i a r c a . Santa Te-
resa de Jesús, San Francisco de Sales y S n Vi 
ceu tede Paul , convienen en afirmar, que los 
no solo es el modelo de las almas ^ s a g r a d a s a 
Dios, sino que es singularmente su P ro t e ^ 
p o r e s t o m i s m o h a querido D.os que lo auopta 
r a n p o r su m o d e l o , y que «nos lo llamasen su 
Protector y otros le confiaran su n o v i c i o ; es-
tos se revistiesen ' de su nombre - . o ac u -
cado de defensa, y aquéllos le encou . end . an 
principales negocios, y que todos procure l a e 
un concienzudo estudio de sus adnn able he 
c h o s : así, has t a este punto, es el Santísimo P a 
t r i a r c a e l que ruega por nosotros, el que ru ~ 
afectuosamente por las almas consagradas a Dios. 

Pero ¿por qué cansarnos en discursos, cuando 

en nuestros dias, Pió I X le h a confiado toda la 



Iglesia, y de una manera especial las cómunica-
des religiosas, que, como él mismo dice, forman 
su helio adorno? Consideremos, pues, al Seiíor 

n J o s ó c o r a o ^ t r o n y Protector y modelo-
porque así como el que se consagra á Dios reci-
bió una vocacion santa, dejó el murado, se abra-
zo con ¡a práctica de excelentes virtudes y se 
propuso ir adelante en la perfección, así José 
recudo una vocación que es l a m a s sublime, se 
dio a la práctica de ¡as virtudes mas heroicas fué 
prácticamente hablando, el hombre mas santo, 
e hombre de mayor fé, esperanza y caridad, y 
el todo Heno de prudencia, justicia, fortaleza y 
templanza; por esto es, con toda razón y verdad, 
el modelo y protector de los religiosos. 

¡Oh, que feliz fueras, lector carísimo, si imi-
taras en ¡a práctica al Señor San José! Atien-
de, que él nada hizo, ni habló, ni juzgó, ni pen-
só, m determinó jamás cosa alguna por motivos' 
humanos, ni por habito, ni por querer ó no que-
rer; sino que cada acción, su principio y su fin y 
aun cada parte de ella, reconoció por principio 
os movimientos de l a gracia, los atractivos del 
Espíritu Santo, y las luces de la fé. ¡Oh, q u e f e¡ ¡ z 

fieras, si imitaras prácticamente al Señor San 
.'osé! Como él, sobresaldrías en la práctica do 
'.a obediencia, porque obedeció constantemente 
ei todo con espíritu de sacrificio; en lo que era 
©as querido, sin reflxiones inútiles, con toda 
fortaleza, y solo viendo á Dios en la persona de 
lo! superiores: como él, sobresaldrías en la po-
breza, porque fué pobre de espíritu, sufrió los 
r gores de la mas estrema pobreza, y se vió falto 
ain de lo mas necesario, sin que hubiese desple-
gtdo sus lábios: como él, sobresaldrías en la 
castidad, porque él fué tan casto, que fué halla-
do digno de ser el Esposo de la Virgen castísima, 
y digno descanso del que siendo tres veces Santo, 
solo'se apacienta gustoso entre apacibles lirios 

de virginidad. 
Ahora bien, lector carísimo, ¿obras tú como 

José? Si eres consagrado á Dios, conoces las 
r e g l a s q u e profesaste pero; ¿las prácticas? ¿Las 
cumples bien, y siempre y en toda ocasion? ¿Eres 
como éi obediente? ¿Eres obediente bástala muer-
te, y obediente tanto en lo difícil, como enlo fácil? 
¿Eres pobre? ¿Guardas toda la pobreza conve-
c n - e ? ' ¿Eres casto? ¿Guardas la castidad que te 



señalan tas regías y las precaciones para ra 
m a n c a r t e en lo mas mínimo? En una palabra 
¿procuras hacerte santo confórmelas constitucio-
nes que has profesado? ¡Ahf sé devoto del Seño-
San José, porque él es tu Patrono, tu Protector y 
tu Padre, y tiene en favor tuyo toda autoridal 

7 7 ° l°da solícitud V todo amor, como afirm 
oan Juan Daviasceno, 

¡ Oh dignísimo Esposo de María y Padre de Je-
sús. ¡Oh modelo perfecto de los santos! Tú arc 
has recibido por oficio rogar por nosotros peca-
dores, por el dolor que sufriste al ver correr la 

- y e del Divino Niño, y por el gozo que inun-
do vuestro corazón ai sentir que era llamado J e . 
so,, e suplico, que me alcances la gracia de 

lo, deberes propios de mi estaco, porq! 
de esta manera, con tu poderosa mediación, L 
gne a 1a eterna gloria. 

W San .losé, dignísimo Esposo de M a r í a , 
P a d e e j ^ Por el amor, ruega por n o s o j 
j a r n o s l l ^o s A n g u s t i a y a f l i C e ¡ óÉ y a q u e 

y touos tus devotos, te aclaman el Protector de 

las almas afligidas. Como la vida del Señor San 
José, desde que se desposó con María Santísima 
Nuestra Señora, fué una vida de padecimientos, 
ya con relación á su Esposa, ya por su Hijo Je-
sús; por esto se le ha declarado como el modelo 
y Protector de las almas afiijidas. ¡Oh santa vida 
lavid^ celos padecimientos! 

L a vida del Señor San José fué un continuado 
sufrir, y un tejido de penas, y un torrente de an-
gustias que lo rodeaban. ;Ah! ¡cuántas contra-
dicciones y desprecios! ¡cuántos trabajos, mar-
chas y contramarchas para salvar la vida de 
Jesús! ¡cuántas inquietudes para proporcionar á 
la Sagrada Familia todo lo necesario! y ¿cuán-
tas voces vióse como sitiado por todo mal? Sí : 
la vida de José fué una vida de padecimientos, y 
es por tanto ahora el modelo y protector de to-
das las almas'que padecen. ' José sufrió todo lo 
sufrible, p t ró sin quejarse, sin murmurar, aun 
sin desplegar sus lábios y'gozanclo su corazon de 
la mayor'calma. El alma de José estaba siem-
pre. resignada y bendiciendo á la Providencia, 
continuando su vida de sacrificio y obrando con 
el mayor celo la salvación de las almas: de este 



m o d o m o s t r a b a e n l a p r á c t i c a q u e e s e l q u e r u é -

j g i d o s P ° r n ° S O t r O S ' 7 S Í n g a I a r m e n f c e P ° r » o . a f l i -

José; dirijido por las luces de la fé, es taba tau 
lejos de quejarse de los padecimientos, que al 
contrario, hab r í a creido que el Señor se separa-

e s l Í M Í 8 Í b n
n

b í C S e S U f r Í d 0 p o r q u e esta 
es la L e y de Dios, e n v i a r i o s t r a b a j o s s e g ú n la 
medida de las gracia recibidas: por esto amabas 
los trabajos, y como diguísimo Esposo de M a r í a 
7 P a d r e de Jesús , solo deseaba pobreza, tribula-
ción, angustia y dolor. P o r tanto, tiene José 
gran valimiento en favor de todas las almas que 
ocurren á él, y obrando en fuerza de su patroci-
n o , o les alcanza la gracia de que cesen sus 
aflicciones, o les da valor para seguir sufriendo 
con el debido mérito. ¿Cuántas almas desoladas 
con solo decir J o s é han recibido un gran consue-
lo? ¿cuantas al postrarse al pié de sus a l tares 
nan encontrado un bálsamo divino que curó to-
das sus heridas? ¿cuántas con un triduo, un sép-
tenano ó una novena han dado fin á sus angus-
tías mortales? A s í será siempre cierto que José 
es el modelo y protector de todos los que pade-

cen. Bienaventurado, bienaventurado es el qus 
llora, porque será consolado por medio del Se 
ñor San José. 

Pero ¡cuánta es nuestra miseria, Dios mió! 
¿qué somos á pesar de un modelo tan perfecto? 
¿qué es para nosotros la sola pa labra suf r i r? . . . . 
| Ah! solo oírla nos hace t e m e r . . . . nuestra na-
turaleza se espeluza y no pocas veces pade-
cemos estraordinariamente con solo la idea de 
que tendremos que sufrir. ¿Cuándo^ será el día 
que juzgaremos de las cosas como ellas son? 

Nadie ha padecido como Jesús, que es por an-
tonomasia el varón de los dolores: después de 
Jesús nadie ha padecido como Mar ía , que es la 
reina délos mártires; y después de María , nadie 
ha padecido como José, que es su Esposo. ' José , 
el inocentísimo José padece; y nosotros, misera-
bles pecadores, cargados de pecados, ¿uo querre-
mos padecer? Por otra parte, ¿quién no padece? 
hagámonos cargo q;ue nada es mas general que 
los padecimientos; que padeceu los pobres, por-
que son pobres; que padecen los ricos, porque 
son ricos; que ios sábios padecen, porque son 
sabios; y padecen ios ignorantes, porque son ig-



norantes, y los niños padecen, los jóvenes pade-
cen y los viejos padecen, y para ir al cielo no hay 
otra vía que el camino del padecer. Acordémo-
nos de Santa Teresa de Jesús, que exclamaba; 
ó padecer ó morir•• acordémonos de Juan de la 
Cruz que decia: no morir, sino padecer; acordémo-
nos de Magdalena de Pazis, que exclamaba: 

jamás morir.... siempre padecer. Pero yo no pido 
tanto, sino que abrazemos los trabajos que Dios 
nos envía, é imitemos á José, que, como dice San-
ta Brígida, estaba muerto á todo lo de la tierra, y 
solo vivia para lo del cielo. 

Sí, Santo glorioso, dadme un espíritu Heno de 
generosidad para que aprenda á sufrir con vos; 
dadme padecimientos, para que vea en ellos una 
señal cierta de mi predestinación; dadme empe-
ro gracias poderosas, para que aprenda á sufrir* 
los como vos los sufristeis. Sí, os lo suplico por 
el dolor y gozo que tuvisteis cuando el anciano 
Simeón predijo los padecimientos de Jesús, pa-
deciendo incomparablemente al oír ¡a triste'pro-
fecía, y llenándoos de gozo á vista del número 
incontable que con su sangre habían de salvarse; 
para que resucitando á uua nueva vida, pueda 

resucitar despues en la gloria por los siglos de 
los siglos. Amen Jesús. 

58.— Septena al glorioso Señor San José.-—La 
devocion al Señor San José, llamada Septena, 
abraza siete dias, en los cuales, por medio de dos 
pequeñas oraciones se pide á Dios, por el Pat ro-
cinio del Santísimo Patr iarca , siete gracias ex-
traordinarias, que son: la virtud de la castidad; 
salir del pecado y volver á la gracia y amistad ele 
Dios; alcanzo,'r la devocion á la Virgen Santísima,; 
alcanzar buena muerte y defensa en aquella hora 
contra los demonios; que teman los demonios oír el 
nombre del Señor San José; alcanzar salud corpo-
ral y remedio en los trabajos, y alcanzar sucesión en 
las familias; rezando despues de cada dia siete 
veces el Padre nuestro, la Ave María, el Ave 
José y el Gloria P a t r i , del modo siguiente: 



S E P T E N A 
DEL GLORIOSÍSIMO PATRIARCA 

S E Ñ O R S A N J O S É . 

ACTO DE CONTRICION. 

Cor tibí solvo meum. ¿nun 
quir dare Majus habebo? 

Cnanno advierto, mi Dios, dueño adorado 
Lo que tu por mi amor has padecido 
Cuando miro ese Cuerpo tan herido, ' 
Sangriento por mi culpa y mi pecado: 

Cuando contemplo, mi J E S U S amado 
Las penas, los dolores que has sufrido ' 
Cuando miro por último, q„e ha sido ' 
Mi maldad quien así te ha maltratado; 

Anegado mi pecho en sentimiento, 
Confuso el corazón solo de verte, 
A tus plantas humilde en el momento 

Lo coloco gustoso de tal suerte 
Que si corazón pobre te presento ' 
Tendré acaso mi Dios masque ofrecerte? 

© R A C I O N P R E P A R A T O R I A 
PARA TODOS L O S D I A S . 

Santísimo José, Patriarca divino, consuelo de 
los afligidos, el mas feliz de los hombres, siu que 
se encuentre uno solo que os sea del todo seme-
jante; pues cuando todos los santos son llamados 
amigos de Cristo, Vos os llamais Padre suyo; y 
caando todas las criaturas así humanas como an-
gélicas reverencian como Señora á la Reina de 
los cielos, Vos la veneráis como carísima Espo-
sa, cediendo por esta causa vuestro honor en 
crédito suyo y de Jesús: yo, el mas ingrato do 
los hombres, y como tal el mas indigno de reci-
bir los divinos beneficios, me acojo á la sombra 
de vuestro poderoso amparo y os elijo por mi 
Patrón y Abogado, para conseguir de vuestra 
protección los divinos socorros que desmerezco 
por ¡mis culpas- ruegoos, rendido, que os digneis 
recibirme por vuestro último siervo en perpetua 
esclavitud, de que protesto nunca apartarme, y 
dirigir de suerte mi voluntad, que encaminéis mi 
cuerpo y corazon, mis sentidos interiores y exte-
riores, potencias del alma, pensamientos, pala-
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I® goce eternamente en la otra. 

PRIMER PRIVILEGIO 

ORACION S E G U N D A 
PARA E L P R I M E R DIA. 

Altísimo Dios y dueño mio, Señor, amador de 

a t f t p s s s a l 
Í U d ' S m q U e 0 1 e I pensamiento menos p „ r o s e 

atreviese á manchar los armiños de su pureza; 
concédeme piadoso, que desterrando de mí to-
das y cualesquiera sombras ó leves imperfeccio-
nes que puedan serle contrarias, exhale mi cora-
zon fragancias suaves de pureza, guardando, á 
imitación suya la preciosa joya de la integridad 
en el cuerpo y en el alma, para merecer vuestros 
divinos agrados, y que habitéis en ella con el fa-
vor de vuestra soberana gracia. 

Siete Padre nuestros, Ave María, Ave José y 
Gloria Patri. 

P R I V I L E G I O S E G U N D O . 
Alcanzar auxilios poderosos pzra salir del pecado y 

volver a la amistad de Dios. 

O R A C I O N S E G U N D A 
P A R A E L S E G U N D O DIA. 

Dios y Señor Omnipotente, Padre de miseri-
cordias, que por el amor que tuvisteis al hombre 
disteis á vuestro Unigéuito Hijo para que con 
su pasión y muerte nos redimiese de la miserable 
e s c l a v i t u d de la culpa; y á vuestro fiel siervo el 
glorioso Señor San José com*nicásteis el santo 
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celo de que el precioso tesoro de su s a ™ se 

a m a Q l o s «Afinos en el cielo, y restituido • 
v u e s t r a a r a ¡ deje de ser infeliz hijo de ¡ra 
por el pecado, y p a s e á serlo vuestro dichoVa 
mente por gracia. Amen, J e 3 l l s . Ü C , W * a -

PRIVILEGIO TERCERO 
Almnzar % * Mario, Santísima, 

O R A C I O N SEGUNDA 
PARA EL DIA T E R C E R O . 

Soberano Dios y Señor, Padre de misericordia ' 
, d e ( 3 U , e n . t 0 d 0 b i e » P^eede, que c o m p a d e c í de 

siempre Virgen María, Reina de Jos án-

geles, gloria de los justos, que siendo Madre de 
vuestro Unigénito Hijo, lo fuese también de los 
afligidos pecadores, y como tal, el mas firme es-
cudo para conseguir vuestras misericordias y es-
cusar los rigores de vuestra justicia, que tan me-
recidos tienen nuestros desórdenes y culpas: rué-
goos por los méritos del Bienaventurado Señor 
San José, su purísimo Esposo y fiel custodia, me 
concedáis el singular beneficio de emprender y 
conservar con todas mis fuerzas, afectos y cora-
zón,, la devocion de tan beuigna Madre de peca-
dores. Y que así como su Santo Esposo José 
estudió durante su vida el modo de darle gusto y 
servirle con toda reverencia, así estudie yo desde 
ahora la manera de agradarle con el ejercicio de 
las buenas obras, amor de sus perfecciones y de-
testación de todo lo que pueda serme embarazo 
para merecer el favor de sus piedades. Amen 
Jesús. 

Siete Padre nuestros, Ave María, Ave José y 
Gloria Patri. 



PKIVXLEGIO CUARTO. 
Alcanzar buena muerte y defensa, en aquella hora, 

contra el demonio. 

ORACION S E G U N D A 

FARA E L CUARTO DIA. 

Señor Dios Omnipotente, fuente de toda con-
solación, que á vuestro dichoso privado el glorio-
so Señor San José llenasteis de favores celestia-
les, asistiéndole á la hora de su feliz muerte la 
siempre Virgen María como su amada Esposa, 
espirando en los brazos y bendición del dulcísimo 
Jesús su legal Hijo, y gozando el singular privile-
gio de no ver ni_sentir al demonio en aquel tran-
ce, porque vuestros santos ángeles lo arrojaron y 
lanzaron al profundo de los abismos; ruego ren-
dido á vuestra soberana clemencia, por los mere-
cimientos de vuestro fiel siervo, me concedáis 
vuestra gracia para que de tal suerte disponga 
mi olma en la vida, que con alegre rostro reciba 
la muerte cuando venga. Sean por su Patrocinio 
desvanecidos los engaños del demonio, confundí -

dos p®r vuestra diestra los lazos que arma la 
antigua serpiente contra los que agonizan y en 
aquel punto en que se concluye el proceso de la 
vida, para que sobre él recaiga la sentencia de 
pena ó gloria perdurable, sea defendido de su 
zaña y batería, para que pasando de. esta vida en 
vuestra amistad, os goze en la otra por eternidad 
de gloria. Amen Jesús. 

Siete Padre nuestros, Ave María, Ave José y 
Gloria, Palri. 

PRIVILEGIO QUINTO. 
Que teman los demonios oír el nombre del Señor 

San José. 

" O R A C I O N S E G U N D A 
P A R A E L Q U I S T O D I A . 

Altísimo Dios y Señor, que á vuestro amado 
siervo el glorioso Señor San José lo exaltásteis 
á tan alta dignidad que fué cabeza de vuestra 
Sagrada Familia en la tierra, compuesta no de 
ángeles, querubines ó serafines, sino del Rey de 
los ángeles y de la Reina de los cielos, á quienes 



alimentó y sustentó con el sudor de su rostro, 
concediéndole por esto y por su grande santi-
dad, el privilegio especial de que temblasen 
los demonios al oír su bendito nombre: ruegoos 
humildemente, por esta honra con que os dignas-
teis engrandecerle, me concedáis el favor de 
que siempre le tenga en mis lábios con la de-
bida pureza de santidad de costumbres, y le gra-
ve en mi corazón en compañía de los dulcísimos 
Nombres de Jesús y María, coa afectos de ver-
dadera contrición, sin mezcla de los de la tierra, 
para que Lucifer y sus ministros de las tinieblas 
no se atrevan á arrojar su depravado aliento, ni 
oprimir con sugestiones el castillo del alma, ha-
llándole defendida con tan Sagrados Nombres, y 
consiguiendo en su virtud y eficacia -triunfar de 
los engaños de tan tirano enemigo, y cooperar á 
vuestras divinas inspiraciones, sirviéndoos digna-
mente en esta vida, para gozaros eternamente en 
la otra. Amen Jesús. 

Siete Padre nuestros, Ave María, Ave José y 
Gloria Patri: 

PRIVILEGIO SEXTO. 
Alcanzar salud corporal y remedio en los trabajos. 

O R A C I O N 
SEGUNDA. PARA E L SEXTO DIA. 

Señor Dios de las virtudes, Criador de todo lo 
que es bueno y perfecto, que á vuestro amado 
siervo y Padre putativo Señor San José, para 
acrecentarle los merecimientos y corona, antes 
que se le acabase el término de merecer, le acri-
solasteis en los trabajos de graves enfermedades 
y vehementes dolores, mereciendo por la pacien-
cia con que los padeció, que la Reina de los án-
geles le asistiese piadosa, le consolase y solicita-
se su alivio, como necesitaba la condieion frágil 
da la carne, suplícoos rendido, por la conformi-
dad que tuvo con vuestra voluntad Divina este 
gran privado.vucgtro, seáis la salud de mi alma,, 
librándola de las enfermedades de la culpa, pre-
servándola coa vuestra gracia, aun de las faltas 
veniales, concediéndome piadoso, 1a sanidad en 
¡as dolencias del cuerpo, y ea las aflicciones, y 00-



cesi-iades presentes el remedio oportuno, y conve-
niente á vuestra mayor gloria, honra y provecho 
del espíritu, disponiéndome de suerte, con vues-
tra divina gracia, que no piense, ni desee, sino ver 
cumplida vuestra voluntad santa y agradable, 
y qr.e en ios trabajos, y los gozos igualmente os 
alabe y engrandezca. Amen, Jesús. 

Siete Padre nuestros, Ave María, Ave José y 
gloria Pv.tri. 

PRIVILEGIO SÉPTIMO. 
Alcanzar sucesión en las familias. 

O R A C I f N S E G U N D A 
PARA E L S É P T I M O DIA. 

Clementísimo Dios y Señor, refugio y consuelo 
de nuestras necesidades, que os dignasteis el con-
ceder á vuestro amado siervo Señor San José la 
honra de que fuese tenido en la tierra por Padre 
del que es vuestro Hijo y en quien teneis pues-
tas vuestras complacencias; suplícoos humilde-
mente, que por sus méritos y ruegos se logre en 
las familias católicas la sucesión que convenga á 

vuestro mayor agrado, servicio de la Iglesia y 
aumento, do la Religión, y en mí, el mayor peca-
dor de los hombres y en todos vuestros fieles, 
que produzcan gloriosos frutos de pensamientos 
rectos en nuestro entendimiento, de verdade-
ro amor vuestro en nuestra voluntad, y que nues-
tra memoria se ejercite en recuerdos de vués-
tros altísimos beneficios, para.que reconocién-
doos único Autor de todo nuestro bien, evitemos 
cnanto pueda ser ofensa vuestra, y sea todo 
nuestro cuidado bendeciros y alabaros con him-
nos y cánticos agradecidos, en compañía de to-
dos los Santos Ángeles y almas bienaventuradas, 
como vuestro glorioso- siervo el S-. ñor San José 
lo hizo en la tierra y hace en el cielo por eterna 
duración. Amen. 

Siete Padre nuestros, Ave Marías, Ave José y glo • 
rio, Patrl. 

C A P I T U L O X . 

A B O R A V E N LA H O R A D E NUESTRA M U E R T E , 

A M E N , J E S U S . 

59. Señor San José, Protector [ de la buena 
muirte.—Aunque el Señor San José, como nos 
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cesi-iades presentes el remedio oportuno, y conve-
niente á vuestra mayor gloria, honra y provecho 
del espíritu, disponiéndome de suerte, con vues-
tra divina gracia, que no piense, ni desee, sino ver 
cumplida vuestra voluntad santa y agradable, 
y qr.e en ios trabajos, y los gozos igualmente os 
alabe y engrandezca. Amen, Jesús. 

Siete Padre nuestros, Ave María, Ave José y 
gloria Pv.tri. 

PRIVILEGIO SÉPTIMO. 
Alcanzar sucesión en las familias. 

ORACION S E G U N D A 
PARA E L S É P T I M O DIA. 

Clementísimo Dios y Señor, refugio y consuelo 
de nuestras necesidades, que os dignasteis el con-
ceder á vuestro amado siervo Señor San José la 
honra de que fuese tenido en la tierra por Padre 
del que es vuestro Hijo y en quien teneis pues-
tas vuestras complacencias; suplíceos humilde-
mente, que por sus méritos y ruegos se logre en 
las familias católicas la sucesión que convenga á 

vuestro mayor agrado, servicio de la Iglesia y 
aumento, do la Religión, y en mí, el mayor peca-
dor de los hombres y en todos vuestros fieles, 
que produzcan gloriosos frutos de pensamientos 
rectos en nuestro entendimiento, de verdade-
ro amor vuestro en nuestra voluntad, y que nues-
tra memoria se ejercite en recuerdos de vués-
tros altísimos beneficios, para.que reconocién-
doos único Autor de todo nuestro bien, evitemos 
cnanto pueda ser ofensa vuestra, y sea todo 
nuestro cuidado bendeciros y alabaros con him-
nos y cánticos agradecidos, en compañía de to-
dos los Santos Ángeles y almas bienaventuradas, 
como vuestro glorioso- siervo el S-. ñor San José 
lo hizo en la tierra y hace en el cielo por eterna 
duración. Amen. 

Siete Padre nuestros, Ave Marías, Ave José y glo • 
rio, Patrí. 

C A P I T U L O X . 

A B O R A V E N LA H O R A D E NUESTRA M U E R T E , 

A M E N , J E S U S . 

59. Señor San José, Protector [ de la buena 
muirte.—Aunque el Señor San José, como nos 
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dicen los Doctores y Pad re s de la Iglesia, es 
Protector universal para alcanzar toda especie 
de gracia, pero la esperieneia enseña, que su in-
tercesión sirve singularmente para alcanzar una 
buena muerte. Por esto 1a Iglesia nos autoriza á 
que le digamos, de un modo el mas semejante á 
la Madre de Dios, que ruegue por nosotros, ahora y 
en la hora de nuestra muerte. Amen, Jesús. 

Grandes motivos nos obligan á ver en el Se-
ñor San José el Protector d e los cristianos, para 
que todos los que lo invoquen tengan una buena 
muerte y se verifique qne los devotos josefiuos 
sean en aquella hora de tan ta angustia y aflicción, 
cubiertos con las álas poderosas de su manto. La 
primera razón la fundamos, en qiís él es el Pa-
dre nutricio del Soberano Juez: porque si Moi-
sés, llamado por Dios para ser el gefe y conduc-
tor de su pueblo, era de t a n t a autoridad para 
con su Majestad Divina, cuando oraba en favor 
de los criminales, y su oracion tan poderosa, que 
le ataba las manos, ¿qué sucederá con la oracion 
de José? ¿de José, digo, l lamado por Dios para ser 
el gefe y conductor, 110 de un pueblo de hombres, 
sino de las dos personas mas queridas de Dios? 

¿de José, cuya Santidad, inocencia y virtud, eran • 
la supréma despues déla que se concedió á María? 
¿de José, á quien el Juez de vivos y muertos lo 
apellidó con el dulce nombre de Padre? No cabe 
duda, que su Patrocinio es el mas poderoso, que 
nada resiste á sus méritos, y que desde el momen-
to que intercede en favor de un devoto suyo, un 
torrente de gracias poderosas y eficaces se pre-
cipitan sobre él, y ollas hacen que muera bieu 
aquel mismo que habria muerto en pecado, sin 
la intercesión del glorioso Patriarca. ¡Así con 
tanta confianza y amor verdadero, hemos de de-
cirle, fervorosos, una y muchas veces, que niegue 
por nosotros, ahora y en ia hora de nuestra muer-
te. Amen, Jesús!. 

La Iglesia nos exhorta que digamos á José, 
que ruegue por nosotros ahora y en la hora de nues-
tra muerte, porque él es el Protector de todos 
los que mueren bien, ya que según el testimonio 
de la misma Iglesia, José posee de llano un po-
der formidable é irresistible contra el demonio. 
Por otra parte, él mismo mereció tan honroso 
título, al librar con tanta gloria el Divino Niño 
de la muerte que le preparaba el demonio por 



medio deHerodes. José lo trasportó de hecho á 
Egipto, y esta victoria fué como el principio de 
la que alcanza todos los dias, librando á las al-
mas de sus devotos. Entonces llevando en sus 
brazos al Divino Niño, apenas llegó á Egipto, 
cuando los ídolos cayeron, cesaron los oráculos, 
y dejóse de adorar en ellos al padre de la menti-
ra. "Victorias que alcanzó Jesús, pero que no qui-
so obrarlas sino por medio de José, á quien respe-
taba como á su Padre. Desde aquel momento, el 
infierno fué vencido por José, y José comenzó á 
ser el terror de los infernales espíritus: desde 
aquel momento, cuando el demonio penetra en la 
cama de un moribundo, y éste ha sido en vida 
verdadero devoto del Señor San José, huye pron-
tamenta, porque se encuentra como atajado y 
sin fuerzas para tentarlo. ¡Así premia Dios á 
José los servicios que le hizo durante su vida 
mortal! ¡Así liberta el Santísimo Patr iarca á 
sus devotos agonizantes! ¡Así es digno, de que le 
digamos con la Iglesia, que ruzgue por nosotros, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. Amen, Jesús! 

En suma, es José el Protector de la buena 
muerte, porque la suya fué la mas preciosa que 

ha habido y que habrá : mas por esta causa, Jo-
sé, no solo es el Protector de los agonizantes, 
sino que es también su defensor, y es ademas, el 
grande amigo que en aquella hora suprema dul-
cifica el terrible paso de la muerte, y lo hace tán-
to mas dulce y apacible, cuanto que su muerte se 
verificó en los brazos de Jesús y de María ¡Qué 
ministerio tan útil el de José, para la hora de la 
muerte! Él habia recibido las mas dulces conso-
laciones, pero consolaciones cual convenían al 
que siendo el mas justo, el mas santo y el mas 
perfecto, murió en compañía de la misma dulzu-
ra y de la misma suavidad. 

¡Ahí honor, gloria y alabanza al Señor San 
José, porque desde entonces según se espresa San 
Bernardino de Sena, el Santísimo Patriarca posee 
las consolaciones, las dulzuras, las luces de la fé y 
déla caridad; desde entonces las derrama gustoso y 
liberal en favor de todos los que le invocan; desde en-
tonces, la Iglesia ha visto en él, al que ruega por nos-
otros en la hora de nuestra muerte, y desde entonces 
los fieles lo invocan con tQda confianza y amor. ¡Ahí 
amemos á José, y tomemos la resolución de repetir 
tres veces al dia, con el mayor afecto: 



Jesús, José y María, y© os doy el corazon y el alma 
mía. 

Jesús, José y María, asistidme en mi última ago-
nía. 

Jesús, José y María, haced que espire en paz y en 
vosotros, el alma inia. 

60. Señor San José Protector de los agonizan-
¿es.—Es muy significativa la- conducta de Jacob 
al ver que se le acercaba la hora de su muerte, 
pues nos refiere el Sag rado Texto, que entonces 
llamó á José. Es te hecho importantísimo nos 
conviene saberlo apreciar bien, porque nos mar-
ca nuestra conducta al acercársenos nuestra xíl-
tima hora. 

Estad prontos, nos dice Jesucristo, porque ven-
drá el Hijo del Hombre, cuando menos lo pensareis: 
ha de venir un momento, en el cual hemos de en-
contrarnos ante el Supremo Jaez para ser juzga-
dos, y ser juzgados mediante una sentencia tan 
solemne, que no dá lugar á la apelación. Es 
evidente que Jesucristo es nuestro Abogado ce-
lestial; que Mar ía , es nuestra Abogada por gra-
cia y privilegio, y que despues de Mar ía , entra 
José; mas nadie crea que este t í tulo es efecto de 

la devocion exajerada, sino que es la misma rea-
lidad; por esto, toda la Iglesia le apellida el Pro-
tector de los agonizantes, como que es el que 
ruega por nosotros en la hora de nuestra muerte; 

José es el Protector de los agonizantes, porque 
es el mejor amigo: y todos tienen de él tanta ma-
yor necesidad, cuanto que en la hora de la muer-
te todo huye, el mundo pasa, los amigos se sepa-
ran, y solo el agonizante es el que va á entrar 
en la eternidad.-¿Y cuál será el resultado? ¡Q.ué 
ansias sobre la sentencia? ¿Qué dirá el Supremo 
Juez? ¡Oh! ¡para entonces principalmente tene-
mos necesidad de un amigo que nos proteja, un 
amigo que nos an¡tí¿| cuando el mundo nos des-
ampare, y un amigo de tanto poder, que nos ayu-
do á vencer á todos nuestros enemigos! ¡Oh! ¡fe-
liz el católico que durante sa vida ha sido devoto 
del Señor San José! 

San José es nuestro Protector, singularmen-
te en la última hora, y ha merecido tan hermo-
so tí tulo con las continuas visitas que ha hecho 
á su3 devotos; y las hace, porque sabe bien lo 
que costamos á su legal Hi jo Jesús. Y á la ma-
nera que el demonio se opone terriblemente á 
nuestra salvación, así j el Señor San José obra 



en favor del moribundo, con tanto ardor, que re-
duce á la nada sus-terribles esfuerzos; José, como 
Protector de los agonizantes, en los últimos mo-
mentos les dá socorros eficaces, les comunica los 
mas dulces consuelos, les hace entrega de gracias 
extraordinarias, é interpone su valía é interce-
sión ante el Divino Juez; José, como que es el 
terror del infierno, aparta del moribnndo á los 
espíritus infernales, rodea su cama con santos 
ángeles que lo consuelan, se les presenta él mis-
mo lleno do dulzura y de bondad, los anima, de-
clarándoles que él será su defensor, y que les al-
canzará un buen despacho. Por esto comienza su 
piadosa operacion alentando su fé, sosteniendo 
su esperanza ó inflamando su caridad; por esto, 
les hace conocer la vanidad de las cosas terre-
nas, la grandeza y Ja excelencia del cielo; por 
esto les hace traslucir á María, á Jesús mismo; 
y por esto, en fin, él mismo los acompaña al di-
vino Tribunal. ¡Oh! ¡qué motivos de confianza en 
favor del Señor San José! ¡Qué razón tan pode-
rosa para que desde ahora lo honremos eficaz-
mente! ¡Oh! ¡quiénfuese del todo de Jesús, da 
Mar ía y de Josél 
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A fin de que t ú , lector carísimo, pongas toda 

tu confianza en el Señor San José y le seas ver-
dadero devoto, piensa (fie los últimos combates 
do la vida son los mas difíciles, así como el mo-
mento de pasar del tiempo á la eternidad es el 
mas importante y temible, como se ve en San 
Hilarión, que temblaba en la hora de su muerte, 
no obstante de haber pasado mas de setenta años 
en el servicio de Dios; en San Gerónimo, que esta-
ba temblando con la idea del juicio que lo aguar-
daba, por cuya razón, tomando una grande pie-
dra se golpeaba fuertemente su pecho. 

¡Oh protector de los agonizantes Señor San 
Josél-por la agonía que tuvisteis en los brazos de 
Jesús y de María, os suplico humildemente que 
vengáis en mi ayuda, para que pase seguro de es-
te lugar de miserias á la eternidad feliz. Por 
esto voy á profesaros una devocion tierna, coti-
diana y fervorosa, que tenga por objeto vuestras 
virtudes, á fin de que, imitándoos, me libréis de 
¡as manos del demonio, como librasteis á Jesús de 
las del impío Herodes: y para lograrlo, diré con 
frecuencia y devocion la oracion del Padre Patri-
gaani que dice: Jesús, José y María, yo os suplico 



qne seáis mis verdaderos protectores durante mi 
agonía. Sí, os lo suplico, glorioso Patriarca, ya 
que tuvisteis una muerta preciosa ante el Señor; 
por esto imploro desde ahora vuestra protección á 
fin de que comience á detestar mis pecados, los 
ódie de corazon y jamas vuelva á cometerlos; y 
para que imitándoos principalmente en la fé, espe-
ranza y caridad, logre un dia la eterna recom-
pensa de la gloria. 

60. San José protector cíelos picadores.—El hom-
bre, aunque criado á imajen y semejanza de Dios, 
con todo, en fuerza del pecado de nuestros prime-
ros padres, no solo es un pecador, sí que también 
concebido en pecado, nace en pecado, tiene un 
corazon inclinado al pecado, y una eternidad de 
tormentos debiera ser el triste resultado de su 
caida. Pero Nuestro buen Dios, que había distin 
guido al hombre en la creación, lo distinguió aun 
mas todavía en la Redención, porque si para crear-
lo le dió el resultado de su palabra Omnipotente, 
para redimirlo le dió á su mismo Unigénito. 
¡Qué hecho tan admirable! ¡qué amor tan desme-
dido de parte de Dios! y ¡qué ingratitud por par-
te del hombre caído! 

El Verbo deja el seno de su Eterno Padre, se 
hizo nuestra carne y habitó entre nosotros; en-
tonces hizo temblar al infierno, le arrebató la 
víctima, declaró que había venido para salvarla 
y para salvarla nació en un establo, vivió pobre, 
moró oculto en el taller de un artesano, predicó su 
Evangelio, reunió discípulos, escojio sus apósto-
les, estableció su Iglesia; en suma, toda su acción, 
y su palabra, y su pensamiento, tienen por fin el 
salvarnos: Y José ¿qué hara? ¿qué ha hecho por 
merecer ser llamado el protector de nosotros pe-
cadores, y que ruega por nosotros principalmente 
en la horade nuestra muerte? ¡Ahí él ha sido tes-
tigo de las acciones de Jesús, ha contemplado sus 
misterios, ha visto sus sufrimientos y aun ha to-
mado una parte gloriosa en la obra de la reden-
ción ; ha trabajado como Jesús, en salvarnos, y él 
mismo nos ha reservado á Jesús que nos habia de 
salvar. ¿Podra ser indiferente á nuestra salva-
ción? ¿Podría no tomar en ella una parte activa? 
San José durante su vida sufrió mucho; gimió 
mucho y padeció mucho para salvarnos; y ahora 
en el cielo t rabaja tanto mas, cuanto que la Igle-
sia nos ha enseñado á suplicarle que ruegue 



por nosotros ahora y en la hora de nuestr» 
muerte . 

Mas hace el Señor San Jo.só en favor de los 
pecadores; pues así como aborrece infinitamente 
al pecado, así ama infinitamente al pecador; y al 
modo que Jesucristo amaba á los pecadores, los 
buscaba con toda solicitud, comia con los publí-
canos, se hospedaba con Saqueo, ponia en su com-
pañ ía á u n Mateo, emprendía.un largo viaje para 
salvar á una Samar i t ana , perdonaba generoso á 
la mujer adú l te ra , admitía á la Magdalena, no 
obstante su3 escándalos, salvaba al buen ladrón 
y tomaba, en fin, todas las formas compasivas de 
Buen Pas to r y de P a d r e del Hijo Pródigo. Y Jo-
sé ¿qué papel representar ía en esa misericordio-
sa escena? ¿Qué har ía , sabiendo que tenia por ofi-
cio salvar al Salvador del género humano? ¿Qué 
baria siendo el testigo de las obras de Jgsus? No, 
no cabe duda que se asoció con toda generosidad 
á las operaciones de su Hijo, y que aceptó todos 
los dolores del sacrificio del Calvario, ya que por 
disposición divina no le ora dado asistir á él : as í 
ora por nosotros ahora y en la hora de nuestra 
muerte. 

¿Cómo esplicar el amor de José á los pecado-
res? ¿Cómo contar los beneficios que les ha dis-
pensado? ¿Cómo numerar las santas industrias pa-
ra que no se pierdan? Solo diremos, que a l m o 
do que Jesús deseaba comer la última Pascua con 
sns discípulos, así José queria ser bautizado con 
el bautismo de sangre, para salvar á los pecado-
res: por esto los ama, les d i s p e n s a innumerables 
beneficios, y los libra del infierno desde el momen-
to que se declaran sus verdaderos devotos. 

Mas hace José como protector de los pecado-
res; pues al modo de Jtífeus y María, les previe-
ne, les sale al encuentro, les despierta?del letar-
go de la culpa,'Ies envía gracias poderosas, y así 
logra su salvación. ¡Ahí ¿cuántos pecadores han 
salido de su pecado bnjo el Patrocinio del Señor 
San José? ¿cuántos ciegos han abierto los ojos, y 
cuántos condenados por sus costumbres han en-
trado despues a! camino de.salvación? ¡Oh! s í ; 
amemos á José, seámosle devotos, esperémoslo to-
do de su Patrocinio, y él nos recompensará e n la 
hora de la muerte rogau io por nosotros con sin-
gular fervor. 



61. José asistido de María, en su última enfer-
medad- Ahora consideraremos á María asistiendo 
á José en su última hora, así como sus últimos 
momentos, ya que ambas cosas nos darán á co-
nocer que ruega por nosotros en la hora de núes 
tra muerte. José habia cumplido ya su misión, 
correspondido del todo á.los designios de Dios, 
guardado el Depósito Divino del mejor modo po-
sible, y protejido y asistido al J\iño Divino y á 
su Madre. Cuando Jesús rayaba á los treinta 
años, sus fuerzas físicas estaban desarrolladas y 
hábilmente instruido pat'a que, humanamente ha-
blando, püdíese ganar su propia subsistencia y la 
de su Madre en su propio taller. Jo3é, falto de 
fuerzas, hubo de dejar su trabajo hacia algún tiem-
po; de repente se puso mas grave, comprendió que 
su última hora habia llegado, y lleno de alegría 
se prepara para comunicar un santo gozo á los 
padres del Limbo que lo esperaban. 

¡Oh venturoso José! ¡quién pudiera contem-
plar un solo momento de tu última agonía! por-
que ella fué conveniente al obrero laborioso que 
acabó toda su tarea, al siervo fiel que cumplido 
su trabajo recibe el denario que le está prometido, 

y el que comprendió exactatamente que Dios lo 
llamaba para donarle la recompensa. Por esto 
J o s é está resignado, está gozoso, y no cesa de 
glorificar al Señor para crecer en merecimientos 
y santificarse mas y mas. 

¡Oh venturoso José! todo en t í fué lo ma3 gran-
de y lo mas heroico en aquella última hora: y tu 
fé, la mas vivísima, y tu esperanzaba mas firme, 
y tu caridad, la mas ardiente, y tu confianza, sobre 
toda otra confianza, y tu alma tau íntimamente 
unida á Dios, que mejor que David y que Simeón 
repetías: Nososotros iremos á la casa del Se-
ñ o r . . . . Ahora, Señor, puedes dejar en paz á tu 
siervo, porque mis ojos hau visto á la Salud que 

nos habías preparado 
Entre tanto, María no lo pierde de vista, ad-

mira sus brillantes disposiciones, y fija en los 
principios de su fé, esperanza y caridad, obra en 
un todo como Esposa,suya y como Madre de 
Dios, y considera este acto como un aprendizaje 
de los dolores que sufrir debiera en el Calvario. 
María siente sumamente la muerte de José, espe-
rimenta sus propios dolores, por BU compasion y 



piedad, y obra en todo con la mas perfecta resig-
nación y con el mas acendrado amor. 

Mar ía prodiga á su Esposo todos los cuidados 
de Esposa, lo asiste en la cabecera de sus sufri-
mientos, le dirije palabras de consuelo y de ter-
nura; levanta su venerable cabeza, y su contacto 
virginal le recuerda las cien y cien veces que ha-
bía servido do apoyo á la cabeza de Jesús; hume-
dece sus secos y lívidos lábios, labios sagrados 
que cubrieron de besos la frente adorable del 
Salvador, y lábios dichosos de los cuales brotaban 
los Sacratísimos Nombres de Jesús y María . 
La hacendosa y afligida Virgen no lo pierde de vis-
ta, previene sus deseos, le hace todos los servicios 
y le comunica toda suerte de alivio, j Así convenia 
que obrase María, que había de ser por excelen-
cia la protectora de los agonizantes! Entre tan-
to, José llegó á los últimos momentos de su virgi-
nal v i d a . . . . y Jesús y María sa colocan á su 

lado ¿Qué pasaba entonces en el Corazon 

de José? Nadie puede ni siquiera barruntarlo, 
porque es asistido por el Verbo de D i o s . . . . J0 ' -
sé termina su vida penetrado de una alegría ine-
fable y sumergido en el mas sublime éxtasis: ¡así 

durmió el sueño de los justos el mas santo, el 
mas perfecto y el mas justo de entre los hombres! 
¡así dormirán en su última hora los verdaderos 
devotos suyos! 

62. Ultimos pensamientos de San José.—Asis-
támos-á los últimos momentos de San José, por-
que viendo su paz, su calma y su tranquilidad, 
deduzcamos de la muerto del mas justo entre los 
hombres. Él está pálido, débil, sin fuerzas; pero 
fijos los ojos en aquel que es la Luz del mundo y 
en mil y mil delicias de eterna gloria. ¡Oh, qué 
pensamientos los últimos del Señor San José! 
Así muere aquel que su presenté, su pasado y su 
porvenir es lo mas satisfactorio. 

Muere José, y ve que en todo el curso de su 
larga vida, no hay ni un momento, ni una acción, 
ni una palabra, ni uu deseo, ni un pensamiento 
que no le inspire la mayor confianza; porque todo 
cuanto salió de él fué lo mas santo, todo consa-
grado á Jesús y á María, y todo ejecutado para 
librarlos, consolarlos, defenderlos, asistirlos é imi-
tarlos: por esto en la hora de su muerte pudo 
decir: he acabado el curso de mi vida, he guardado 
fielmente el Sagrado Depósito que se me confió, y voy 



á recibir la eterna gloría. ¡Qué dicha la de San 
José! ¡Qué felicidad la soya en sos últimos mo-
mentos! ¡Qué gozo tan sobre todo otro gozo! ¡Y 
qué contento y qué satisfacción! ¡Así murió el 
mas santo entre los hombres, y así moriremos 
nosotros si somos sus verdaderos devotos! 

L o presente le causa las mas dulces consolacio-
nes, porque como fiel obrero del buen Padre de 
familia?, va á recibir su eterna recompensa. H a 
concluido su jornal, acabáronse para él los tra-
bajos y, las fatigas; va á morir, -pero siendo por 
antonomasia el hombre feiiz, tiene á su lado á 
Jesús que es su Señor,\ su Dios, y se ve asistido 
por su Hijo con toda la ternura de su Divino 
Corazón. José mira á Jesús, cada mirada es un 
acto heroico de la mas ardiente caridad, y lo ve 
colocado á su lado: y José ve á María que le tor-
na toda especie de actos de gratitud, y se siente 
consolado por ella. ¡Jesús y Máfía al lado de 
José! ¡José entre los brazos de Jesús y María! 
¡Ah! su Corazon que ya era todo caridad, desde 
este momento crece, aumenta y multiplica los 
dulces resultados de la terrible y amorosa llama. 
En esta última hora comprendió mas que nunea 

las perfecciones del Hombre Dios y las grandezas 
y privilegios de su Santísima Madre, y por medio 
de un éxtasis el mas inefable habita ya en el cielo, 
antes de abandonar la tierra. ¡Qué muerte, qué 
muerte tan preciosa la de José! Así moriremos 
si somos justos: así moriremos si somos sus ver-
daderos devotos. 

Lo futuro acaba de llenar la medida de los 
consuelos del Santísimo Patriarca, porque no solo 
nada teme, sino que todo*!o espera; nada teme, 
porque ha sido el siervo fiel, su conciencia 110 le 
presenta mas que obras buenas, palabras santas, 
pensamientos divinos, y todo tenido, hablado y 
obrado por los motivos mas puros y con la mayor 
perfección. 

Como hijo de Adán y concebido en pecado, 
ha de sor juzgado; pero debe pronunciar su sen-
tencia el que ha sido el fiel testigo "de todas BUS 
obras, el que ha recibido de él toda especie de 
beneficios. Será juzgado, pero para oír la mas 
dulce y consoladora sentencia, sentencia que.los 
devotos josefinos han formulado asi: Venid, ¡oh 
José! venid Vos, bendito de mi Padre, venid Vos 
que fuisteis el representante de mi Padre celestial, y 
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á quien yo mismo quise llamaros con tan honorable 
nombre; venid á poseer el reino que os tengo prepara-
do; venid, porque teniendo hambre, me disteis de comer, 
teniendo sed, me disteis de beber, estando desnudo, me 
cubríais, y en medip de los peligros, me habéis defen-
dido; venid, pues, y entrad desde luego en el goce del 
Señor. As í mur ió José , con la muerte mas ex-

celente, la mas dichosa, la mas honorífica y la 
mas llena de g lor ia ; murió, en fyi, como convenia 
al Yaron distinguidísimo, que pa ra que fuese 
honrado, él mismo Hijo de Dios quiso t r ibutar-
le el nombre de Pad re . 

¿Y será es ta tu muerte, devoto josefino? iTu 
muerte está cerca, porque aun la vida mas larga 
pasa como un relámpago. ¿Tendrás en aquella 
hora una par te de la tranquilidad de José? ¿Lo 
pasado no te, d a r á inquietud? ¿No sufr irás tal 
vea las mas sérias y fundadas inquietudes? ¿El 
amor de Dios ha sido el motivo ordinario de tus 
acciones, de tus palabras , de tus pensamientos y 
de fus deseos? ¿Has empleado el tiempo según 
nos enseña la fé? ¿Cómo has pasado la niñez? 
¿Qué te dicen los dias de tu juventud, y el tiem-
po de la edad madura , qué te recuerda? ¡ A y ! 
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¡ay de t í ! ¡por ventura está cerca la noche en 
la que no verás otro día! ¡Qué sentimientos los 
tnyos si ahora entraras en la e ternidad! ¿Qué 
dices, devoto josefino? ¿Qué te dice tu conciencia? 
¿Tienes confianza de que irás al cielo? ¿Te en-
cuentras, por ventura, digno de reprobación? ¿Me-
recerías, si este momento fuese el supremo de tu 
vida, ser asistido de Jesús, Mar í a y Jcsé? ó tal 
vez los temores de la m u e r t e . . . . . , « < , 

¡ Ah! esto depende de mi vida, y por esto voy 
á arreglarla de modo que muera bien. Glorioso 
Señor San José, moristeis con la muerte de los jus-
tos, y aun con la muerte mas preciosa, que, como 
dice San Bernardino de Sena, recibisteis todos los 
consuelos y promesas, todas las luces y llamas de ar-
dientisimo amor, y todas las revelaciones de la gloria, 
por medio de vuestro Hijo Jesús y de vuestra Esposa 
la Santísima Virgen María. Por estos beneficios, os 
suplico que me concedáis una buena y santa muer-
te, ya que sois el venturoso y poderosísimo que, se-
gún el testimonio de la Iglesia, rogáis por los peca-
dores, principalmente en la hora de su muerte. S í , 
.Santísimo Pat r ia rca , lleno afecto, de ternura, 
devocion, y con el ardiente deseo de honraros, glo 



rificavos y adoraros con el culto que os pertenece, 
deseo ser de hoy en adelante vuestro verdadero 
devoto, y entre otras muestras de mi ternura, os 
diré repetidas veces: 

D¡03 to salve, José, lleno eres de gracia, el 
"Señores contigo, bendito eres entre todos los 
hombres, bendita tu Esposa entre todas las mu-
jeres, y bendito es el fruto de su vientre, Jesús. 
Señor San José, dignísimo Esposo d3 María y 
Padre putativo de .Tesas, ruega por nosotros, pe-" 
cadores, ahora y en la hora de nuestra muerto. 
Amen, Jesús. 

INDULGENCIAS 

C O N C E D I D A S A L M E S D § M A R Z O . 

N . S. P . el Señor Pío I X , por un decreto 
urbis et erbìs, de 27 de Abril de 1865, se ha 
dignado conceder á todas las personas que 
h a g a n el mes del Señor San José ó algún 
piadoso ejercicio todos ios días del raes de 
Marzo en honor del glorioso Pat r iarca , 300 
d ías de indulgencia cada dia , y una indili -
gencia plenaria e! dia dui mes que escojan ú 
su arbitrio; todo aplicable á ¡as benditas al-
mas del purgatorio* 

AL sn. S . J O S E P A T R O N D E L A I G L E S I A U N I V E R S A L , 
A P R O B A D A P O R S U S A N T I D A D E L P A P A P I O I X . 

¡Glorioso Pa t r i a r ca Sr . San José! u n a voz 
• de m u c h a m a s au tor idad que la que u n a vez 

salió del Trono dé Egipto diciendo: Id á Jo-
sé. h a ú l t imamen te movido á la g r an fami l ia 
de les crist ianos á acudi r á t í en sus necesi- • 
dades . 

Mira, pues, á esta extensa fami l ia confiada 
á tu cuidado: y mí ranos á todos postrados 
auto tu Trono Celestial , implorando tu asis-
tencia en nues t ras presentes y graves nece-
sidades. 

A u n q u e en medió de nosotros h a y todavía 
muchos inocentes ben j amines que su f r en y 
g imen sin culpa suya , s in embargo, nosotros, 
semejantes á los h e r m a n o s del an t iguo José , 
acudimos á tí humil lados y confundidos por 
nuestros pecados, que h a n atraído sobre no-
sotros la i r a del Cielo; pero nuestros corazo-
nes están pr inc ipa lmente afligidos, porque 
oimos á nues t ro venerable Pad re , que seme-
jante al manso y piadoso Jacob, se l amen ta 
dulcemente a l ver que los úl t imos días de su 
vida están l lenos de a m a r g u r a : ten . por tan-
to piedad de sus canas y no permi tas qu • 
cierre .sus ojos con el sueño del Jus to a ni es 



ue la paz y la salud hayan bajado sobre to-
a su familia 

¿Oh Santo poderoso! este es el primer fa-
vor que te pedimos, ya que has sicto procla-
mado nuestro Patrón universal: y ¿podrás 
tener corazon para negárnoslo? ¡Ah! Noso-
tros esperamos que tú ¡oh segundo José! 
manifestarás aun mas compasion que el pri-
mero: animados por tanto con esta confianza, 
te repetimos: «Señor San José ruega por 
nosotros.» 

Lo siguiente, escrito por el Santo Padre, 
fué sacado de su original: 

« D i e 23 Fer 1871. Fili cariss imi ite ad 
Joseph et ipse intercedet pro nobis i n a n g u s -
tiis nos tris. P i u s Papa I X . » 

Hijos carísimos, id á José, y él intercederá 
por nosotros en nuestras angustias. Jesús , 
María y José os doy m i corazon y m i alma 
(Indulgenc ias , 100 dias). Pió V I I . Abril 
¡28 de 1807. 

Los I l lmos. Sres. Arzobispos y Obispos de 
México han concedido 800 dias de indulgen-
cia á todas las páginas ó capítulos de todas 
las obras de la Biblioteca Rel igiosa. 

P E Q U E Ñ O M E S D E M A R Z O . 
- flfc - -

E J E R C I C I O P A R A T O D O S L O S D I A S . 

Puesto el devoto josefino de rodillas delante de una 
Imagen del Sanio Patriarca, que la adornará lo 
mejor que pudiere, hace la señal de la cruz, y co• 
viienza diciendo el siguiente: 

A C T O D E C O N T R I C I O N . 

¡Oh Redentor 
mió, dulcísimo Jesucristo! Si 

alguna vez te Las mostrado Padre de misericor-
'd ia , nunca con mas razón que ahora que tienes ¿ 
tus piés un monstruo de maldad y de ingratitud. 
¡Qué mas pudieras haber hecho por mí que mo-
rir en una cruz, cercado de dolores y de tor-
mentos! ¡Cuánto deberían pasmarse los espiri-
tas angélicos al ver un exceso de amor que no 
podia caber sino en un corazon infinito! ¿Pero 
cuál ha sido mi correspondencia? ¿Cnáí la paga 
que te lie dado? Apar t a r de T í mi corazon y po 
nerlo en las criaturas: volverte las espaldas y r t -l 



aovar con mis culpas tus heridas. ¡ Oh si tuviera 
un arrepentimiento tan grande como mi maldad! 
¡Oh si pudiera pagar con lágrimas de mis ojos la 
Sangre que derramaste por mí! Pero ya ves Tú, 
Señor, que nada puedo sin T í : añade, pues, á tus 
antiguas misericordias la de darme un dolor ver-
dadero de mis culpas, que yo entretanto, vencido " 
de tu amor, te amo sobre todas las cosas y con 
todo mi corazón: me arrepiento d§ mis pecados 
por ser ofensas contra Tí : los aborrezco porque 
T ú los aborreces, y propongo ya "no mas pecar, 
ya no mas ofenderte. Amen Jesús. 

O R A C I O N P R E P A R A T O R I A 

PARA TODOS I .0S DIAS. '* 

¡Oh José Santísimo! Ahora conozco cuánto 
Jesús desea mi salud, pues despues de haberse he-
cho él abogado mió con su Padre, á t í te hace 
abogado mió para consigo mismo: despues de 
haber procurado mi salud con tantos medios, 
quiere que concurran también con sus méritos 
tas ruegos; sí, aquellos ruegos que se respetan 
en el cielo como mandatos. Alentado yo por es-
to, vengo á ponerme bajo de tu sombra, y á va-

lerme de tu patrocinio de un modo singular d u -
rante (este mes ele Marzo), ó (esta novena), ó 
(este triduo). Por esto, á t í te elijo por Patrón, 
á t í te elijo por mi protector y abogado, y 
confio tanto en tí , que si mi salvación estuviera 
en mis manos, la trasladara luego de mis manos 
á las tuyas: tanto mas fio de tí , que de mí mis-
mo, Si yo con mis maldades embarazo el logro 
de tus súplicas, tú has de allanar este embara-
zo, y has de conseguir que ayude yo con una 
vida arreglada tus súplicas y tus ruegos. N o se 
sabe que alguna causa protegida eficazmente por 
tí , se haya perdido: y ¡qué! ¿ha de ser la mía 
la primera que se pierda? No, no; dígnate sola-
mente decir á Jesús que yo soy tuyo, que estoy 
bajo tu protección, que me he valido de tu nom-
bre, que vengo á buscar tu amparo, porque con 
esto ya no temo perecer. Amen Jesús. 

Se rezan siete Padre nuestros y siete Ave José, 
en 'memoria de los siete Dolores y Gozos del San-
tísimo Patriarca. 



D I A P R I M E R O . 

Considera á qué grado tan a l t o de excelencia 
ha elevado la virtud al Señor S a n José, y co-
mo habiendo de elegir el P a d r e Eterno quien 
sustituyese su Persona en el mundo, no halló en-
tre los hombres todos, otro que mejor que él pu-
diese sustituirlo. Constituido en esta dignidad, 
y desempeñándola tan á satisfacción del mismo 
Padre Eterno, ¿qué le pediría que no le conce- -
diese? Y qué, ¿han de ser ahora menos eficaces 
sus súplicas? ¿Ha de negarle alguna cosa que le 
pida? Y o no lo puedo creer, siu hacer un gran-
de agravio á la infinita caridad. ¿Pues en qné, 
¡oh Santísimo José! puédes emplear mejor tu va-
limiento, que en socorrer á un desvalido que po-
ne en t í toda su confianza? Acuérdale al Padre 
Eterno que estás también elegido para Patrón y 
protector nuestro y de toda la Iglesia universal, 
y que el desempeño de este título no ha de ser 
otro, que el de salvar á toda la Iglesia y el de 
conducirnos al cielo, á darle en tu compañía 
las gracias á nuestro Bienhechor por toda la 
eternidad. Amen Jesús. 

Despues do un rato de meditación, se rezan las 
siguientes alabanzas, ó salutaciones. 

A L A B A N Z A S 

AL NOMBRE SANTÍSIMO DEL S E Ñ O R SAN J O S É . 

A L A B A N Z A 1. & 

AVE JOSÉ E N T R E LOS HOMBRES ESCOGIDO. 

Justísimo Patr iarca y Padre Putativo del Yer-
bo humanado, yo te llamo Justísimo Patriarca y 
Protector mió, é invoco tu gran poder, pues es tu 
mombre José. 

Padre nuestro, etc., Ave María, Ave José, Glo-
ria Patri. 

A L A B A N Z A 2. p 

A V E J O S É DE D I O S OBEDECIDO. 

Observantísimo Celador de la honra de Jesús 
y de María, yo te llamo observantísimo Celador 
dé la Ley Divina; enseñadme á obedecer, pues 
es tu nombre José. 

Padre nuestro, etc., Ave María, Ave José 

A L A B A N Z A 3. 

A V E J O S É DE D I O S PADRE PCTATIVO. 

Santísimo Ayo y Custodio de Dios, yo te lia- ' 



mo Santísimo Custodio de Jesús, no me dejes de 
protejer, pues es tu nombre José. 

Padre nuestro, etc., Ave María, Ave José 

A L A B A N Z A 4 . 

A V E J O S É DE LA MADRE DE D I O S ESFOSO AMADO. 

Esposo Amabilísimo de la Emperatriz del cie-
lo y de la tierra, yo te llamo Esposo amabilísi-
mo de Mar ía ; quiere á mis ruegos atender, pues 
es tu nombre José. 

Padre nuestro, etc., Are María, Ave José 

A L A B A N Z A 

A V E J O S É POR D I O S ENTRONIZADO. 

Poderoso Príncipe del Empíreo y Señor del 
nniverso, yo te llamo poderosísimo Príncipe del 
cielo, y Señor del universo; piedad de mí quie-
ras tener, pues es tu nombre José. " 

Padre nuestro, etc., Ave María, Ave José..... 

A L A B A N Z A 6 -

A V E J O S É E N GRACIA CONFIRMADO. 

Heredero felicísimo de los tesoros del cielo 
y dispensador de toda gracia, yo te llamo here-

dero felicísimo de la gloria; no me dejes perecer, 
pues es tu nombre José. 

Padre nuestro, etc., Ave María, Ave José. 

O F R E C I M I E N T O , 
¡Oh Santísimo José, Esposo castísimo de la 

Madre de Dios y fidelísimo custodio de Jesús! yo, 
miserable pecador y humilde esclavo vuestro, os 
ofrezco estos seis,Padre nuestros, Ave Marías y 
Ave José, en memoria y reverencia de las letras 
que componen vuestro Nombre Santísimo, y 
encarecidamente os suplico, me alcancéis de vues-
tro dulcísimo Jesús, que á imitación vuestra, uo 
piense en mas, que en los intereses dé la gloria de 
Dios; no hable mas que palabras santas y de pro-
vecho al prójimo, ni me emplee en otra cosa que 
en obras del agrado de Dios; para que siguiendo 
las huellas que me dejasteis estampadas para la 
imitación, alcance el verme con Vos en el cielo 
gozando en compañía vuestra de aquel bien que 
solo es eterno, y por tanto, de la bienaventurada 
vista de Dios, por los siglos de los siglos, Amen 
Jesús. 



S A L U T A C I O N 
Á LOS DOS CASTÍSIMOS ESPOSOS. 

Dios te salve, María Santísima, Hija de Dios 
Padre: y Dios te salve Santísimo José, Hijo por 
gracia de Dios Padre. Ave María, S¡-c., Ave Jo-
sé, Sj-c. 

Dios te salve, María Santísima, Madre de 
Dios Hijo: y Dios te salve,. Santísimo José, Pa-
dre. putativo de Dios Hijo. Ave María, Sfc., Ave 
José, Sj-c. 

Dios te salve, María Santísima, Esposa de 
Dios Espíritu Santo: y Dios te salve, Santísimo 
José, dignísimo Esposo de la Esposa del Espíri-
tu Santo. Ave María, S¡-c., Ave José ¿fe. 

Dios te salvo, María Santísima, Templo y Sa-
grario de la Santísima Trinidad: y Dios te sal-
ve, Santísimo José, Trono y Custodia de la Au-
gustísima Trinidad. Gloria Patri, Sfc. '• L 

Dios te salve, María Santísima, concebida en 
gracia desde el primer instante de tu ser natu-
ral : y Dio3 te salve, Santísimo José, santificado 
en el vientre materno, y lleno do gracia desde el 
segando instante de tu ser natural. Amen Jesús. 

O R A C I O N F I N A L P A R A C A D A DIA. 

Dios te salve, Santísimo José, cuyo dulce nom. 
bre significa aumento, y que de hecho aumenta 
los bienes á los hombres, la alegría á los ánge-
les, y la gloria al mismo Dios, yo os adoro, 
venero y glorifico Padre estimado de Cristo 
nnestro Señor, Ayo del mismo Príncipe del cie-
lo, Tutor del Hijo de'Dios, Esposo de la que 
es' del mismo Dios Esposa, Reina del cielo, fi-
delísimo Cuadjutor del Eterno Padre, AlimeDta-
dor del Hijo de Dios, Refugio de su Niñez, Am-
paro de su orfandad, Sustento de su Juventud. 
Dios te salve, Espejo de Vírgenes, Ejemplar de 
perfectísimos religiosos, Dechado de buenos ca-
sados, Ejemplo de confetoresy Guia de mártires; 
Ornamento del cielo, Hermosura de la tierra y 
Gloria de la humana naturaleza; Templo de la 
F é , Asilo d é l a Esperanza, propiciatorio de la 
Caridad, Paraíso de las virtudes, Patriarca, 
Virgen, Profeta, Tesorero de los mayores miste-
rios y Secretario de los mas altos secretos de la 
Divina Providencia; Mayordomo de la casa de 
Dios, Cabeza de la noble familia del mundo, T e r 



cera persona de la Trinidad déla tierra y Refugio 
de agonizantes; pues ya que por estos y otros tí-
tulos suplicáis en el cielo como quien manda, y 
mandais como quien ruega, os suplicamos nos al-
cane os de Dios, p or vuestra intercesión, l o q u e 

en este mes do Marzo (ó novena) (6 Triduo) os 
pedimos y de un modo singular el auxilio eficaz 
de vuestra santa gracia. A men. 

D I A S E G U N D O . 

Acto de'Contrición: Oración preparatoria ¡Oh 
José Santísimo! como en el dia primero, página 1. 

Considera con cuánta confianza no deberás lie- * 
gar á implorar el patrocinio del Santísimo José 
viéndole sublimado á hacer l a corte á aquel Se-
ñor en cuyas manos está mi suerte, y de quien 
fue honrado, venerado y obedecido en este mun-
do. Porque ¿cómo podrá negarse á tus ruegos en 
el cielo quien se dignó llamarse y manejarse como 
h y o t u y o e n la tierra? ¿Cómo se negará á tus 
ruegos quien quiso sujetarse á tus mandatos? 
Ruega a tu Hijo divinísimo que me mire como 
cosa tuya: pídele que se acuerde, que si te eligió 
para Padre suyo, también te eligió para protec-

tor mió. Pídele que el amparo y protección tuya, 
que El esperimentó en su Persona, lo logre yo 
igualmente en la mía, y que así como quiso po-
nerse en tus manos para libertarse de sus enemi-
gos cuando lo bascaban para quitarle la vida, á 
mí también me pouga en ellas para librarme de 
los enemigos de mi alma. Amen Jesu3. 

Después de un rato de meditación.... como en el 
dia primero, página 5. 

D I A T E R C E R O . 

Acto de Contrición ¡Oh José Santísimo! 
como en él dia primero, página 1. 

Considera que el Señor San José, destinado pa-
ra Esposo de la Reina de los ángeles, mereció te-
ner por Esposa y compañera á la que es Esposa 
del Espíritu»Santo. ¡Cuán venerable, cuán re-
comendable y cuán autorizada queda tu persona 
con tan alto y aprcciable eulacel ¿Qué súplica, 
si va marcada con tu nombre, si va auxiliada de 
tu protección y amparo, no será bien atendida y 
despachada en el tribunal do aquel Señor, que 
se gloría de ser Espíri tu Consolador? El mismo', 
el Espíritu Divino, ese mismo cuya Esposa se fió 



á tu custodia, es quien clama en el cielo con ge-
midos inesplicables y continuos por mi salva-
ción: acompáñale t ú , y jauta tus clamores á los 
suyos: no ceses de pedir y de clamar Por este es-
clavo ta/o, que cercado de peligros y comba-

t i d o de tribulaciones no cesa de implorar tu pa-
trocinio, principalmente en este mes de Marzo 
fnovena.) Válgale la confianza con que se pone 
á tu sombra: válgale el que impone por interce-
s o r a tu Purísima Esposa María. Amen Jesús. 

Después de un rato de meditación.. . . como en el 
día primero, página 5. 

D I A CUARTO. 

Acto de Contrición.... ¡Oh José Santísimo!co-
mo en el diaprime.ro, página 1. 

Considera ia Inmaculada pureza del Señor San 
José, i Oh Patr iarca purísimo! Cuando te con-
templo tan puro, que viviendo en el cuerpo eres 
envidia de los ángeles mismos: cuando te miro 
tan puro, que por esta excelentísima virtud te 
hicste digno de que Dios te entregase por Es-
posa a la Reina de la Pureza, María Santísima 

apénas me atrevo á ponerme delante de tus cas-
tísimos ojos: mas sin embargo, desde cste asque-
roso cieno en que me tiene mi malicia, te suplico 
me alcances tantas lágrimas, que basten á lavar 
mis pasadas manchas; tantas gracias, que me 
den fuerza para elegir la muerte antes que volver 
á mancharme. Fija ¡oh purísimo José! fija en mí 
tus ojos piadosísimos, y no los retires hasta que 
m u d á n d o l e en otro del que soy, me alcances del 
Todopoderoso que de aquí en adelante te imite y 
te siga en la limpieza del corazon. Mira que yo 
soy en este punto mi mayor enemigo, l íbrame de 
mi mismo, y ya podré ir á darte gracias por tan 
grande beneficio al reino de la bienaventuranza. 
Amen Jesús. 

Después de un rato de meditación. .. . como el en-
dia primero, página 5. 

D I A C^JINTO. 
Acto de Contrición ¡Oh José Santísimo! co-

mo en el dia primero, página 1. 

Considera quien es el Señor San José: y ex 
clama lleno de admiración: ¡Oh José Sautísimo! 
Do qué consuelo tan grande se lleua mi corazon 



al contemplarte al Jado de aquella Señora que 
lograste por Esposa cu el mundo, y ahora l ave , 
sublimada en el cielo, y coronada como Empera-
t w j n r a d a del cielo y de la tierra: acuérdate, 
Santo ano, de las mortales congojas que te causó 
su envina maternidad, y del inexplicable jdbüo 
que bañó tu espíritu cuando el ángel te anunció 
que era voluntad divina que vivieses con Ella 
no obstante de haber concebido por obra deí 
Espíritu Santo; atiende por esto á las* congojas 
ea que me pone la consideración de mi desastra-

e7e, f ' ^ r r Í C S g ° ^ P e r d e r á m ¡ D i o s P ^ una eternidad Dame el consuelo de declararte á m 

de cuenta tuya mi etnrna felicidad. Amen Jesús 
E&spues de un rato de medüaaon... . ew ¿ 

día primero, pagina ó. 

SESTO DIA 
Acto de Contrición... *¡0h José Santísimo! co. 

mo en el día primero, página 1. 

Considera quién es el Santísimo Patriarca Se-
ñor San José, y de qué celestiales júbilos se inun-
do su corazón al ver nacido en el portal de Belen 

á aquel Divinísimo Infante que venia á hacer las 
paces entre Dios y los hombres. ¿Y quién en-
cendió estos afectos en tu espíritu, sino aquella 
ardiente y fervorosa caridad con que anhelabas 
por la gloria de Dios y el bien de los mortales? 
Pues ve aquí que uno de estos y el mas necesita-
do se acoje á tu Patrocinio: no tengo méritos 
para sor atendido, pero esa fervorosa caridad que 
arde todavía en tu corazon, me da alien Los para 
clamar á tí, para rogarte y suplicarte, y para es-
perar qué tu3 ruegos é intercesión logren el feliz 
efecto de que yo sea admitido á la gracia de mi 
Criador, que me perdone las ofensas con que le . 
he agraviado, y que se hagan las paces entre mí 
y su Divina Majestad. Amen Jesús. 

Despues de un ralo de meditación.... como en el 
dia primero, pág. 5. 

D I A SETIMO. 

Acto de Contrición.... ¡Oh José Santísimo! co 
mo en el dia primero, página l. 

Considera cuál seria la ternura y compasión 
que penetró en el espíritu del Señor San José, al 
ver que el Divino Infante que acababa de nacer, 



comenzaba ya en la Circuncisión á derramar' 
aquella Sangre, que despues se habia de derra 
mar toda en el Madero Santo de la Cruz. 2s0 

qmero ya, Santísimo Patriarca, que me mires á 
mi ; no prdo que tus ojos se empleen en mirar mi 
indignidad; mira, sí, esa Sangre que corre á ma-
res del cuerpo de tu Hijo Divinísimo; mira rotas 
las venas todas de ese Cuerpo Santísimo, y no 
con otro fin sino con el de prepararme un baño 
en donde sane de la lepra asquerosa d S mis cul-
pas Ea, José Santísimos aplica una gota siquie. 
ra de esa Sangre á mi alma enferma; no permitas 

- que se malogre el fruto de esaSangre en una al-
ma que se acoje á tu Patrocinio. Amen Jesús. 

Despues de un rato de meditación,... como en el 
día primero, pág. 5. 

D I A OCTAYO. 
• Acto de Contrición ¡Oh José Santísimo' 
como en el diaprimero, página 1. 

Considera cuán grande será el galardón que 
al Santísimo José le dio en el empíreo aquel Se 
| o r que hizo tan magníficas promesas' en su 
Evangelio a los que, en las personas de los po 

bres, dieron el sustento á su Divina Majestad, y 
en la persona de los pobres le cubrieron su desnu-
dez. Acuérdale ahora, que esas manos, que jun-
tas para pedir por mí, son las mismas que se 
afanaron y trabajaron para mantener su vida pre-
ciosísima; y que ese rostro que ahora levanta pa-
ra abogar en tu favor, es el que se bañaba en su-
dor para buscarle la comida y el vestido: y no 
dejes de pedirle, hasta que no consigas que sea 
yo uno de aquellos á quienes ha de llamar ben" 
ditos de su Padre para entrar en el reino de la 
gloria. Amen Jesús. 

Despues de un rato de meditación... : como en el 
dia primero, pág. 5. 

D I A N O Y E N O . 
Ailo de Contrición.... ¡Oh José Santísimo! 

como en el dia primero, página 1. 

Considera cuán grande y cuán única fué la 
Santidad del Señor San José. Fué la mayor 
concedida á criatura alguna, porque, ¿á quién de 
los mortales se le concedió jamas el favor de te-
ner á su cabecera en la última hora á la Sagra-
da Reina de los áDgeles y á su Santísimo Hijo, 



y despedir entre sus brazos los últimos alientos 
de su vida? Tú, José, t ú lograste esta felicidad, 
porque la inocencia de tu vida y tu singular virtud 
te hicieron merecedor de esta fortuna. Yo me 
alegro de ella y te doy plácemes repetidos, y co-
nociendo cuán lejos de semejante favor me han 
puesto las maldades con que he manchado la pla-
na de mi vida, humildemente te pido me alcan-
ces un dolor verdadero de mis culpas. Haz con-
migo, poderosísimo José, haz conmigo de suer-
te que, así como á t í te quitó la vida la fuer-
za del amor de Dios, así á mí me la quite el 
dolor de-haberle ofendido, por ser quienes, y 
porque es digno de ser amado, y porque le amo 
y deseo amarle por toda la eternidad. Amen 
Jesús. (1) 

Despues de un rato de meditación..,. como en el 
dia pri?>icro,pág. 5. 

(1) Las nueve meditaciones anteriores, forman 
la novena sagrada para implorar el Patrocinio del 
Castísimo Patriarca Señor San José, añadiéndole 
por ejercicio de cada dia, las oraciones que están 
puestas en el dia primero del mes. 

D I A D I E Z . 
Acto de Contrición ¡Oh José Santísimo! 

como en el dia primero, página 1. 

Considera que nuestro vigilautísimo Padre el 
Señor San José, fué mas dichoso que Adán, 
Abel, Euos y Enoc, pues á él entregó Dios el 
Paraíso desús delicias en Mar ía Señora nuestra. 
Y t ú no solo ofreciste á Dios por Don al Unigé-
nito del Eterno Pau re ' y de María, invocando el 
nombre de Dios, sino que le pusiste el Nombre 
de Jesús, y anduvo contigo tantos años, vivien-
do en tu misma casa¿ pues ya que fuiste tan fiel 
guarda de Jesús y María , concédeme un ardien-
tísimo amor á mi Pv-edentor y á mi Madre Sau-
tísima, celando en mí y en todos su honra, para 
tener con este amor y devocion la prenda que es 
tan segura de mi salvación. Amen Jesús. 

Despues de un ralo de medito don como en el 
dia primero, pag. 5. 

D I A ONCE. 
Acto de Contrición ¡Oh José Santísimo! 

como en el dia primero, pagina 1. 
Considera la admirable Providencia del Señor 



San José, y lleno de reconocimiento, salúdalo: 
Providentísimo Patr iarca Señor San José, mas 
feliz que Noe, Abraham, Isaac, Jacob y Joseph, 
Virey de Egipto, pites guardaste la mejor Arca 
de Dios, María, para que por ella se salven los 
hombres: y ya que se llamó el mismo Hijo Dios 
no solo Dios de Joseph, sino Hijo tuyo; te re-
verenciaron el Sol de Justicia Cristo, la Luna 
llena de gracia, María, y las estrellas de los 
Apóstoles, guardando T ú el Pan del Cielo en tu 
amoroso Hijo. Jeans, para sustentar al mundo; te 
suplico afectuosamente que me alcances de Dios 
la virtud de la prudencia coa*que mire por lo que 
ha de durar para siempre, que es el bien de mi 
aliaa. Amen Jesus. 

Despues de un rato de meditación.... como en el 
dia primero, pág. 5, 

D I A DOCE.-
Acto de Contrición.... ¡Oh José Santísimo! 

como en el dia primero, página 1. 

Considera cuán ilustradísimo Profeta fué el Se-
ñor San José, y como ha sido mas venturoso que 
todos los profetas, pues en su misma casa la har-

mosa Nube y fecundísima Tierra, J l a r í a , l l o 7 Í Ó 

como rocío, brotó como flor a l Salvador del Mun-
do, escojiéndole Dios para que llevaraá Egipto 
al Redentor Jesús, para librarlo de la tiranía de 
Herodes. Te suplico rendido, entrañes en mi al-
ma un perpetuo dolor oon que deteste las veces 
que he despreciado con mis culpas á mi amantísi-
mo Jesús, persiguiéndolo para darle muerte con 
mis pecados, de que me pesa, por ser mi Dios tan 
bueno. Amen Jesús. 

Después de un ralo de meditación como en ni-
dia primero, pág. 5. 

• D I A T R E C E . 
.Acto de Contrición.... \Oh José Santísimo! 

como en el dia primero, página 1. 

Considera que el fidelísimo José aventajó en 
las delicias á Josué, David y á todos los jueces, 
reyes y capitanes santos de la ley antigua, pues 
á él obedeció el verdadero Sol de Justicia Cristo 
y la Luna llena de gracia María. Considera que 
quiso el mismo Dios tener necesidad de sus bie-
nes para sustentarse, y que tuviese en su casa 
tanto tiempo la mejor Arca del Nuevo Testamen-



to María, en quien estuvo tan de asiento el Maná 
del Cielo «Jesucristo. Por dicha tan grande te 
suplico que me alcances de Dios una profundísi-
ma humildad, conque sirviéndole le agrade y 
practique la verdadera misericordia para con mis 
prójimos. Amen Jesús. . 

Despues de un ralo de meditación como en el 
dia primero, pág. 5. 

D I A CATORCE 
Acto de Contrici/.n.... \Gh José Santísimo1 

carao en el dia primero, página 1. 

Considera que nuestro amantísimo Señor San 
José, pudo no solo señalar con el dedo, diciendo 
como el Bautista, que habia nacido al mundo 
el Redentor de él, sino también decir que en su 
m>sma casa y de su Sacratísima Esposa habia 
nacido, teniendo igualmente mas felicidad que 
los A-póstoles, pues en sn compañía vivió tantos • 
años el Hijo de Dios á quien tantas veces ser-
vían sus brazos de trono, reclinando su cuerpo 
sobre su eorazon. Alcanzadme, Señor San Jo-
sé, por dicha tan singular, de tu Hijo Santísi 
mo, por medio de tu Esposa, un grande amor á 

la oraeiou, con el que gaste solo estar en compa-
ñía de Jesús, María y tuya; y cuando por dar 
gusto á Dios, me sea preciso ap/artarme de tan 
divina conversación, sea siempre llevando en mi 
corazón á Jesús, María y José. Amen Jesús. 

Despues de un rato de meditación como en el 
dia primero, pág. 5. 

D I A Q U I N C E . 
Acto de Contrición..... ¡Oh José Santísimo! 

como en el dia primero, pagina 1. 

Considera cuán dulcísimo faé el Señor San 
José, y que lo fué mas que todos los justos de la 
ley de gracffi, quienes en el juicio, al decirles. Cris-
to que le dieron de comer y que lo vistierou, nin-
guno se lo podrá decir con tanta propiedad como 
él, ya que lleno de una profundísima humildad, 
muchas veces vió con hambre al mismo Jesús, 
y le diste de comer, dándole también vestido 
para cubrir su Sacratísimo Cuerpo. Concédeme 
por favor tan singular, una gran fortaleza de es-
píritu, V alegría en los trabajos que tomaré por 
Dios, ó que el Señor me enviare, para que así 



/ 

sea mi manjar solo el hacer la voluntad de Dios. 
Amen Jesús. 

Después de un rato de meditación como en el 
dia primero, pág. 5. 

D I A D I E Z Y SEIS. 
Acto de Contrición: ¡Oh José Santísimo! 

como en el dia primero, página 1. 

Considera que el purísimo José fué superior 
á todos los Angeles, Arcángeles y Principados, 
y especialmente mas dichoso que San Miguel, San 
Gabriel y San Rafael, pues haciendo Dios á los 
-Angeles guardas de los hombres, á Rafael, com-
pañero de Tobías en su viaje, á Gabriel, Em-
bajador para con la Madre de Dios^y á Miguel, 
-Príncipe de la Milicia Celestial; al Señor San 
José le hizo Guarda y Compañero en varios 
viajes de Jesús y María , Esposo en vez de Em-
bajador, y Cabeza de la Familia de Dios en la 
tierra. Por estas tus excelencias, impétrame de 
Dios una gran pureza de alma y cuerpo, y de pu-
ra intención en todas mis obras, para que pueda 
siempre acompañar á Jesús y María. .Amen 
Jesús. 

Después de un rato de meditación.... como en el 

dia primero, pág. 5. 

D I A D I E Z Y S I E T E . 
Acto de Contrición.... ¡Oh José Sanísimo! 

como en el dia. primero, página 1. 

Considera la felicidad del Señor San José, y 
cómo fué mas feliz que todos los espíritus celes-
tiales, pues estos solo son ministros de Dios para 
lo que el Señor les ordena, y á él le dió Jesús la 
a l t í s fea dignidad de Padre putativo suyo, lla-
mándole Padre, y él llamando. Hijo a Jesús, 
quien le obedecía en cuanto le decía que le lu-
ciese- alcánzame de tu Hijo una rendida obe-
diencia á mis superiores, con la cual camine en 
hombros ágenos con seguridad al cielo. Amen 
Jesús. 

Despues de un rato de meditación.... como en el 

dia,. primer o, pág. 5. 



D I A DIEZ Y OCHO. 

¿¿o de Contrición.... ¡Oh José Santísimo! 
eomo en el dia primero, pág. 1 . 

Considera a l Señor San José eomo el mas ad-

Z f i P r ° g Í ° d e l a g r a C Í a ' e a ^ resplan-
deeeo las preBOgativas de los ángeles y de los 
santos del cielo, puesto que escomo ángel por 
ser Guarda de Jesús y de Mar ía : Arcángel, por-
que cuidó del Rey Suprema Cristo y de 1a Reina 
M a n a : Principado, por ser cabeza dé l a casa 
de Dios en la tierra: Potestad, por haberse f a n -
temdo en la dignidad que su humildad le reser-
vo: Virtud, por la fortaleza en los trabajos que 
padeció por Jesusy Mar ía : Dominación, p o r l 

neio sus pasiones y á los tiranos.- Trono porq 
o fue del H,jo de Dios: Querubín, por seí g L 

^ del Paraíso de Dios, -María: Serafín J r el 
sumo amor de Dios que tuvo: Patriarca, te-
ner nombre del Padre de un Hijo en que fue«>n ' 
b e n d i g a s gentes: Profeta, por la luz q«e tuvo 
de j a s Escrituras y de lo que había de padecer 
el Redentor: Apóstol, en el celo con q n e convir-
tió tantos egipcios: Director excelente, que mas 

con obras que con palabras enseñó: Virgen pu-
rísimo y Confesor excelentísimo. Alégrome su-
mamente de tan inexplicable santidad, y te su-
plico por amor de Jesús y María, me goncedas 
deseo grande de todas las virtudes, para que con 
ellas adorne mi alma. Amen Jesús. ( I ) 

Despues de un rato de meditación.... como en el 
dia primero, pág. 5. 

D I A DIEZ Y N U E V E . 
Acto de Contrición ¡Oh José Santísimo! 

como en el dia primero, página 1. 
Considera que las glorias y excelencias del dig-

nísimo Esposo de María exceden en gran maue-
ra á la limitada capacidad del entendimiento hu-
mano. Ellas le merecieron el renombre de varón 
justo y fiel, comprendiendo eu estas pocas pala-
bras el elogio mas completo de sus incompara-
bles virtudes. Y como el principio de todas estas 

(1) Las nueve meditaciones anteriores forman la 
sagrada novena del Señor San José, añadiéndole 
por ejercicio de cada dia, las oraciones que están 
puestas en el dia primero del mes. Se comienza ó 
se acaba el 19 de .Marzo. 



consiste en la fé, El la poseyó en grado sumo, cual 
sien El.se hubiera reconcentrado la de todos los 
antiguos patriarcas. Por esto, el Señor quiso 
premiársela, desposándole con la que iba á ser 
su digna Madre, para que gozara de la delicia 
mayor que puede gozarse en esta vida. Por dicha 
tan singular, yo te pido Señor San José que avi-
ves mi fé, que la fortalezcas y animes, para qne 
confesando á Dios en la tierra, logre alabarle 
contigo en el cielo. Amen Jesús. 

Déspues de un ralo de meditación.. . . como en el 
dia primero. Teniendo tiempo liará mejor el Ejerci-
do propio para el dia de Señor San José, que es 
el siguiente-. 

E J E R C I C I O 

PARA. F.I» DIA D E S E Ñ O R SAN J O S E . 

N O T A . — A honor y mayor gloria del Santisi-
orn Patriarca', se confesará y comulgará su devoto, y 
según sus facultades concurrirá para su fiesta, y 
dará limosna á tres pobres, como si fueran Jesús, 
Maria y José, Señores nuestros. Despues se visitará 
su Iglesia ó su altar; y si esto no pudiese ser, delante 
de vna estampa dd Santo, considerándose en la pr'e-

senda de Dios, con mucha humildad y grande con-
fianza, dirá: 

Por la señal de la Santa Cruz, e t c . . . . 
Señor mió Jesucristo.. . . * 

O R A C I O N A L E T E R N O P A D R E . 
Altísimo, Eterno y Supremo Dios, y Señor 

mió, fuente .de toda gracia y bondad: incompren-
sible en grandeza: rico en misericordias: abun-
dante en tesoros: inefable en misterios: fidelísimo 
en promesas: verdadero en palabras y perféctísi-
mo.en vuestras obras; porque sois infinito en 
vuestro ser y perfecciones, y por lo tanto, digno 
de toda alabanza, amor y reverencia, yo, muy po-
bre criatura vuestra, gusano vil de la tierra, pol-
vo, ceniza y nada, pero hechura de vuestras ma-
nos, formado á vuestra imájen y semejanza, y 
redimido con la sangre de vuestro Unigénito; 
postrado ante vuestra augusta y divina Majestad, 
os adoro con el mas profundo rendimiento; os ala-
bo por vuestro ser inmutable, y os doy gracias 
por los beneficios que me habéis hecho, singular-
mente por haberme dado al muy glorioso San 
José, mi Señor, por mi especial abogado, media-



uere y protector. Ruego á los santos ángeles y á 
la Reina del cielo, que con gloria y alabanza eter-
na o» celebren, Dios y Señor mió bondadosísimo, 
por lo mucho que habéis engrandecido y sublima-
do al Santísimo y muy digno Esposo de vuestra 
Madre Soberana; y os suplico encarecida y hu-
mildemente me concedáis por la intercesión po-
derosa de José, vuestro mas fiel siervo y Padre 
putativo, una conformidad perfectísima con vues-
tro divino beneplácito, para que con vida puntua-
lísimamente'arreglada á vuestra Ley Santísima, 
consiga el dichoso tránsito de los justos siervos, y 
vaya á daros alabanza y gloria por toda la eter-
nidad. Amen. 

O R A C I O N Á L A Y I R G E N M A R I A . 

/Oh dulcísima, benditísima y amabilísima Es-
posa del purísimo Señor San José! Reina,"Ma-
dre y Señora del universo, vida, dulzura, espe-
ranza nuestra, fuente peremne de las curaciones, 
manantial inagotable de las divinas piedades, y 
canal siempre lleno de todas las gracias del Cria-
dor; á Yos clamamos en este dia de vuesto ama-
dísimo Esposo José, ¡oh Yírgcn inmaculada y 

poderosísima! para que con tan glorioso Santo 
unida, seáis nuestra interccsora, medianera y abo-
gada con el Todopoderoso. A Yos, que sois re-
fugio de los pecadores, consuelo de los afligidos, 
y la causa de nuestra, alegría: á Yos, á quien 
debemos la reparación del mundo, la felicidad de 
los escogidos, y la curación universal de todos 
nuestras males: á Yos, que sois principio de 
nuestra vida, motivo de nuestra esperanza y el 
instrumento de nuestra dichosa suerte: á Yos, 
pues, suplicamos humildes y afectuosamente, que 
por lo mucho que el Señor os engrandeció, por lo 
que amais á José, sois amada.y fuisteis servida 
de José, y por la pureza, humildad, solicitud, 
fidelidad y demás virtudes de vuestro felicísimo 
Esposo José, nos alcancéis de la infinita Majes-
tad de vuestro Santísimo Hijo Jesús, Señor nues-
tro, un verdadero dolor de nuestros pecados con 
el perdón de todos ellos, la enmienda y penitencia 
de nuestra mala vida, íia conservación de nuestra 
Santa F é Católica, el vivir santamente imitando 
al Divino Salvador, y cumpliendo con exactitud 
los mandamientos de Dios y de su Iglesia, el dis-
ponernes eon tiempo para morir en su gracia, y 



que logremos entonces vuestra asistencia sobera-
na con la de vuestro Esposo el bendito José, con 
lo que logremos subir á ver á Dios, alabarle y 
gozarle eternamente en el cielo. Amen. 

O R A C I O N A L S E Ñ O R S A N J O S É . 

¡Olí santísimo, fidelísimo, y poderosísimo Se. 
ñor San Joso! á vos clamamos, como Padre tier-
nísimo, los míseros desterrados hijos de Eva, 
oprimidos de los trabajos y miserias, de la morta-
lidad, gimiendo y 11 o raudo en este valle de aflic-
ción y fatiga. A vos, Patriarca dichosísimo, sus-
pirarnos porque fuisteis en la tierra, Custodio 
fidelísimo de Jesús, de María, y en ellos también 
nuestro: Dechado d e perfección, y Espejo de justi-
cia: Imájen y semejanza muy perfecta de María, 
y de Dios muy parecida: Sustento de nuestro 
Dios y de su Virgen Madre, Virgen purísimo, y 
testigo de la virginidad mas inaudita y misterio-
sa; y Celador de la honra de Jesús y de María, 
como de familia tan divina cabeza dichosísimo. 
A vos clamamos, José gloriosísimo, porque sois 
en el cielo órgano y acueducto de la gracia de Dios: 
Arca divina, donde se aseguraron los verdaderos 

bienes de vuestros devotos; Báculo firmísimo, en 
que pueden apoyarse nuestras esperanzas: Her-
mosura de lá casa de 'Dios y luz resplandeciente 
de nuestros ojos:-medicina de- nuestras dolencias: 
y Norte de nuestras peregrinaciones: Ref ugio se-
gurísimo de los pecadores: Conductor de los des-
caminados, y Director de los que en su oscuridad 
perdieron el tino; porque sois, en fin, el Tesorero 
de Jesús y de María, y la Esperanza acreditada 
y firmísima de todas nuestras necesidades. Como 
á t a l o s presentamos humildes, y confiados todas 
nuestras súplicas, y como de varón tan esclare-
cido, compasivo y poderoso esperamos el socorro 
en todos nuestros apuros. Mirad, ¡ch José cle-
mentísimo! las necesidades de la Santa Romana 
Iglesia, de tocias las Iglesias particulares, y de un 
modo singularísimo de nuestra Iglesia de México: 
mirad también las necesidades de los gobiernos 
civiles, y de un modo singularísimo de las propias 
de nuestra República que tanto nos afiijen. 

Rogad José mío dulcísimo, por los justos, por 
las almas del Purgatorio, por los pecadores, por 
todos ¡os infieles y herejes, y principalmente ro-
gad al Diviuo Jesús por vuestros afectuosos de--



caces gracias, procuremos siempre en todo la ma-
yor honra de Dios, y su "fiel servicio; é imitando 
á su Hijo Santísimo y siendo cordialmente devo-
tos de vuestra Esposa amabilísima, y de vos mis-
mo, consigamos en la vida y en la muerte vuestra 
asistencia, hasta gozar de la visión gloriosa é 
inefable de uuestro Señor Jesncristo, que con el 
Padre y el Espíri tu Santo vive y reina Dios por 
los siglos délos siglos. Amen. 

MODO D E R E Z A R E N E S T E D I A 
ER, S E P T E N A R I O . 

El primer dolor del Santísimo Patriarca fué 
cuando, viendo p r e ñ a d a á María su purísima.y 
muy dulce Esposa Vi rgen , la encontró que babia 
concebido por obra del Espíritu Santo, y llenó 
do humildad resolvió ausentarse, pero llevándose 
á 'Mar ía en sü córazon, á quien amaba como á 
su alma misma. Creyó mas bien, dice San Juan 
Crisóstomo, que Mar ía hubiese concebido sin obra 
de varón, que e'i que su muy grande santidad hu-
biera admitido la menor culpa. ¡Tan grande con-
cepto tenia de Mar í a , Josél ¡tanto era el amor 

que le tenia ! ¡y tan intenso su dolor al separarse 
de ella por su humildad! 

El gozar fué revelarle Dios en sueños por me-
dio de su ángel, antes que se ausentase de María 
ocultamente, como lo pensaba, que era su volun-
tad como ínclito Esposo de la Madre de Dios y 
escogido para hacer de Padre del Salvador del 
mundo, y continuar viviendo como gefe de la Di-
vina Familia. 

José, no ss ausente 
Tu amor tiernísimo, 
Que, en lo que no sabes 

* Se esconde un misterio, 

¡Oh! si lo supieras 
No estañas incierto; 
Porque en esta dudai 
Cabe el Sacramento. 

Quédate dormido, 
A Pues te vas despierto 

y mas que á tus ojos 
Deberás al sueño. 

Padre Nuestro, Ave Miaría, Ave José y Gloria 

Ptiri, 



V ¡Oh José! por tus penas y dolores. ' 
R . Mi alma consiga gracias por tus ruegos. 

OREMOS. 

Suplicárnoste Seños Dios, por los méritos que 
José consiguió, así en su dolor y gozo que nos 
concedas viva fé ca los arcanos de tu Ley, y 
gracia en nuestras almas para que en nuestros 
corazones vivas, y reines por los siglos de los si-
glos. Amen. 

S E G U N D O D O L O R Y GOZO. 

E l segundo dolor que él Señor San José tuvo, 
fué el ver reducido en un establo, y compañía de 
brutos, al que era la grandeza del ciclo, con gran 
desamparo, desabrigo y pobreza. 

E l gozo fué oír á los ángeles, que con armonía 
celestial" cantaban por los aires, Gloria á Dios y 
paz á los hombres; y ver á los sencillos pastores 
rindiendo adoraciones á su Dios Niño. 

A pagar al César 
Censo, empadronado, 
Estando María 

Y a cercana al parto, 
Far tes á Belcn, 
Adondo eu un establo 
Habia de nacer 
El Lirio del campo. 

El Señor de) mundo, 
Infante ^umanado, 
Que quiso hacer cuna, 
José, de tus brazos. 

Padre Nuestro. Ave María, Ave José, y Gloria 
Patri. 

Y . José, por el gozo de tan dulce canto. 
R. En vida, y en muerte me cubras con tu 

manto. 
O R E M O S . 

Dios benigno, que siendo poderoso, te dignaste 
nacer en lugar tan humilde, donde á un tiempo 
aflijieron tus lágrimas al corazon de José, y el 
dulce cauto de los ángeles consoló su alma: su-
plicárnoste concedas á. nuestro espíritu el dolor 
de los pecados, y el gozo del perdón, para que en 
la gracia consigamos alabai-os, donde asistes en 
unidad del Padre y del Espíritu Santo, por los 
siglos de los siglos.. Amen. 



T E R C E R D O L O R Y GOZO. 

F u é el tercer dolor del Señor San José, cuan-
do víó al Divino Jesus, N i ñ o de ocho dias, tomar 
la divisa de pecador, y derramar su sangre pre-
ciosa en la Circuncisión, con dolor agudísimo; y 
su angustia fué es t remada mirando el gemido del 
muy. dulce Niño, y considerando la ingratitud del 
género humano. 

Su gozo fué, cuando, al circuncidarle se le pu-
so al Divino Niño por nombre Jesus: cuyo nom-
bre couocia José, que era nombre de dulzura, de 
propiciación y de salud, por el cual tantos lrabian 
de dar gustosos sus propias vidas, y habian de ser 
salvos, y al cual adornar ía el Universo. 

José que en tus ojos 
Recibes la herida 
De la mejor sangre, 
Que logró la dicha. 

T ú que dando nombre 
A Jesús, alivias 
Con inmenso gozo 
Tu pena infinita. 

Este humilde siervo 
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H o y te santifica, 
En su nombre y sangre 
E l alma, y la vida. 

Padre Nuestro, Ave Marta. Ave José, y Gloria 
Patri. 

V. José si te aflige ia sangre vertida. 
R . En Jesús truecas todo el llanto en risa. 

O R E M O S . 

Dios poderoso, que en tu Sangre y nombre dis-
pusistes la redención del mundo, siendo en J o s é 
dolor lo que para todos fué remedio; suplicárnos-
te, por su intercesión que nos alcauce el valor de 
tu sangre presiocísima, y que con la melodía del 
Dulce Nombre de Jesús contenta el alma, parti-
cipemos de la gloria en que vives y reinas con el 
Padre y el Espír i tu Santo por los siglos de los si-
glos. Amen. 

C U A R T O D O L O R Y G O Z O . 
F u é el cuarto dolor del Señor San José, cuan-

do al presentar en el Templo al Divino Jesús, 
oyó del anciano. Profeta Simeón la contradicción 
y horrorosos males que esperaban al Dulcísimo 
Niño, y la agudísima espada que habia eu esto 



de traspasar el alma purísima de su muy querida 
Esposa. 

El gozo fué saber por ei mismo Profeta, que 
Jesús coa sus tormentos y muerte, obraría la co-
piosa Redención del hombre y seria adorado y 
reconocido eteruamente^por todos por verdadero 
Dios, Rey Supremo y Redentor del género bu-
mano. 

Si en el Templo escuchas » 
Penas que te amenazan, 
Muertes á la vida, 
Cuchillos al alma: 

Pasen á ser gozos 
Esas tristes ansias, 
En que el hombre preso 
Su rescate aguarda. 

Alcanza, ¡oh José! 
A mi vida amarga, 
Pesar á la culpa, 
Y gozo á la gracia. 

Padre nuestro, Ave María, Ave José y Gloria 
Palri. 

Y. José, si la muerte de Jesús amarga, 
R. Precio será de todas las almas. 
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O R E M O S . 

Dios, cuyo tesoro de bondad es infinito, y en 
perdonar muestras principalmente íu Omnipoten-
cia, que revelaste á José la pasión y afrentas de 
tu Humanidad Santísima, para que con el senti-
miento mereciese de algún modo el ver el rescate 
de la culpa en que en Adán incurrió toda la huma-
na naturaleza; suplicárnoste humildes, por su in-
tercesión, alivie tu muerte nuestra vida, y el pre-
cio de ella satisfaga por nuestros delitos, p j j a 
que perdonados por tu clemencia, te gocemos con 
el Padre y el Espíritu Santo, que en Unidad de. 
Esencia y Trinidad de Personas, vives y reinas, 
Dios por los siglos de los siglos. Amen. 

• 
Q U I N T O D O L O R Y GOZO. 

Fcé el quinto dolor del Señor San José, cuan . 
do á los cuarenta y seis dias de nacido Jesús, el 
Angel le dijo en sueños qne llevase á Egipto á 
María y al Niño, porque Heródes, Rey de Ju-
dea, procuraría buscar á Jesús para matarle. Jo-
sé, en este caso, considerando k delicadeza del 
Niño y su Madre, lo largo, despoblado y fatigo-



so del camino, la estación fria y la ninguna con-
veniencia para el viaje, padeció lo que no es deci-
ble. 

F u é su gozo, cuando en Egipto miró á su Dios 
Niño, libre de la crueldad de Heródes, y admiró 
la ruina de los ídolos de los egipcios, porque el 
poder de Jesús humilló á los demonios orgullosos. 

A José, Gabriel 
En sueños advierte, 
Huya de uu tirano 
Rigores aleves. 

Dió aviso á su Esposa, 
Que en el t rance alegre 
Camina segura, 
Porque le obedece. 

Mis ídolos caigan, 
José poderoso, 
Y Jesús conmigo 
Se hospede amoroso. 

Padre nuestro, Ave María, Ave José y Gloria 
Patri. 

Y. José, que á Jesús, huyendo defiendes, 
R. Con tu intercesión mi vida conviertes. 

OREMOS. 

Dios Poderoso, que al glorioso Patriarca José 
concediste el mérito de librarte de las diligencias 
de Heródes, por medio de la ida á Egipto: con-
cédenos, por su intercesión, la defensa de nuestros 
enemigos y la gracia que nos preserve de caer eu 
la culpa, para que te gocemos en unidad del Pa-
dre y del Espíritu Santo, por los siglos» de los si-
glos. Amen. 

SESTO D O L O R Y GOZO. 

Fué el sesto dolor del Señor San José, cuando 
despues que el Angel le dijo volviese de Egipto 
á la Judea porque ya habia muerto Heródes, sa-
biendo reinaba en su lugar Arquelao su hijo, te-
mió no fuese tan cruel como su padre, y que pre-
tendiese quitar la vida á Jesús-Niño. 

El gozo fué, cuando el Angel le aseguró que 
sin algún recelo podría morar en Nazareth, pue-
blo de Galilea, donde Arquelao no dominaba. 

La muerte de Heródes, 
Al orbe notoria, 
De Egipto volvieron 



José y su Esposa. 
Llevaba María, 

Sobre ser hermosa, 
Adornado el pecho 
De la mejor joya. 

Un Jesús de oro 
Y piedras preciosas, 
Tesoro que el cielo 
Vinculó su gloria. 

Padre nuestro, Ave María, Ave José y Gloria 
Patri. 

Y. José, si tus brazos la dicha atesoran, 
R. Sea por tus ruegos mi alma dichosa. 

OREMOS. 

Dios, que benigno, con los trabajos y finezas 
de vuestra infancia hicisteis tan graude á tu sier 
vo José; concédenos por su intercesión, que li-
bres de los justos terrores de nuestras culpas, y 
"confiados debidamente en tus misericordias, deje-
mos el Egipto de nuestras liviandades, y vayamos 
seguros al Nazareth de tu gloria, donde vives y 
reinas con el Padre y el Espíritu Santo, por los 
siglos de los siglos. Amen. 

SÉTIMO D O L O R Y GOZO. 

Fué el sétimo dolor del Señor San José, cuan-
do Jesús se quedó en el templo de Jerusalem á 
los doce años de su edad, sin advertirlo el Sau-
tísimo Patriarca, y le anduvo buscando tres dias 
con su Esposa Santísima lleno de dolor, pena y 
sentimiento. 

El gozo fué, cuando á los tres dias lo encontró 
en el templo, y lo ll.ovó consigo á su casa de Na-
zareth. 

A los doce años 
De la edad de Cristo 
Le busca José 
Triste y aturdido. 

Misterios, que ignora, 
Le han desparecido; 
Porque amor le busque, 
Y le hallé en cariño. 

E s el templo campo, 
Y en él es preciso 
Le encuentve el deseo 
Tesoro escondido. 

Padre nuestro, Ave María, Ave José y Gloria 

Patri. 



V. José, si tus penas tuvieron alivio. 
R . Alcancen tus ruegos perdón al delito. 

OREMOS. 
Dios, inexcruínble en tus misteriosos designios, 

que permitiste en José la pena de perderte para 
que mereciese el gozo de poseerte; concede por 
su intercesión á nuestras almas, descaminadas 
por la culpa, que restituidas á la senda de la jas-
ticia, aseguren c! premio do la gloria, donde con 
el Padre y el Espír i tu Santo, vives y reinas, Dios 
por los siglos de los siglos. Amen. 

A estos siete dolores y gozos se puede juntar 
el dolor del Señor San José, padeciendo los ocho 
últimos años do su vida sautísima calenturas do-
lores de huesos y vahídos frecuentes, con otras 
varias incomodidades; y también se puede añadir 
la inestimable dicha de ser asistido por nuestra 
Señora, y aun por nuestro Señor; é igualmente 
el consuelo y gozo inconcebible de morir'recliná-
do en el seno y brazos del divino Salvador 

Y no se dude, que la meditación seria y cons-
tante de estas cosas, despees de proporcionar á 

os que las consideren, por mediación del Santo, 
ana vida ajustada, t raerá igualmente una muerte 

dichosa. . , 
Por orden del cielo 

En años continuos 
Achaques aquejan 
Al Padre de Cristo. 

Sus males se alivian, 
Viéndose servido 

" Del Señor el siervo 
¡Que es raro prodigio! 

La Madre del Yerbo, 
Reina del eropirco, 
A José su Esposo, 
Sirve con cariño." 

Padre nuestro, Ave María, Ave José y Gloria 

1 T José, pues los males llevasteis sufrido. 
R . De males nos libra, de culpa y delito. 

O R E M O S . 
Piadosísimo Señor Dios, que para aumentar 

merecimientos en tus siervos y perfeccionar en la 
enfermedad su virtud, dispones que padezcan do-
lores y calamidades; concédenos, por la mterce-



sion del atribulado Patr iarca José, que teniendo 
paciencia en nuestros males,- alcancemos de tu 
misericordia salud sterna en los cielos, donde con 
el Hijo y el Es pirita Santo, vives y reinas por 
los siglos de los siglos. Amen. 

G O Z O D E STJ T R A N S I T O . 

En brazos do Cristo 
José ya espiró, 
N o temió la muerto 
Quien así murió. 

Si en mal tan terrible 
Tanto bien gozó, 
Bienes son los males 
Que alegre sufrió. 

A los padres santos 
Del limbo llevó 
Nuevas %el Mesías, 
Corno Precursor. 

Padre nuestro, Ave Moría, Ave José y Gloria 
Patri. 

V. José, pues moriste en brazos del Sol. 
R. Alcánzanos muerte en gracia de Dios. 

O R E M O S . 

Benignísimo Señor Dios, que para dulcificar la 
amargura de la muerte, quisiste muriese en los 
brazos de la vida tu amado siervo José; concé-
denos, por tus ruegos, que logrando la muerte de 
los justos, vivamos para siempre en el cielo, don-
de con el Hijo y el Espíritu Sauto, vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amen. 

S A L U T A C I O N E S A L S E Ñ O R S A N JOSÉ. 

Dios te salve, .Tose, Esposo dignísimo de la 
Virgen María, llamado Padre de Jesús, seas ala-
bado por los hombres y por los ángeles. Ruega 
} nosotros ahora y en labora de nuestra muer 
te. Amen, jesús. 

Santísimo Patriarca José, que con Jesús y Ma-
ría ocupas tan gran lugar en el cielo; amado y 
querido seas de todos los hombres en la tierra, 
l l ágase , por tu mediación, en nosotros, la volun-
tad del Dominador Supremo. Aquel Pan celestia 
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que con tus afanes, sudores y diligencias nos con-
servasteis, haz que le recibamos dignamente cada 
dia. Alcánzanos perdón de nuestros pecados, y 
que tu divina Esposa nos ampare. Socórrenos con 
tus ruegos para que el Señor no nos deje caer en 
la tentación, sino que en la vida y en la muerte 
nos libre de mal. Amen. 

Jesús. María,-y José , mis Señores, sean mire-
medio y gracia en la vida y muerte mía. Amen, 
Jesús, María, y José. 

"Bendito y alabado sea para siempre el Santísi-
mo Patriarca José, dignísimo Esposo de la Reina 
de los ángeles, P a d r e Putativo de Jesús y fide-
lísimo siervo de Dios; y benditos sean eterna-
mente los que en José celebren y den gloria á su 
Divina Majestad, por la gracia, gloria y demás 
mercedes conque se dignó enriquecerlo. Amen. 

D I A V E I N T E . 

Acto de Contrición ¡Oh José Santísimo! 
como en el dia primero, página 1. 

Considera con cuánta seguridad caminabael 
castísimo José, por el áspero camino de esta vida, 

en el ejercicio y práctica constaute de todas las 
virtudes. Sostenida su fé con el firme apoyo de 
la esperanza, ésta le conducía á la mas sublime 
gloria, Sí, en verdad, t ú esperanza fué coronada 
con la dicha mayor que pudieras concebir. Fuis-
te escogido para Esposo de María, y el feliz mo-
mento en que tan santa unión se verificara, fué 
en .el que recibiste el testimonio mas solemne de 
tu incomparable grandeza. Por ella te ruego que 
alimentes mi esperauza, para que guiado por ella 
en el peligroso camino de este mundo, celebre 
tus glorias en la eternidad. Amen Jesús. 

Después de un rato de meditación como en el 
dia primero, página 5. 

D I A V E I N T I U N O . 

Acto de Contrición ¡Oh José Santísimo' 
^ como en el dia primero, página 1. 

Considera que nada es comparable á la ardien-
te caridad de que estaba poseída la grande alma 
del Señor San José. Su corazon era todo fuego, 
y no se puede comprender hasta qué grado de 
perfección pudo llegar en él esta interesantísima 
virtud. Ella le exaltó sobre el género humano; 
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olla le glorificó en la tierra, y ella, por último, le 
mereció el título de su mayor y mas sublime ex-
celencia de ser Esposo de la Esposa misma del 
Espíritu divino. Por eso sus desposorios son el 
compendio de sus glorias, y nada puede negar á 
los que nos reunimos á celebrarlos, principalmen-
te en este mes de Marzo, (ó en esta novena.) 
Enciende, pues, en nuestros corazones el fuego 
santo de la caridad, para que amando á Dios 
sobre todas las cosas y á nuestros prójimos como 
á nosotros mismos, logremos la eterna felicidad. 
Amen Jesús. 

Despues de un rato de medítetelo n., .. como en el 
dia primero, página 5. 

D I A V E I N T I D O S . 
Acto de Contrición ¡Oh José Santísimo! 

como en el dia primero, página 1. 

Considera que el Santísimo Patriarca José 
no separó jamás de su mente la idea de que la 
verdadera grandeza del hombre consiste en la 
humildad, y por eso, aunque su origen fué nobi-
lísimo y de sangre real, ocultaba su nobleza bajo 
el oscuro velo de la miseria, ejercitando el oficio 

humilde de un pobre artesano. El fué el mas 
perfecto modelo de la humildad, y por eso tam-
bién fué elevado á la mas sublime dignidad que 
pudiera concebirse, y mereció -tener por compa-
ñera inseparable á la que por su profunda hu-
mildad es ileina de los ángeles y de los hom-
bres y Madre del mismo Dios, Por dicha tan 
extraordinaria, te pedimos nos concedas que 
practiquemos esta virtud divina, para que despre-
ciando las grandezas de la tierra, merezcamos 
las verdaderas grandezas del cielo. Amen Jesús. 

Despues de un rato de meditaeion.. ... como en el 
dia primer o, página 5. 

D I A V E I N T I T R E S . 
Acto de Contrición ¡Oh José Santísimo! 

como en el dia primero, página 1. 

Considera qué grande y qué incomparable es 
Dios Nuestro Señor en los caminos que prepara 
á sus escogidos. Derrama sobre ellos con pro-
lusión los inagotables tesoros de sus misericor-
dias, y los hace resplandecer en la tierra con el 
hermoso brillo de su gloria. Así lo hizo con el 
glorioso Patriarca Señor Sau José", que como' 



ángel humanado, despidió en la tierra por todas 
partes los preciosos rayos de su pureza. Esta vir-
tud que tanto nos acerca á la divinidad, fué 
para t í ¡oh divino José! la escala de tu exalta-
ción y de tu gloria. Por ella mereciste el título 
de castísimo Esposo de María , verificándose la 
unión mas hermosa que han visto los cielos y la 
tierra, la. de un hombre castísimo con la mujer 
mas pura é inmaculada. Por tan incomparable 
dicha, te pedimos que nos libres del ardiente 
fuego de la impureza, para que limpios en nues-
tras palabras, obras y pensamientos, alcancemos 
la gloria eterna. Amen, Jesús. 

Despues de un rato de meditación..., eomo en el. 
dio, primer o. página 5. 

D I A V E I N T I C U A T R O . 

Acto de\ Contrición ¡Oh José Santísimo! 
como en el clia primero >ágina l. • 

Considera que entr. las muchas virtudes con 
que fué enriquecido el. : ntísimo José, brilla muy 
especialmente la del aesprendimiento generoso 
de todas las cosas terrenas. Su alma divina, ocu-
pada y poseída toda por el sumo bien, no podia 

alimentarse con la pequeñez y vileza de las co-
sas de la tierra, y por eso las veía con aquel des-
precio santo de las almas grandes. Pero el Señor 
Omnipotente, que se recreaba en sus virtudes, no 
quiso dejar sin premio en la tierra ese desprendi-
miento, dándole por Esposa á la Reina celestial, 
que fué enriquecida con todos los dones de na-
turaleza y gracia, como que la escogió para 
Madre suya. Concédenos, pues, por esta dicha 
tan singular, que despreciemos con generosidad 
los bienes de la tierra, para obtener los verdade-
ros y eternos bienes celestiales. Amen Jesús. 

Despues de un rato de meditación como en el 
dia primero página 5. 

D I A V E I N T I C I N C O . 
Acto de Contrición ¡Oh José Santísimol 

como en d dia primero, página 1. 

Considera que toda la vida del insigne Patriar-
ca José fué un conjunto admirable de perfección, 
cuya contemplación llena de asombro á los mas 
sublimes espíritus. Ese retiro absoluto del mun-
do, esa vida oculta, empleado solo en las cosas de 
Dios, cuando pudo haber hecho ostentación de su 



grandeza y de su gloria, es un prodigio de la divi-
na gracia y un testimonio de la hermosura de su 
alma. P o r eso el Señor le eligió para Esposo de 
su divina Madre, coronando su3 virtudes con la 
diadema de esta sublime grandeza. Recibe, pues, 
el homenaje de regocijo que por ella te tributa-
mos, y concédenos que retirados del mundo, 
practiquemos las virtudes que nos han de condu-
cir á la verdadera felicidad. Amen, Jesús. 

Uespi es de un rato de meditación,... como en t ¡ 
dia primero, página 5. 

DIA V E I N T I S E I S . 
Acto- ue Contrición ¡Oh José Santísimo! 

como en el dia primero, página, 1. 

Con si r. o ra que el corazon del divino José fué el 
dulce ce. tro del amor divino. Uu corazon tau 
grande no podía llenarse sino con un bien infinito, 
y-por eso no basta decir que amaba tiernamente 
á Dios, sino que lo amaba de un modo incom-
prensible y correspondiente á 1a elevación de su 
sublime espíritu. El Señor se complacía en su 
amor, y para darte un solemne testimonio de su 
predilección, le dio por Esposa á la criatura mas 

privilegiada y mas amada, y en la que se halla-
ban depositados todos los abundantes tesoros de 
su divino amor; de modo que sus Desposorios se 
pueden llamar, sin exajeracion, los Desposorios 
del amor divino. Por tan inesplicable felicidad, 
te pedimos enciendas en nuestros corazones el 
fuego santo del amor de Di03, para que amándole 
en esta vida le gocemos en la eternidad. Amen 
Jesús. 

Despues de un rato de meditación.. .. como en el 
dia, primero, página 5. 

D I A V E I N T I S I E T E . 

Acto de Contrición ¡Oh José Santísimo! 
como en el dia primero, página 1. 

Considera que las virtudes y la santidad del 
dignísimo José son tan incomprensibles como sn 
constancia en ejecutarlas. Ningún género de 
obstáculos pudo separarle un solo punto de la 
perfección con que engrandecía su alma para 
Dios, mientras nosotros, miserables, á cada paso 
incurrimos en infidelidades y quebrantamos nues-
tros propósitos- Tanta constancia y firmeza en 
el camino de la santidad, y tanta perseverancia 



en la perfección, no pudo menos que ser premia-
da en la tierra con la felicidad y grandeza ma-
yor que pueda imaginarse. Recibió por Esposa 
á la Madre de Dios, á la Reina de los cielos: y 
esta tan singular exaltación, que es el título de 
su grandeza, fué el galardón de su invicta cons-
tancia. Concédenos, pues, á los que celebramos 
estas tus glorias en tus Desposorios en este ven -
turoso mes de Marzo (ó novena) el inestimable 
don de la perseverancia, para que caminando 
con paso firme en e' ejercicio de las virtudes, 
logremos la eterna felicidad. Amen, Jesús. (1) 

> Despues de un rato de meditación... . como en el 
dia primero, página 5. 

D I A V E I N T I O C H O . 
Acto de Contrición.... ¡Oh José Santísimo! 

como en el dia primero, página 1. 
Considera los grandes títulos con los que la 

Santísima Trinidad ensalzó al Santísimo Pa-

(1) Las nueve meditaciones anteriores forman la 
sagrada novena de los Desposorios del Señor San 
José, añadiéndole por ejercicio de cada dia, las 
oraciones que estáu puestas en ol dia primero. 

triarca Señor San José: y dále gracias con todos 
los afectos de tu corazon por la inesplicable dig-
nidad á la que lo sublimó haciéndolo cabeza de la 
casa de la Madre de Dios y dándole en la tierra, 
en cierta manera, el lugar del Eterno Padre, 
primera Persona de la Trinidad Augusta, por ha-
berlo escogido para Padre Putativo de Jesús; 
y al Espíritu Santo la tercera Persona de tu 
Trinidad Santísima por haberlo hecho digno Es-
poso de María, elevándolo despues á tanta glo-
ria y poder en el cielo. Por estos títulos que tuvo 
en su vida, animado yo con lo poderoso de su 
intercesión y muy coufiado, Dios mió te pido por 
su medio el favor que necesito en mi presente ne-
cesidad, cuanto fuese conveniente á tu gloria y á 
mi salvación; y por lo mucho que gustas deque 
le amemos, te suplico enciendas mi corazon y los 
de todo el mundo en el amor y devoción, para nos-
otros tan provechosa, del Sacratísimo Patriarca 
Señor San José. Amen, Jesús. 

dia primero, pág. 5. 
Despues de un rato de meditación.... como en le 



D I A "VEINTINUEVE. 

Acto de Coikncion.... ¡Oh José Santísimo! 
ovio en el dia primero, página 1. 

Considera etíán Dulcísimo, Poderosísimo y 
Piadosísimo es el Señor San José, de quien dijo 
Cristo á sus discípulos: Yo conversaba con José en 
todas las cosas como si fuera su hijo; él me llamaba 
Hijo y yo le llamaba Padre: yo le amaba como á las 
niñas de mis ojos. Humíllate ante su presencia y 
pídele lleno de confianza, por el amor tan singu-
lar de su Hijo Santísimo, que fué el origen de 
liacerle tan escogidos beneficios con los que llegó 
á tan excelsa santidad; y por el entrañable 
amor y reverencia con que le miró y atendió su 
Purísima Esposa María Santísima, Te ruego 
[Oh! San José protector universal de toda la 
Iglesia, que me alcauces una verdadera couver 
sion á Dios, siendo tú mi guarda, mi guía en las 
virtudes, y mi amparo en toda mi vida y en la 
hora de mi muerte. Intercede por todos los que 
están en pecado mortal para que salgan de este 
infelicísimo estado; por las. benditas Almas del 
Purgatorio; por el acierto de los que se ocupan 

en ganar a]mas para Dios; por la exaltación 
d é l a Santa Iglesia y conversión délos herejes 
é infieles; y finalmente para alcanzarme el favor 
de que ahora necesito. Amen Jesús.. 

Despues déla meditación... . como en el dia pri. 
mero, pág. 5. 

D I A T R E I N T A . 
Acto de Contrición.. .. ¡Oh José Santísimo! 

como en el din, primero, página 1. 

Considera quién es el Señor San José como 
dignísimo Esposo de María, y exclama lleno de 
afecto y admiración: Gloriosísimo Patriarca Se-
ñor San José, ¡qué dulzura tan inefable siente 
mi coraron al pronunciar este título, que es el 
timbre de tu grandeza y la unión íntima de tus 
afectos y deseos con Dios, puesto que te dio por 
Esposa á la mas pura y -privilegiada entre los 
ángeles y los hombres, á la que escogió para Ma-
dre suya! Por eso el dia de tns Desposorios, es 
el dia de tus mas brillantes glorias, es -el dia en 
que se deja ver toda grandeza en su mayor ex-
plendor por entre el velo de tu profunda humil-
dad, y por eso es el dia en que nada puedes ne-



gar á I03 que nos reunimos á celebrar tus glorias. 
Dígnate , pues, oír nuestros humildes ruegos, é 
interceder por la prosperidad de nuestra Santa 
Madre la Iglesia; por su cabeza visible por todo 
el venerable clero secular y regular: por la fé ; 
por la paz de nuestro país, de quien eres patrón, 
por todos los pecadores, y particularmente pol-
los que tenemos la felicidad de celebrar tus Des-
posorios. Amen, Jesús. ( I ) 

Después de la meditación.... como en el dia pri-
mero, pág. 5. 

D I A T R E I N T A Y U N O . 
Acto de Contrición.... ¡Oh José Santísimo! 

como en el clia primero, página 1. 

Considera sobre la dichosa muerte del Señor 
San José, y despues de haber comparado su muer-
te con la muerte tuya, dile llorando lleno de 

(1) Estas t res últimas meditaciones pueden ser-
vir para hacer un Triduo al Santísimo Señor San 
José, añadiéndo para cada dia las oraciones que 
hemos puesto en el dia primero. Así como la me-
ditación que sigue con las oraciones, del dia prime-
ro, será muy apropósito para alcanzar las gracias 
(|ue mas necesitamos. 

afecto, de amor y de confianza: Humildísimo, 
Sacratísima y Pacieutísimo Patr iarca Señor San 
José, condolido de vuestras angustias, agonías 
y muerte, llego con tierna devocion y fervor an-
t e vuestra Soberanía á hacer la última visita eu 
este úl t imo dia del mes de Marzo. ¿Quién pudie-
ra , Santo mió, en este trance morir de dolor? 
¿Quién pudiera abrasarse y consumirse en las 
llamas del Divino amor? ¿Y quién pudiera con 
fervieute caridad acompañaros- á sentir la grave 
pena, que sentiría vuestra Santísima Alma, al 
apartarse del cuerpo dejando la muy amable com-
pañía de Jesús y de María? Mas ya que no soy 
capaz por mi mucha tibieza y mis graves culpas; 
supla vuestra elevada caridad, y aliente mi fer-
vor, para que en cuanto me sea posible, pueda 
en al.'un modo esforzarme á llorar en vuestra 
muerte mis culpas, á llorar en vuestras agonías 
t an t a pena, y á llorar de gozo en vuestro dicho-
sísimo tránsito al veros regocijado entregar vues-
t ro espíritu en manos de Jesús vuestro Hijo, y 
mi r e d e n t o r y cu las de M a r í a vuestra Esposa 
y mi Señora. Ea , poderosísimo Protector de los 
mortales, amparo de los afligidos, Pat rón del 



linaje humano, amabilísimo Padre Señor San 
José, en vuestras manos pongo mi.alma, vid*y 
corazon, y desde ahora, para cuando llegue la úl-
tima de mi vida, os elijo por mi titular abogado, 
y os invoco por mi singular protector: no permi-
táis Santo mió, que en.tran.ee tan terrible pe-
rezca mi alma; vuestra es y á vos desde hoy os la 
entrego, para que moviéndola á una perfecta 
contrición, resguardada y pro tejida de vos, se 
aparte felizmente de mi cuerpo, para que la pre-
sentéis ante el acatamiento de la Santísima Trini-
dad. Oídme benigno, atendedme amoroso, y asis-
tidme caritativo en aquella hora acompañado do 
Jesús y de María, cuyos dulcísimos nombres con 
el vuestro, invoque incesantemente, cuando no 
pueda con la boca, al menos con el corazou; en 
el que grabados, sean.la marca de mi predestina-
ción, felicitándome eternamente, para gozar en 
vuestra compañía y en la de Jesús y Mar ía las 
delicias de la gloria. Amen, Jesús. 

Des-pibes de la meditación.... como en el dia pri-
mero, pág. 5. 

ACTO D E C O N S A G R A C I O N 

A L S E Ñ O R S A N J O S E . 

Dulcísimo Padre y Abogado mió Señor Sau 
José, bien conozco que no soy digno, sino indig-
nísimo de que mis ruegos y peticiones sean oídas 
y despachadas por tu purísima Esposa y su pre-
ciosísimo Hijo; por' eso, confiado en tus podero-
sísimos merecimientos y en la grande privanza y 
valimiento que gozas por tu altísima dignidad, 
desde hoy, para hoy, para toda mi vida y para 
la hora de mi muerte, te escojo por mi especia-
lísimo y fidelísimo Abogado. Recíbeme bajo tu 
poderosísimo patrocinio. Por medio de tí , ofrez-
co á Jesús y á María mi vida y muerte, mi 
cuerpo y alma, mis pensamientos, palabras y 
obras, y todas mis necesidades espirituales y 
temporales: líbrame del pecado mortal, y en-
víame antes la muerte, que yo cometa alguna 
culpa mortal: yo te pido, que ofreciendo á Jesús, 
el purísimo Corazon do tu Santísima Esposa, los 
castísimos pechos con que le dio de mamar, las 
tres horas que agonizó en la Cruz, sus dos bellí-
simos ojos, y también tu dulcísimo corazou, las 



manos eou que los sustentaste, y el corazon de 
Santa Gertrudis, me alcances por toda mi vida, 
en todo y por todo, lo que mas me conviniere pa-
ra el bien de mi alma; y que á la hora de mi 
muerte me asistas con tu poderosísimo Patroci-
nio, para que merezca gozar siempre despues de 
mi vida, en tu dulcísima compañía, de mi amau-
tísimo Redentor Jesús, y de su Purísima Madre 
Mar ía Santísima tu Castísima Esposa y piado-
sísima Madre mía. Amen Jesús. 

N U E S T R O D Í G N M J I O P R E L A D O SE HA DIGNADO 

C O N C E D E R LAS I N D U L G E N C I A S S I G U I E N T E S DURANTE 
E L M E S DE M A R Z O . 

80 dias á todos los que celebraren dicho Mes. 
80 dias, por cada acto de devoción. 
80 dias, por cada limos::«. 
80 dias á los Sacerdotes, por cada vez que 

confiesen ó prediquen. 

P á g s . 

C A P Í T U L O I.—Dios te salve José 1 
1. Felicidad de un católico. 
2. José en la mente del Altísimo. 
3. Fué predestinado á semejanza de 

María. 
4. Fué predestinado del modo mas ven-

tajoso. 
5. Fué predestinado como el represen-

tante de la Trinidad. 
6. Fué predestinado para que fuese la 

criatura mas importante. 
1. Fuá predestinado para que nosotros 

lo honremos, glorifiquemos y adore-
mos. 

8. Devocicn á las estaciones del Señor 
San José. 

C A P I T U L O II .—José, lleno eresde gracia. 83 



maiios eou que los sustentaste, y el eorazon de 
Santa Gertrudis, me alcances por toda rui vida, 
en todo y por todo, lo que mas me conviniere pa-
ra el bien de mi alma; y que á la hora de mi 
muerte me asistas con tu poderosísimo Patroci-
nio, para que merezca gozar siempre despues de 
mi vida, en tu dulcísima compañía, de mi amau-
tísimo Redentor Jesús, y de su Purísima Madre 
María Santísima tu Castísima Esposa y piado-
sísima Madre mía. Amen Jesús. 

N U E S T R O D Í G N M J I O P K E L A D O SE HA DIGNADO 

C O N C E D E R LAS I N D U L G E N C I A S S I G U I E N T E S DURANTE 
E L M E S DE M A R Z O . 

80 dias á todos los que celebraren dicho Mes. 
80 dias, por cada acto ue devoción. 
80 dias, por cada limosna. 
80 dias á los Sacerdotes, por cada vez que 

confiesen ó prediquen. 

P á g s . 

C A P Í T U L O I.—Dios te salve José 1 
1. Felicidad de un católico. 
2. José en la mente del Altísimo. 
3. Fué predestinado á semejanza de 

María. 
4. Fué predestinado del modo mas ven-

tajoso. 
5. Fué predestinado como el represen-

tante de la Trinidad. 
6. Fué predestinado para que fuese la 

criatura mas importante. 
1. Fuá predestinado para que nosotros 

lo honremos, glorifiquemos y adore-
mos. 

8. Devocicn á las estaciones del Señor 
San José. 

C A P I T U L O II .—José, lleno eresde gracia. 83 



9. Concepción del Señor San José. 
10. Los Santos Padres y Doctores de la 

Iglesia declarando á J o s é lleno de 
gracia. 

11. L a grandeza de San José lo publica 
lleno de gracia. 

12. San José lleno de g iac ia como refu-
gio de pecadores. 

13. Devocioa diaria en honor de los pri-
vilegios del Señor San José, y el mo-
do de rezarla. 

C A P Í T U L O I I I .—José , el Señor es con-
tigo . . . 

14. D e qué modo principalmente -puede 
el Señor estar con una persona, 

15. El Señor estuvo con José por las gra-
cias especiales con las que lo enri-
queció. 

. 16. E l Señor estuvo con José por el nom-
bre que le dio. 

11. El Señor estuvo con José por los pri-
vilegios con que lo distinguió. 

18. E l Señor estuvo con José por el 
amor. 

19. El Señor estuvo con José por su fide-
lidad á la gracia. 

20. Alabanzas al nombre Santísimo del 
Señor San José. 

C A P Í T U L O IV .—José , bendito eres entre 
t9dos los hombres 92 

21. José bendito entre todos los hombres 
por su vida interior. 

22. Por su purísimo corazon. 
23. Por su fé vivísima. 
24. Por su esperanza firme. 
25. Por su car idad. 
26. Por su pureza. 
21. Porque fué honrado por Mar ía y por 

Jesús. 
23. Rosario del Señor San José. 

C A P Í T U L O V.—José , bendita tu Esposa 
entre todas las mujeres 18Í 

29. Explicación de las palabras, bendita 
tu Esposa. 

30. Conducta do San José al ver á ea 
Esposa en cinta. 

31. José en el pesebre de Belén. 
32. José con los Magos, 



33. José presenta á Jesu3 en el templo. 
34. José salva á Jesús en Egip to . 
35. Salutación á Mar ía y á José. 

C A P Í T U L O YI .—José , bendito es el fruto 
de su vientre Jesús 

36. ¿Qué recordamos al Señor San José? 
36. Es bendito como Padre de Jesús. 
37. José alimentando á Jesús. 
33. José permanece en Egipto. 
39. José vuelve á Názáret. 
40. La San ta Familia. 
41. Devocion á 1a semana devota para 

pedir al Señor San José siete gran-
des privilegios. 

C A P Í T U L O YII .—Señor San José digní-
simo Esposo de María y Padre puta-
tivo de Jesús 1 9 3 

41. Devocion al Señor San José. 
42. Propios deberes do José. 
43. Grati tud del Señor San José. 
44. José modelo de personas consagradas 

a Dios. 
45. Los dos Josés. 
46. Amor de San José á María . 

47. Devocion para el dia diez y nueve de 
cada mes. 

C A P Í T U L O VIII .—Cont inúa el mismo 
asunto 224 

48. José en Nazaret. 
49. Amor ce José al prójimo. 
50. José en su tailer de artesauo. 

- 51. Viaje d é l a Sagrada Familia á Jeru-
salem. 

52. E! Señor San José modelo de santa 
vida. 

53. Devocion cotidiana al Señor Sau 
José. 

C A P Í T U L O IX.—José, ruega por noso-
tros pecadores 2?-0 

54. José nuestro protector. 
55. El Señor San José ruega por todos 

los niños. 
56. San José protector de las almas con-

sagradas á Dios. 
57. San José protector de las almas aíli-

jidas. 
58. Septeua al glorioso Señor San José. 



n 

C A P Í T U L O X .—Ahora y en la hora de 
nuestra muerte. Amen Jesús 279 

59. San José protector de la b u e n a 
muerte, 

60. San José protector de- los peca-
dores. 

61. J o s é asistido de Mar ía en su últ ima 
enfermedad. 

62. Ult imos pensamientos de San José. 
P E Q U E Ñ O M E S DS MARZO.—Ejercicio para to-

dos ios d í a s . . 1 

E J E R C I C I O propio para el dia del Señor San 
J o s é 2 8 

F I N . 

N u e v o MeS de Mayo dedicado al Sagrado 
Corazon de María Santís ima y dispues-
to para la diócesis de Puebla 1 t. 8. ° 75 

Ancora de Salvación, ó devocionario que 
suministra á todos los ñeles copiosos m e 
dios para caminar á la perfección, por 
el R. P . José Mach de la Compañía 
de Jesús, u n tomo en 12.® . . . . 1 12 

Mes del Cristiano: nuevo devocionario 
que contiene una devocion diaria para 
todo el mes , u n t. en octavo adornado 
con estampas. . . . . 50 

Ejercicios de Piedad para la comuuion, 
escritos por el P . Griffet de la compa-
ñía de Jesús, u n tomo en octavo. . . 50 

Afectos de u n a religiosa en la renova-
ción de sus sagrados votos; la docena 50 

Paráfrasis sencil la de la Salve, sacada de 
espresiones de los Santos; la docena. 50 

Novena de la Santís ima Cruz, la docena 37 
Explicación y refutación del protestantis-

mo, ó sea Catecismo de controversia, 
traducido del francés, u n tomo en 8. ° 25 

E l Credo, ó Exposición dogmático-moral 
del Símbolo de los Apóstoles, u n to-
m o e n octavo. . . . . 5 0 

E l Evangel io de los mansos y humi ldes 
de corazon, u n tomo en octavo. . . . 25 



Pequeño ejercicio de la buena muerte 
que solicita conseguir el devoto de l 
gran Patriarca Señor San José por m e -
dio de su poderoso y singular patroci-
nio; la docena '•> 

Novena del g lorios ís imo Patriarca S r . 
S . José, padre est imativo de Jesús y 
esposo dignís imo de María; la docena. 62 

N o v e n a en honor de los Desposorios de l 
castísimo Patriarca Señor San José ; 
l a docena 3 7 

N o v e n a sagrada para implorar el patro-
cinio del cast ís imo Patriarca Sr. S . 
José; la docena. . . . . 37 

Escapularios de Ntra . Sra. del Gármen, 
• de la sagrada Pas ión , de la Pur í s ima 
del Sr. S. José, 

y 100 estampas' con s u reverso para c i e n es-
capularios . . . . 1 20 

500 í d e m . . . idem. . 5 50 
1,000 i d e m . . . idem. . 10 00 

Cada Escapulario t iene dos estampas, y e l 
género que l iemos escogido es sobre fino, c o a 
e l objeto de que e l impreso salga mejor. 

Los libritos correspondientes á la bendi -
c ión de dichos escapularios y la noticia so-
bre su origen é indulgencias se hal lan d& 
venta al precio de 50 centavos docena. 

. L o s corresponsales de la Biblioteca Rel i -
giosa podrán dirigirse á su Editor M. Toraer, 
calle de Santa Clara rním. 16, y las pe rso-
nas que no lo sean podrán d i r i g i r ! a l mismo 
benor, debiendo mandar antes su importe 
con la intel igencia de que su pedido queda-
ra satisfecho a vuelta de correo. 

Oportunamente iremos anunciando los ll-
oros que vayan terminándose. 

México i . ° de Julio de 1872. 
P O R LOS E D I T O R E S . 

M . TORNER. 



AL PROPAGADOR Dü LA DEVOCION 
AL 

S R . S . JOSÉ Y A LA SAGRADA F A M I L I A . 

Boletín dest inado principalmente ú propagar 
el culto del Santísimo Patriarca, dando á eo-
nocer sus privilegios y excelencias, sus gracias 
y favores, obtenidos por su poderosa protección. 

SE PUBLICA CADA MES 

Por los colaboradores de la Biblioteca Religio-
sa, y bajo los auspicios del limo. Sr. Dr. D. 
PELAGIO ANTONIO DE LA.BASTIDA Y DATALOS, dig-
nísimo Arzobispo de México. 

La entrega se compone de 40 páginas con 
su forro, en lugar de las 32 que antes tenia. 
Las primeras 24 tratarán de la devocion al 
Señor San José y á la Sagrada Familia, y 
las 16 restantes, del 

SACERDOCIO CATOLICO. 
Esta publicación, además de incluirla en 

el Propagador por ser considerada como su 
perfección, verá la luz pública por separado, 
en cuadernos de 16 páginas con su respecti-
vo forro. En ella daremos noticias importan-
tes-del Romano Pontífice, de la excelencia 
del sacerdocio católico y de su dignidad su-
prema; espondremos con sencillez lo que es 
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A U T O R 

Sacerdote de la Congrega... 
T I T U L O 

¿Quen es José, el dignísimo 
esposofds María... 




